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Para el amor de mi vida:
 
Gracias por llenar mi corazón de ilusión y fantasía, de amor y de locura, de paz y de futuro…
 
Apareciste, y no se te ocurrió otra cosa que revolucionar mi mundo entero, consideraste adecuado envolverme en atenciones hasta preguntarme qué quería…
 
…si el calor ya resentido de una casa o el color de nuevos amaneceres con sabor a miel, y así me dejé envolver entre tus brazos, acunada en tus latidos, para adentrarme en una aventura maravillosa en la cual iba a desconocer hasta el olor de mi piel.
 
Gracias mi amor. Por fin te he encontrado.
 
Hechízame.
 
Préndeme fuego en el aquelarre de tu cuerpo.
 
Amárrame.
 
Embrújame.
 
Que tu mirada sea mi hechizo,
 
Y tus piernas cadenas a mi cuerpo.
 
Quémame en el incendio de tus labios.
 
Seamos polvo.
 
Y que las cenizas en el aire sirvan de postal para el recuerdo de ambos.
 
Porque en este rito de carne y alma, ambas:
 
Morimos y vivimos.
 
Vivimos y morimos.
 
Eduardo Schwarz
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CAPÍTULO 1

La luz del sol comenzaba a colarse en el dormitorio amenazando con inundarlo todo. Gia se incorporó en la cama y encendió un cigarrillo. Dio una calada larga, llenando sus pulmones al máximo de su capacidad, y contuvo un segundo el aliento antes de expelerlo al aire. Hasta ese momento, fumar siempre le proporcionó una agradable sensación, la relajaba sobremanera sentir como el humo entraba y salía de su garganta.
 
El humo dibujaba formas en el aire. Al contraste con la luz, se veía espeso y azulado. Mientras fumaba su cigarrillo, Gia giró la cara y observó el cuerpo desnudo de una mujer rubia, ni siquiera recordaba su nombre. Era hermosa, con un cuerpo escultural. La deseó desde el mismo momento en que la vio en el restaurante la noche anterior, y como siempre que algo le gustaba, simplemente lo tomaba, cuando quería, porque podía…
Le resultaba muy sencillo seducir a cualquier mujer, era casi un juego para ella. Gia era una joven y rica heredera, con una hermosa melena de color negro. Tenía los ojos de un azul que hipnotizaba, su piel era clara y suave como la seda, y sus modales eran exquisitos. La naturaleza la había dotado de un cuerpo perfecto… su madre era poseedora de una gran fortuna y aunque Gia, nunca había sido una persona demasiado excéntrica, ni caprichosa, llevaba demasiado tiempo como fuera de sí misma, levantando barreras, ocultando sus inseguridades, y sus miedos detrás de su dinero, dándose todo tipo de lujos, y viviendo una vida de ensueño… y para ello, contaba con una cuenta de uso personal con unos cuantos ceros.
Frecuentaba los mejores restaurantes, y locales de moda, viajaba a lugares exóticos, conducía coches de lujo. Su madre, tenía empleados que se ocupaban de cualquier cosa que ella pudiera necesitar. Su vida parecía simplemente perfecta, perfecta y vacía…
Era incapaz de comprometerse, tenía un miedo atroz al amor, lo que explicaba sus reiterados rechazos a cualquier posibilidad de conocer profundamente a una mujer, por el terror que le producía establecer con ella un lazo emocional demasiado fuerte. Durante años, había construido meticulosamente una enorme coraza a su alrededor que la mantenía protegida, aislada del innecesario dolor que produce el desamor.
La rubia se despertó incorporándose para besarla. Gia rechazó su beso con sutileza dando la última calada a su cigarrillo antes de apagarlo. Con un movimiento rápido salió de la cama y se puso un albornoz que ocultaba su desnudez. La rubia la observó mientras levantaba su hermosa melena negra, colocando su cabello por detrás del cuello del mismo.
–Eres una mujer muy sexi. ¿Lo sabías?
–Gracias. Tú también.
–¿Por qué no vuelves a la cama? Aún es temprano.
–Lo siento, hoy tengo muchas cosas que hacer, ¡vístete! Deberías irte ya… puedes pedir un taxi en recepción para que te lleve a casa.
–¿Y no querrías hacerlo tú?, me encantaría enseñarte mi apartamento –dijo con voz sensual.
–Ya te he dicho que tengo cosas que hacer…
La rubia sintió que le quemaba la piel.
–Sí, ya me lo has dicho.
La joven se levantó de golpe, recogió su ropa esparcida por el suelo visiblemente molesta y entró en el cuarto de baño cerrando la puerta.
Gia temía entregarse, enamorarse o establecer relaciones personales fuertes. Únicamente vivía relaciones sin compromiso. Hablaba poco de sí misma, evitaba mostrarse como realmente era, había levantado a su alrededor una barrera infranqueable para evitar sentirse vulnerable. Su vida era una montaña rusa de emociones con subidas y bajadas constantes, por lo que se refugiaba en un estilo de vida sin mucho sentido y que en el fondo la sumía en la oscuridad y el desconsuelo.
Después de que la rubia exuberante se marchara, tomó una ducha, se vistió y salió del garaje del hotel, conduciendo su porche carrera 911 gris metalizado.
Elisa y Marcos la saludaron con la mano cuando entró en la lujosa cafetería del club de campo del que eran socios.
–¡Ciao, ragazzi!
–¡Llegas tarde! –dijo Elisa con una mirada casi asesina.
–Lo siento, amore mio –contestó girándose hacia ella para darle un sonoro beso.
Marcos abrió sus enormes brazos para acogerla.
–Buenos días, princesa –la besó en los labios.
–¡Buongiorno, Bambino!
Gia se sentó e hizo un gesto con la mano a la camarera para llamar su atención, la joven la miró desde la distancia, dándose por enterada y entró de nuevo en el local cargada con una bandeja llena de servicios vacíos.
–¿Y esa hermosura? ¿Es nueva?
–¿Estás perdiendo facultades?, hace como dos semanas que trabaja aquí, si no más –contestó Marcos antes de dar un tremendo mordisco a su sándwich vegetal.
–He debido distraerme –sonrió al verla salir de nuevo del restaurante.
La chica de poco más de veinticinco años, llevaba unos pantalones oscuros ajustadísimos y una camiseta blanca con su nombre bordado en el lado izquierdo de su pecho. Se acercó hasta la mesa con un ligero movimiento de caderas que a Gia le resultó de lo más provocador.
–Buenos días –saludó la joven.
–Sí, que lo son –la miró provocadora.
–¿Qué va a ser?
–Tomaré una ensalada especial y un poco de queso.
–Perfecto ¿Y para beber?
–Una copa de vino.
Gia trataba de retenerla sutilmente dándole la información a medias.
–¿Blanco o tinto? –la sonrisa asomó a su rostro al percatarse de como la italiana no le quitaba los ojos de encima.
–Blanco, por favor.
–¿Algo más?
–De momento, no. Más tarde… puede ser –dijo, haciendo que la camarera se sonrojara como una niña.
–Muy bien, enseguida vuelvo.
La joven se marchó dejando a Gia embobada contemplando su exquisito cuerpo y sus caderas danzando distraídamente mientras se alejaba.
–Que descarada eres –la riñó Elisa.
–¿Y qué quieres que haga? Esa chica me despierta los instintos.
–Es muy fuerte lo tuyo.
–Cabalgaría ágil y peligrosamente sobre su cuerpo cual látigo mientras enredo los dedos en sus cabellos de azabache.
–Tranquila fiera que te embalas –añadió Marcos.
–Sinceramente, vendería mi alma al diablo por pasar una noche en su infierno.
–No nos cabe la menor duda –puntualizó su amiga.
–Ya me lo estoy imaginando –intervino de nuevo la morena –. Bailaríamos desnudas hasta que las cenizas nos consumieran.
–¿Allí hace calor, no? –exclamó Marcos con la boca llena.
–Calor me está entrando a mí de oír tantas tonterías –bufó Elisa.
La camarera se aproximó de nuevo y dejó sobre la mesa la comida y el vino.
–Aquí tienes. Buen provecho.
–Grazie bella.
La chica sonrió una vez más y se retiró.
Gia agarró el cenicero y encendió un cigarrillo con el instinto de una mujer acostumbrada a adoptar una postura erguida, hermosa y elegante de forma natural, embalsamando la atmósfera con el suave perfume de sus cabellos.
Mientras sacudía con las uñas la ceniza de su cigarro, jugueteaba con el encendedor entre las manos, a la vez que iba examinando la expresión que se dibujaba en los rostros de sus dos mejores amigos y compañeros de sus más puras alegrías.
–¿Cuándo dejarás de fumar? –pregunto su amiga haciendo una mueca.
–Cuando acabe esta cajetilla –prometió.
–¡Mentirosa! Siempre dices lo mismo para que me calle.
–Fumar es un asco, lo sé, pero en este momento de mi vida me proporciona un gran placer.
–No entiendo cómo puedes tener tanto éxito con las mujeres, para mí, besar a un fumador es como lamer un cenicero.
–¡Aaargh!, que asquerosidad –dijo Marcos arrugando la nariz.
–Créeme, amiga. La boca proporciona placeres mucho más intensos que un beso, pero un día de estos lo dejaré ¿contenta?
–Pues sí, la verdad.
–¿Qué hiciste con la rubia despampanante? –preguntó Marcos mientras Gia apagaba el cigarro –Creí que nos la presentarías durante el almuerzo.
–No te canses, Marcos –exclamó Elisa –Gia no sale con mujeres, únicamente se las lleva a la cama.
Gia levantó la vista para mirar a su amiga.
–Se marchó esta mañana –se justificó.
–¿Se marchó? Di más bien que la largaste sin más, como sueles hacer –insistió su amiga.
–Tengo un apetito voraz, ¿vosotros no? –dijo tratando de zanjar el tema.
–¿Demasiadas calorías quemadas durante la noche? –continuó Marcos.
–¿La verdad?, fue una noche intensa. Debería repetirla pronto –le guiñó un ojo.
–Dime, Gia ¿No te cansas?
–¡De qué!
–Pues de tener sexo por sexo ¡por supuesto!, no te apetece, no sé… ir un poco más allá, conocer a alguien especial… ¿enamorarte quizás?
–Marcos –dijo tajante –que bebas los vientos por ese chico con el que estás ahora, no significa que todos busquemos lo mismo en una relación.
Elisa se acomodó en su silla y cruzó ambos brazos sobre su pecho a la vez que soltaba un bufido.
–No disimules, Gia.
–¿Disimular?
En los ojos de Eli podía leerse una expresión amorosa, que en ese momento se marcaba con más atrevimiento que nunca mientras la morena lo miraba con esa sonrisa irónica que penetraba como el acero en las carnes de la joven.
–Eres una mujer bellísima, fuerte, inquebrantable, pero en el fondo por dentro eres frágil y delicada.
–¡Sí, claro! Tanto como una bomba atómica.
–Te conozco muy bien y sé perfectamente, que bajo esa fachada de amante dura e insensible hay una mujer tierna y romántica que se muere por encontrar al amor de su vida –sonrió con ironía.
–Oh, Eli, per favore ¡no digas tonterías! –exclamó la morena mientras se recostaba sobre el respaldo de su asiento.
Elisa esbozó media sonrisa a la vez que negaba con la cabeza.
–Gia, que sigas por esta línea no te ayudará a librarte de tus miedos, ¡es más! Esta forma de vida desarraigada, terminará por explotarte en la cara.
–Explícate –preguntó con desconcierto.
–Francesca se marchó, se esfumó, te dejó destrozada y se largó sin más, pero esto que haces, Gia –le advirtió –no te ayudará a superarlo…, no es más que una forma de autodestrucción.
–¡No digas estupideces!
Elisa alargo su mano y apretó con cariño el brazo de su amiga, en su mirada se podía leer una sincera preocupación.
–Ya es hora de que seas feliz.
–Créeme, Eli, soy muy feliz así –dijo en tono serio.
–Permíteme que lo dude.
Elisa respondió con la misma dureza, como si quisiera retar a su amiga. Ambas sostuvieron sus miradas y se creó un silencio incómodo.
–¡Chicas, chicas, chicas…! Calma, ¿por qué no dejamos el tema, eh?, –intervino Marcos –Eli, no empieces con tus reproches. ¡Y, Gia…! No cierres tu corazón; lo único que consigues con tu actitud es hacer daño a los demás y a ti misma.
–A mí no me mires, ha empezado ella.
Su amigo se acercó a ella y busco sus manos con cariño.
–Gia, cariño. Sabes que te quiero ¿verdad?
–Claro, que lo sé…
–Pues créeme, no se puede vivir sin amor, cielo –exclamó Marcos con una tierna sonrisa.
–Bueno. El oxígeno es más importante.
–¡Dios, por favor, elimínala…!, digo… ilumínala –se burló su amigo.
–Cuando no encuentras una respuesta lógica, inventas una respuesta necia –añadió Elisa.
–¡Afloja un poco! Te estás pasando, ¿no? –los ojos de la morena se cristalizaron repentinamente.
–¿No te parece que fingir es destructivo?
Tras una breve pausa, Gia tomó un largo trago.
–Me parece que olvidar es constructivo.
–Si puedes, pero tú vives envenenada con el recuerdo de esa mujer día a día.
El enfado que había comenzado a crecer en su interior se desvaneció al instante.
–No quiero hablar de eso.
–Todos cometemos errores, y todos pagamos un precio, Gia.
Se hizo un silencio incómodo, durante el cual volvió a pensar en Francesca y sintió de nuevo y de forma repentina un dolor que creía superado.
Para tratar de controlar sus emociones, Gia, intentaba dejar atrás sus pensamientos irracionales, sus experiencias pasadas y sus expectativas futuras. Centrando su atención en el presente, sin ver mucho más allá. De esa manera controlaba la ansiedad asociada a ese episodio tan doloroso, que nublaba su mente.
–En serio, Gia –dijo Elisa retomando el tema –deberías enfocar correctamente tu vida, no lo tires todo por la borda por algo que nunca mereció la pena.
–¡Para mí, Francesca merecía la pena!
–¡Oh, vamos, por Dios! Esa tía te engañaba cada vez que te dabas la vuelta, ¡y tú lo sabías!, ¡lo sabías!, pero te tenía tan enganchada que no querías verlo, y al final la perdiste igual. Esa mujer no te merecía y lo sabes.
–Lo sé… no saques el tema, Eli. No me apetece hablar de ella, por favor.
–Y ahí estás otra vez… sangrando… deja de lamer tus heridas y dile a mi amiga que vuelva maldito demonio sexual –dijo, poniendo los dedos con la señal de la cruz.
–¡Idiota! –sonrió negando con la cabeza. –¿Te crees que soy una especie de súcubo o algo parecido? –afirmó.
Eli se acercó y la abrazó. –Está bien, lo siento –deshizo el abrazo y la miró –pero tienes que admitir que superar esos temores irracionales a conocer a alguien y abrirle tu corazón, te exigirá algo más que buenas intenciones.
–¿Qué quieres decir?
–Que deberías buscar ayuda profesional.
–¡No iré a un loquero! –exclamó molesta.
–No es normal tu forma de actuar ¿no te das cuenta? Tomar todo lo que quieres, porque te apetece, no es más que un capricho vano que por el momento pretendes concederte.
Marcos observaba a ambas mujeres, embobado y sin perder el apetito. Dirigía su mirada de una a otra, como si estuviera viendo un partido de tenis.
–¿Y tú? ¿No vas a decir ni pio? ¡Deja ya de comer como un oso y échame una mano, joder! –le reprochó.
–Gia –añadió Marcos –Eli tiene razón. Hay otras formas de manejar el dolor.
–¿Ah, sí? ¿Cómo cuáles?, –añadió con sorna – ¿Risa? ¿Meditación? ¿Algún tipo que pueda arreglar mi tercer chacra?
–A veces pienso que es imposible conmoverte, es como si se te hubiera formado una esquirla de hielo en el corazón. Hielo, que aunque a veces está oculto, nunca termina de derretirse –exclamó Marcos.
–Yo sin embargo creo que he desarrollado una habilidad, un gran talento para mostrarme indiferente, para hacerme a un lado y observar situaciones sin la distracción de los sentimientos, completamente protegida de la vulnerabilidad.
–¡Ya! ¿Y te parece un comportamiento normal?
–Sí –contestó rotundamente.
–¡Dios!, a veces me dan ganas de estrangularte con mis propias manos –agregó Elisa sin inmutarse.
–No me culpes solo a mí, Eli. Las mujeres hoy en día no buscan nada serio, la mayoría están vacías, solo quieren sexo del bueno…
Elisa respiró profundamente ignorando sus últimas palabras, y la miró por encima de su copa de vino, mientras acababa con el último sorbo. Dejó la copa vacía sobre la mesa y comenzó a rebuscar en su cartera.
–Conozco a un psicólogo muy bueno, de los mejores. Toma su tarjeta y prométeme que lo llamarás.
Gia se quedó mirando la tarjeta de visita que puso su amiga sobre la mesa sin mover ni un solo músculo. Dudó unos segundos en silencio y por fin cedió. Cogió la cartulina y acarició suavemente el relieve con el pulgar antes de leerla.
“Dr. F. Moore, psicoterapeuta”.
El silencio envolvió el momento. Eli la miró y sonrió consciente de que su amiga continuaba perdida en el pasado y si no le ponía remedio, su miedo no le permitía jamás avanzar.
–No pienso contarle mis problemas amorosos a un tío por muy médico que sea…
–¡Eres terca como una mula! ¿Eh?
–Me sentiría más cómoda hablando con una mujer.
–Créeme, si te recomendara una doctora tardarías menos en llevártela a la cama de lo que tarda un niño en comerse un caramelo.
–¡Wow! Alucino de ver lo mucho que confías en mí.
–Me fio de ti, pero no puedo decir lo mismo de tus hormonas. Las tienes intoxicadas con tanto ajetreo. A veces creo que tienen vida propia.
Aquella última frase hizo reír a los tres amigos durante un rato. La risa de Gia poco a poco se fue convirtiendo en preocupación, pensó que quizás, su amiga tenía más razón de lo que le hubiera gustado, y la forma en la que se relacionaba con las mujeres que conocía comenzaba a rozar la patología.
–Hazme caso, amiga. Llama a ese número, no pierdes nada con intentarlo.
Gia contempló una vez más la cartulina, y chasqueó los labios como rindiéndose. Sonrió una vez y finalmente decidió guardar la tarjeta en el interior de su bolso.
–Lo pensaré, pero no te prometo nada –afirmó.
–Estoy segura de que te ayudará…
–Eso está por ver, Eli.
Mientras decía esa última frase cerró sus ojos azules, y elevó su rostro permitiendo que el sol del mediodía calentara su piel. Varios tonos seguidos en su móvil la hicieron regresar a la realidad. Sacó el terminal y observó la pantalla. Tenía media docena de mensajes de la rubia, hizo una mueca, resopló, y los borró sin leerlos. Definitivamente no entendía a las mujeres, se las llevaba a la cama una vez y ya querían una relación de amor y fidelidad. Aunque tenía que reconocer que aquella rubia estaba para comérsela. Sin querer, algunas escenas de la noche anterior volvieron a su mente, haciéndola sonreír con satisfacción.
La voz de su amiga la trajo de vuelta.
–Escúchame, todo el mundo hace cosas estúpidas, pero eso no debería costarnos todo cuanto tenemos en la vida.
–Sí, ya lo sé –aceptó.
–Eres una persona maravillosa. No dejes que la oscuridad de alguien que nunca te mereció, arrastre tu alma al abismo de una soledad autoimpuesta. Esa mujer no supo quererte, te hizo daño, ¡pero ya está, Gia!, por favor. No te conviertas en aquello que odias. Olvida el dolor y vuelve a confiar, es lo que hacemos todos…
Gia no dijo nada, solo sonrió con un gesto triste para después bajar la mirada.
–¿Lo ves? Ya has vuelto a poner esa cara.
–¿De qué hablas?
–A veces se te escapa esa cara de… «Estoy perdida, asustada. Y me canso de ocultarlo», pero solo te dura un segundo…
–Definitivamente el vino te sienta fatal –carcajeó.
Tras el almuerzo, entraron en el gimnasio del club. Gia no tenía ganas de usar las máquinas de la sala de fitness, de modo que se dirigió directamente a la zona de aguas, para relajarse en el jacuzzi. Entró en el vestuario y se cambió para entrar en el agua. A esa hora estaba completamente vacío y disfrutó de más de treinta minutos de absoluta soledad, antes de que un grupo de señoras entrara en el área sacándola de sus pensamientos. Abandonó el jacuzzi, se duchó y salió del gimnasio cruzando el parking hasta su coche.
El potente motor de su coche rugió poderoso mientras se alejaba en dirección a su casa. De camino, la radio se interrumpió bruscamente dando paso a una llamada por el manos libres.
–¿Gia?
–Hola, mamá.
–¿Dónde estás?
–Me dirijo a casa, acabo de salir del club de campo, he almorzado con Eli y Marcos ¿Qué tal tu crucero?
–Maravilloso. Deberías venir conmigo la próxima vez.
–Sí, mamá. Tal vez lo haga.
–Escucha, hija, he recibido una llamada de Melina Evans.
–¿La marchante de arte?
–Y también dueña de dos de las galerías más importantes de la ciudad. Está buscando inversores para crear un fondo. Tiene previstas varias exposiciones y necesita financiación, publicidad, ya sabes… dinero ¿podrías ocuparte tú?
–¿No pueden hacerlo tus asesores? –se quejó –me pillas en mal momento, mamá.
–Quiero que te ocupes personalmente –insistió.
–Pero…
–No hay “peros” que valgan. Reúnete con Melina, los abogados tendrán los papeles listos para la próxima semana. Max te llamará con los detalles.
–De acuerdo –aceptó.
–Gracias, hija.
–De nada. Adiós mamá, diviértete.
Durante el resto del camino condujo como en piloto automático. Aunque solía hacerse la dura, sabía reconocer que Eli siempre le daba buenos consejos, eran una gran amiga, la conocía desde siempre y esa última frase la entristeció especialmente, porque era dolorosamente cierta.
«No te conviertas en aquello que odias».




CAPÍTULO 2

Esa semana estaba nerviosa, ansiosa, fumaba de forma compulsiva y como siempre, al menos tres mujeres distintas, habían pasado por su cama durante el fin de semana, volviendo a repetir el mismo comportamiento. Seducir a cualquier hermosa mujer con el único propósito de llenar el enorme vacío que había en su corazón, algo que le había servido muchas veces, pero que ahora empezaba a no tener sentido.
Rebuscó su teléfono móvil en el interior de su bolso y ahí estaba, junto al terminal. La tarjeta de la consulta del psicoterapeuta que Eli le dio…, la miró y la depositó sobre el aparador, volvió a cogerla un segundo después y sin pensar marcó el número en su dispositivo.
La voz de una mujer respondió después de un par de tonos.
–Buenos, días. Consulta del doctor Moore ¿en qué podemos ayudarle?
–Buenos, días. Quería… –no estaba segura de que aquello fuera realmente una buena idea.
–¿Sí?
–Quería una cita para la consulta del doctor –respondió finalmente.
–De acuerdo. El doctor tiene la agenda completa esta semana, un segundo, déjeme ver…, sí, la primera cita disponible sería el martes de la semana próxima, a las diez y media de la mañana ¿le va bien a esa hora? –Gia no dijo una palabra –¿oiga?
–Sí, disculpe. Me va perfecto.
–Estupendo, pues deme un minuto para registrar la cita –dijo mientras abría el programa del ordenador.
–Como no, gracias.
–Bien, ¿me dice su nombre, por favor?
–Gia Rinaldi.
–Muy bien, señora Rinaldi, pues si no desea nada más, el doctor la recibirá el martes.
–Gracias, buenos días.
–Gracias a usted.
Colgó el teléfono con una sensación extraña, se estaba arrepintiendo casi de manera automática, pero sus amigos tenían razón, no perdía nada con intentarlo. Agitó la cabeza tratando de alejar sus miedos de la mente.
Era lunes, por lo que faltaba más de una semana para su consulta. Decidió estar tranquila esos días. No quería ver a nadie, necesitaba estar sola, relajarse y pensar.  Aprovecharía para leer alguno de los muchos libros que se habían quedado pendientes o a mitad, disfrutando de algunos ratos de buena música y de otros tantos saboreando la paz y el silencio.
Con esa idea se encaminó a retomar placeres que llevaban demasiado tiempo olvidados. Subió hasta al piso superior, entró en su dormitorio y se vistió únicamente con unos shorts negros y un sujetador deportivo, después se dirigió a otra de las habitaciones de la misma planta, donde había ubicada una especie de sala de entrenamiento con todo tipo de aparatos de musculación para correr en una cinta que llevaba demasiado tiempo sin usar. Buscó los cascos inalámbricos y tras enlazarlos con el móvil, subió el volumen al máximo y se dejó llevar por la suave melodía de “Instant Crush”.
Corrió sobre la cinta con una intensidad desconocida, sus pies se movían cada vez más rápido, y las gotas de sudor resbalaban por su espalda a la misma velocidad que aumentaba el dolor en los músculos de sus piernas. Estaba desentrenada, pero aun así, continuó corriendo y aumentando el ritmo hasta que supero sus propios límites. Después de casi cuarenta y cinco minutos forzando su cuerpo hasta que su mente fue capaz de olvidar todo cuanto la perturbaba, Gia disminuyó el ritmo y la velocidad de la cinta poco a poco, hasta terminar caminando.
Secó sus brazos y su frente con una toalla deportiva, se deshizo de la ropa y se dio una larga ducha caliente. Al salir se vistió con ropa cómoda y se acomodó en la cama con su portátil encima de los muslos para revisar su correo electrónico. Pasó casi una hora más navegando por la red y escuchando algo de música, hasta que su estómago comenzó a acusar la falta de sólidos, y se levantó para bajar directa a la cocina.
Como buena italiana se preparó un poco de pasta fresca con salsa de pesto que ella misma elaboró siguiendo una receta familiar. Sus abuelos maternos, Bruno y Antonella, habían regentado toda su vida un pequeño restaurante en Positano, una turística región situada a orillas del Golfo de Salerno, en la Costa Amalfitana. Gia siempre lo recordaba con nostalgia, para ella era un lugar mágico, una región de ensueño, tan bonita que no parecía real.
Pasó los primeros años de su infancia y parte de su adolescencia revoloteando por la cocina del Ristorante Tramonto, un bellísimo local con encanto propio, y una ubicación inmejorable, que ofrecía a sus clientes desde su terraza, una de las más románticas y hermosas puestas de sol de toda la región. El Tramonto, era uno de esos lugares que parecían enamorarte nada más entrar; cuidando cada detalle, como la iluminación, la decoración, y la música, todo ello unido a un ambiente acogedor, tranquilo, y familiar que destacaba precisamente por la elaboración, y la calidad de sus pastas, risottos, y salsas. Y donde además, se podía disfrutar de un tiramisú de otro planeta como postre estrella.
Siempre había estado muy unida a sus abuelos, la familia era un pilar fundamental para ella. Estereotípicamente, los italianos eran gente intensa y de sangre caliente, su cultura mediterránea les otorgaba un carácter abierto, con una estructura familiar estrecha, donde las tradiciones y el corazón definían sus vidas, todo ello unido a una gran pasión por la comida y el vino. Creció rodeada de tradición, y de lazos familiares estrechos.
Su infancia fue tremendamente feliz. Cuando vivía en Italia, no era necesario que hubiera una ocasión especial para arreglar la mesa de forma elegante, y era costumbre mostrar entusiasmo por la familia, y los amigos a través del contacto físico, abrazando, y besando mucho.
Al pensar en cómo era ella en esa época se sintió triste, no comprendía en qué punto de su vida se había olvidado de quién era. ¿Cómo había podido llegar abandonarse tanto? ¿En qué momento había perdido su dignidad? ¿Dónde había dejado sus tradiciones?
Mientras pensaba en ello, acabó su plato de pasta sentada en uno de los taburetes de la enorme isla central de la cocina. Su madre vivía en una gran casa con personal de servicio que atendía cualquier necesidad que pudiera tener, pero a pesar de su dinero, y de su estilo de vida acomodado, Gia era una mujer independiente que disfrutaba cuidando de sí misma, y de su hogar, o al menos lo había hecho en el pasado, antes de que su vida se cruzara con la de Francesca.
Tenía una hermosa casa repartida en dos alturas, estaba situada junto al mar, y desde la terraza se podía disfrutar de una vista privilegiada del paseo marítimo y la playa. La propiedad estaba plagada de ventanales que llenaban de luz cada rincón. Aquel era su hogar, su lugar de desconexión y de aislamiento. Jamás llevaba allí a ninguna de las mujeres con las que se acostaba.
Cuando seducía a una hermosa mujer, prefería optar por cualquier hotel de lujo que estuviera cercano a donde se encontrara en ese momento, pero nunca su propia casa. Ese lugar era su santuario sagrado y el único refugio de su alma dolorida.
Recogió la cocina y se dejó caer en un sofá exageradamente grande que ocupaba el centro de su gigantesco salón, para disfrutar de otro placer olvidado, el cine y las series. Conectó su televisor y comenzó a navegar por las diferentes plataformas en busca de alguna película interesante.
El cine romántico no era una opción, y estaba demasiado abatida para tragarse un drama de los gordos, también era temprano para otro de sus géneros favoritos, el cine de terror, así que se decidió por alguna divertida comedia con la que matar la tarde. Las películas de humor que ofrecían dentro del menú eran a cuál peor, por lo que terminó rebuscando en su colección personal alguna película de cine clásico en versión original. Tras un buen rato de indecisión, eligió una comedia en blanco y negro del año 59 dirigida por Billy Wilder y protagonizada por Marilyn Monroe, Tony Curtis y Jack Lemmon.
“Some like it hot”, era una película que a pesar de ser un clásico antiguo en blanco y negro, era considerada como una de las películas más graciosas de la historia del cine: dos músicos que se ganan la vida tocando en bares de mala muerte, son testigos de un crimen perpetrado por uno de los mafiosos más peligrosos de la ciudad, para escapar de la escena del crimen, deciden disfrazarse de mujeres y colarse en una banda femenina, en la que una de sus integrantes es la seductora Marilyn Monroe.
Decidida, Gia se dirigió hacia el equipo de Home Cinema, introdujo el dvd y se tumbó tapada con una manta, para sumergirse en la película.
Dos horas después se había reído tanto que le escocían los ojos. Tal como terminó, se acomodó en su magnífico sofá y se quedó dormida. Cuando se despertó ya estaba oscureciendo. Cogió el móvil de la mesa, aún era temprano, así que rebuscó en la agenda y marcó el número.
–¿Qué quieres, lagarta? –contestó, Eli con sorna.
–Buona sera, principessa ¿Llego tarde para invitarte a cenar? –respondió con voz sensual.
–¡Oye, guapa! ¡Que soy yo! ¡Tú amiga!, ¿recuerdas?, o ¿Crees que estás hablando con alguno de tus ligues?
–Ahora que lo mencionas, creo que eres una de las pocas mujeres que aún no he intentado seducir.
–Y no te atrevas a hacerlo nunca o tendremos un problema –rio.
–Tú dame un par de horas y una botella de vino y saltarás a mi cuello como un animal hambriento.
–Eres lo peor –volvió  a reír.
–¿¡Has cenado o no!?
–No pensaba hacerlo, pero si vamos a ese japonés que tanto me gusta, me arreglo en cero coma…
–Había pensado pedir a domicilio, no me apetece salir.
–Por mí no hay problema.
–Ven rápido, ya sabes que odio que se enfríe la comida.
–Vaaale –dijo resignada.
–Te quiero aquí en media hora –informó antes de colgar.
Gia hizo una llamada al mejor japonés de la ciudad, y pidió una cantidad indecente de comida tratándose de una cena solo para dos personas, pero tanto ella como su amiga, eran completamente adictas al sushi. Cuando Eli llamó al timbre aún no había tenido tiempo de sacar las bandejas de las bolsas que había traído el repartidor un par de minutos antes.
–Ciao, bella –saludó seductora apoyada en el marco de la puerta.
–Me tienes muy intrigada con esta invitación tan repentina.
–Per favore, passare, non stare alla porta.
–Te pones muy sexi cuando hablas italiano, pero no te funcionara conmigo.
–¿Sicuro?
Elisa cruzó el umbral y Gia la recibió con una sonrisa y los brazos abiertos. Su amiga lucía una larga melena rubia y en contraste su piel era dorada, y sus ojos de un verde cristalino. Después de saludarse, ambas caminaron juntas hasta la cocina.
–¿Cómo estás? –preguntó Gia –. Hace días que no sé nada de ti.
–¡Por qué desapareces! Últimamente no almuerzas en el club.
–Estoy harta de comer en el club, siempre sirven lo mismo, así que he decidido volver a cocinar –argumentó.
Eli se dirigió directamente a uno de los armarios para sacar los platos y las copas para poner la mesa, mientras tanto, Gia se dedicaba a colocar las diferentes porciones de sushi en varias fuentes.
–¿Esperamos a alguien más?, aquí hay comida para un regimiento.
–Han cambiado la carta y hay un montón de platos nuevos. No he podido resistirme a pedir de todo. Mi dispiace.
–Contigo todo es exageradamente excesivo y opulento, algo que siempre me ha encantado de ti.
–Sono felice di sentirlo.
Elisa le lanzó un beso a distancia, y se encaminó a la sala cargada con los platos y las copas para cenar. Unos instantes después regresó para ayudar a Gia con las bandejas.
–El vino está en la nevera ¿quieres abrirlo?
–¡Claro!, –dijo sacando una de las tres botellas de vino que había en el refrigerador.
Eli rebuscó en los cajones de la cocina en busca del sacacorchos.
–¿Pretendes que la abra con los dientes?, aquí no hay ni un puñetero abridor.
–Está en el cajón de la derecha, agonías –contestó con una sonrisa divertida.
Eli se giró para buscarlo y al darse la vuelta se encontró con una mirada tan juguetona e inesperada de su amiga, que le hizo fruncir las cejas.
–¿¡Pero qué!? –preguntó con incredulidad. –¿A qué viene esa cara?
–¿No es evidente? –sus ojos no dejaban de recorrer su figura.
–¿¡Me estás dando un repaso!?
–Come sempre –contestó burlona.
–¿Y qué te parece? ¿Te gusta lo que ves? –coqueteó.
–Naturalmente…queste bellissime.
–¡Eres…! –gruño.
Eli se quedó pensativa unos segundos con los ojos entornados y finalmente terminó sonriendo antes de mirarla con intenso cariño.
–Tú sigue jugando así conmigo, y un día te caerás de culo del susto. No soy de piedra aunque a ti te lo parezca, y también me gusta mucho el morbo y el tonteo. Así que te recomiendo que vayas con cuidado –le guiñó un ojo.
–Lo tendré en cuenta.
–Deberías…
–¿Cenamos?
–¿A qué te crees que he venido? ¡Me muero de hambre!
Colocaron toda la comida en una mesa baja de centro y se sentaron sobre dos almohadones que depositaron directamente en la alfombra.
Eli cerró los ojos gesticulando con exagerado placer cuando comenzó a comer un exquisito tartar de atún rojo con huevo tempurizado y trufa rallada.
–¡Santo Dios! Acabo de mojar las bragas.
–¿En serio? –dijo, Gia abriendo los ojos y bebiendo un sorbo de su copa de vino.
–¡Claro que no, pervertida! ¿Por quién me tomas?
–Pues si te ha gustado el tartar, espera a probar esto… abre la boca.
Gia tomó los palillos y le dio a probar a su amiga una porción de futomaki tras sumergirlo ligeramente en un poco de salsa de soja con wasabi.
–¡Guau!, ¡es delicioso!, ¿qué lleva?
–Pez mantequilla con shitake, cebolleta, salsa de miso y crujiente de patata. Es espectacular ¿a que sí?
–Increíble…
–¿Un brindis? –exclamó alzando su copa.
Gia se aclaró la garganta, dedicándole a su amiga una preciosa y sincera sonrisa. Eli hizo lo propio y aguardo en silencio hasta que comenzó a hablar.
–Por las amigas que te dan buenos consejos durante horas, aun sabiendo que no vas a seguir ninguno.
–Muy graciosa –dijo poniendo los ojos en blanco.
Gia comenzó a reír a carcajadas, le resultaba divertido ver como la cara de su mejor amiga iba pasando de un tono neutro a un rojo tan intenso que se hubieran podido freír huevos en sus mejillas.
–¡Serás…! –hizo el amago de lanzarle un trozo de maki de salmón, pero finalmente se lo pensó dos veces, y tras sumergirlo en la salsa, se lo echó a la boca.
Poco a poco Gia fue recuperando la compostura y volvió a dedicarle una mirada llena de ternura.
–Tengo cita con el psicoterapeuta el próximo martes –soltó de golpe.
Eli detuvo el bocado en su carrillo izquierdo.
–¿En serio? –le lanzó una mirada sorprendida.
–En serio.
–¡Gia, eso es genial! ¿¡Por qué no lo dijiste antes!? ¡Esto hay que celebrarlo! –exclamó elevando sus brazos como si acabara de ganar un trofeo.
–Y lo estamos haciendo…, vas a ser mi última víctima antes de mi radical cambio de vida ¿Por qué narices crees que te he invitado a cenar? Prepárate, porque esta noche vamos a beber como si no hubiera un mañana.
–¿Ese es tu plan? ¿Emborracharme para echarme un polvo? –le dedicó una mirada sensual –. Que poco original.
–Para empezar yo no te echaría un polvo, te haría el amor y para finalizar, sería más de una vez, cara mía, y te garantizo que fliparías tanto, que no volverías a estar con un hombre en lo que te resta de vida.
–Me abruma tu modestia.
Las dos rieron a carcajadas. Gia era consciente del efecto que producía tanto en hombres como en mujeres, era difícil resistirse a la intensidad de sus ojos azules y a su extraordinaria belleza, en combinación con un cuerpo que se adivinaba firme bajo su ropa. Ambas eran grandes amigas, se llevaban fenomenal, y precisamente esa confianza, era la que les permitía cierto coqueteo, pero siempre desde el cariño y respetando su amistad.
–¿Quieres que te acompañe?
–No, prefiero hacerlo sola.
–Vale, pero si cambias de opinión solo tienes que decírmelo ¿de acuerdo?
–Grazie.
Eli rellenó ambas copas de vino tras acabar la primera botella, se levantó trabajosamente y se encaminó hacia la cocina para regresar inmediatamente con la segunda ya descorchada. Se sentó de nuevo junto a su amiga después de darle un tierno beso en la cabeza, y en esa ocasión fue ella la que decidida elevo su copa para decir unas palabras con solemnidad.
–Porqué consigas reconstruir tu corazón, deshacerte de tus demonios y cimentar tu vida, para que nunca más te vuelvas a derrumbar.
–Amén hermana.
Bebieron de golpe la totalidad del líquido mientras sus ojos vidriosos por el alcohol sonreían cómplices. Eli rellenó de nuevo las copas con más cantidad de la que se podía considerar recomendable. Tomó un sorbo, y luego otro.
–¡Me encanta éste vino! ¡Vamos a embriagarnos!
–Ay, Dios… –Gia la miró con sorpresa –¿más?
–Vamos a embriagarnos mucho.
–Para un poco –exclamó la morena.
–¿Por qué, no era este tu plan desde el principio?
–Me voy a marear.
–¡Pues vomitas!
–Si sigues rellenando mi copa hasta el borde, te aseguro que lo haré, no te quepa duda.
–No te preocupes, si lo haces prometo sujetarte el pelo.
–¿Quién es ahora la graciosa?
Se hizo un silencio entre ellas que duró lo suficiente para que Eli la mirara con un halo de preocupación.
–No cambiarás de opinión ¿verdad?
–Sobre qué…
–Pues sobre lo de ir al terapeuta claro.
–Tranquila, no lo haré.
–¿Y puedo preguntar que te ha hecho decidirte? Porque sinceramente, el otro día no te vi muy convencida.
–He estado pensando mucho en cómo era mi vida antes de Francesca, quien era yo entonces, y quien soy ahora.
Una súbita opresión en su pecho coloco su mirada al límite del desbordamiento y comenzó a apilar los platos tratando de disimular la conmoción que sentía. Eli lo advirtió, y de forma automática se levantó para abrazarla.
–Cariño, ¿estás bien? –dijo frotando su espalda cariñosamente.
Tras unos segundos, Gia deshizo su abrazo y se retiró para mirarla de frente mientras entrelazaba sus manos con las de su amiga.
–Me he dado cuenta de que llevo demasiado tiempo arrinconando en lo más profundo de mí ser las cosas que me hicieron daño, pero no he hecho nada por aceptarlas, y creo que eso me ha impedido superarlas. Me he acostumbrado a mirar hacia otra parte, ¡Capisci! a ponerme una máscara, y a mostrar a todos lo que quieren ver de mí, y no al contrario. Un grave error por mi parte, Eli. He seducido a mujeres por placer, por orgullo, por diversión y la triste realidad es que ni me siento orgullosa, ni me divierte utilizar, ni hacer daño a las personas. Me he convertido en ella ¿te das cuenta? Necesito volver a ser yo.
–Perdonarte a ti misma es el primer paso para sanar.
–Lo sé, ahora lo sé.
–Te las has apañado muy bien para esconder tu hundimiento detrás de un comportamiento frívolo y autodestructivo. Aunque a mí no has logrado engañarme –Eli acarició con afecto los hombros de su amiga a la vez que le guiñaba un ojo.
–Eso, también lo sé.
–La vida es ahora, Gia, no ayer, ni mañana. ¡Ahora!. Así que coge el toro por los cuernos y saca todo lo que llevas dentro en esa consulta.
–Lo haré, te lo prometo. Muchas gracias, amiga.
–No es necesario que me agradezcas nada. Te quiero y quiero verte feliz.
–Soy afortunada de tenerte como amiga.
–Te escucho hablar y veo a otra Gia, lograrás recomponerte, te lo garantizo. Estoy orgullosa de ti –volvió a abrazarla.
–Gracias por haber venido.
–El placer es mío, ya sabes que me encanta aprovecharme de ti al máximo.
–Sí, eres una interesada.
–¿¡Interesada!? ¿Olvidas lo importante que es tener una buena amiga para beber?
–Eso es verdad, es la diferencia entre ser alcohólica y no serlo, si bebes sola es raro ¿no?
–Efectivamente, para mí tú eres una persona perfecta para beber, porque tú aguantas, no eres babosona, ni pesada.
–¡Vaya, gracias!
–Y eso, es que me parece fundamental…
–Eres muy considerada.
–¡En serio! Marcos, no. Marcos es una persona terrible para beber, porque a la cuarta cerveza está como gritando muchísimo, y es como… ¡Aaargh!, me mata, te lo juro…
–Hay que ser muy duro para seguirte el ritmo, Eli –añadió entre risas.
Después de acabar con la totalidad de la cena y dos de las tres botellas de vino que había en la nevera, ambas quedaron tumbadas de espaldas sobre la alfombra con una importante borrachera y el estómago a un paso de explotar. Gia parpadeó tratando de despejar el velo que ensombrecía sus conexiones cerebrales.
–¿Eli?, ¡Elii!, Eeeeeliii.
–Deja de gritar, pesada.
–Creí que te estaba dando un coma etílico –rio.
–Aún no, aunque te confieso que no había bebido tanto desde abandoné la facultad…
–¿Te acuerdas cuando cogimos sin permiso el Mustang del 64 que había en el garaje?
–¡Cómo olvidarlo! Era el coche favorito de tu padre, que Dios lo tenga en su gloria.
–Nos fuimos a la playa y nos cogimos tal pedo que tuvimos que llamarle para que viniera a buscarnos.
–Más bien fue él quien nos llamó –Eli se giró para pegarse más a ella.
–¿Qué edad teníamos? ¿Diecisiete?
–Dieciocho recién cumplidos, vaya par de locas estábamos hechas.
–¡Dios! Estaba tan borracha que no era capaz de meter la llave en el contacto –sonrió llena de nostalgia.
–Eras la borracha más sexi y divertida que había conocido en mi vida. Qué tiempos aquellos, ¿eh, Gia?
–Ni que lo digas.
–Creo que no hemos madurado ni una pizca desde entonces.
–En eso te equivocas, no dejaré que conduzcas así. Te quedarás a dormir, hemos bebido demasiado –dijo Gia con dificultad.
–Si me quedo ¿intentarás echarme un polvo?
–No podría aunque quisiera, pero si lo hiciera puedo asegurarte que te correrías tantas veces que se te quedaría cara de lerda de por vida –carcajeo como una loca.
–Pues te vas a quedar con las ganas, espagueti. Soy hetero a full.
–Deberías jugar en mi equipo, es más divertido.
–Eres una zorra de tomo y lomo.
–¡Oye, esa boca!
–¿¡Qué!? ¿Acaso no lo eres?
–No lo sabes tú bien.
–Pues eso…
–Pues vale –claudicó la morena.
Eli se quedó unos segundos pensativa con la mirada clavada en el techo, un segundo después giró la cara con una amplia sonrisa…
–Si algún día decido cambiar de acera, serás la primera en saberlo.
–Eso espero…
Ambas volvieron a reír cómplices y tan solo un minuto después, se sumieron de nuevo en un alcoholizado y profundo sopor, un siniestro letargo que avasallaba sus cerebros esparciendo aquí y allá cualquier idea que se afanaran en coordinar, por fortuna aquella cena terminó en una lánguida somnolencia que no resulto desagradable.




CAPÍTULO 3

Los días se sucedieron uno tras otro y Gia pasó la primera semana de aquella existencia nueva experimentando cierto reposo. Por fin había llegado el día de su cita con el doctor Moore y aunque estaba nerviosa sentía un deseo ferviente de abrir y cerrar puertas dentro de sí misma.
La mañana había nacido como nacen todas las mañanas del mundo, luminosa y diáfana. Había salido a la calle sintiendo todavía la pereza en los ojos, A las diez y veinte de la mañana aparcó su coche en la puerta del edificio donde se situaba la consulta.
Nada más entrar, una mujer rubia de unos cincuenta años y que parecía ser la secretaria con la que había hablado por teléfono, levantó la vista en su dirección y le sonrió mientras se acercaba al mostrador.
–Buenos, días.
–Buenos, días –respondió la secretaria –¿en qué puedo ayudarla?
–Soy Gia Rinaldi, tengo una cita con el doctor Moore a las diez y media.
–Un segundo por favor –dijo a la vez que consultaba la agenda del día –efectivamente señora Rinaldi, a las diez y media. Siéntese un minuto si es tan amable, el doctor la recibirá enseguida.
–Muy bien, gracias.
Caminó unos pasos y tomó asiento en uno de los sillones de la sala de espera. Miró a su alrededor examinando los cuadros que había colgados en las paredes y aunque aparentaba serenidad, lo cierto era que estaba terriblemente nerviosa. Jamás en su vida había acudido a ningún terapeuta, ni hablado de sus sentimientos o de sus problemas con nadie que no fueran sus amigos más íntimos. Estaba triste, y su mirada tenía un fondo de agua en movimiento.
Permaneció un buen rato observando una ventana no demasiado alta, tenía el nivel justo para que una persona pudiese apoyarse en ella desde fuera y mantener una conversación desde el exterior, con los brazos apoyados en el alféizar.
Se había pasado toda la semana pensando en ese día, imaginando cómo sería. Lo venía asimilando entre desarrollos, digestiones y rebeldías. Se veía a sí misma taladrando sus propios muros, escalando peldaños, buceando en aguas profundas hasta llegar a tocar su propio fondo.
Gia se había convertido en una experta en olvidar las facetas adversas de su vida, en disminuirlas, huyendo de sus propias deficiencias, olvidándolas, como olvidaba sus bocadillos o sus libros escolares cuando solo era una niña.
La voz dulce de aquella secretaria la hizo volver a la realidad.
–Si es tan amable de acompañarme –dijo.
–¡Cómo no!
Gia se levantó y camino tras ella unos pasos, unos pasos que podían devolverle la fuerza o condenarla a seguir viviendo…
El doctor se levantó levemente de su sillón situado al otro lado de un escritorio medico antiguo fabricado en madera de caoba para saludarla con un estrechón de manos.
–Buenos días, señorita Rinaldi.
–Buenos días, doctor Moore.
–Tome asiento por favor –le indicó.
En ese momento le pareció que el mundo rodaba como una peonza, sintió la necesidad de huir, salir de allí y correr calle abajo sin detenerse, hasta que su respiración entrecortada fuese solo una exhalación, y cayera desfallecida en cualquier rincón, pero sus piernas no le respondían. Se quedó erguida e inmóvil, con la espalda contra el respaldo de la silla, con la certeza de que todo el universo temblaba, y sus pensamientos se precipitaban con la velocidad que le faltaba a su cuerpo.
Sucedió un lapsus de tiempo inadvertido hasta que el doctor le habló:
–¿Y bien? ¿Qué puedo hacer por usted?
Gia tragó saliva antes de poder hablar, estaba nerviosa y tuvo que limpiar sus sudorosas manos sobre la tela del pantalón.
–He venido por recomendación de una buena amiga.
–Comprendo…
–La verdad es que no me gustan los médicos, estoy un poco nerviosa y suelo ser rehacía a hablar de mi misma.
Gia no dejaba de mirar a su alrededor, el despacho tenía un estilo sobrio y elegante, dando a aquel espacio el aspecto ideal para que los pacientes que acudieran a la consulta se sintieran cómodos en todos los aspectos. La luz natural que entraba por los ventanales, los colores claros y sencillos, así como el aspecto limpio de la decoración, proporcionaban cierta calidez, haciendo que el efecto relajación y tranquilidad se hicieran más presentes.
–¿Es la primera vez que acude a un terapeuta, señorita?
–Así es –contestó.
–No se preocupe, estoy aquí para intentar ayudarla, puede hablar conmigo de lo que quiera, no es necesario que le diga que cualquier cosa que me cuente será celosamente guardada bajo un estricto secreto profesional.
–Sé cómo funcionan estas cosas, pero le agradezco la aclaración.
El doctor se recostó sobre su asiento de piel, mientras con los codos apoyados sobre los reposabrazos unió las yemas de sus cinco dedos.
–Bien. Imagino que debe tener algún tipo de preocupación, algo que la ha hecho venir hoy a esta consulta, quizás para buscar respuestas o quizás no…, a veces solo basta con hablar de las cosas para que todo cambie.
–Respuestas… –dijo casi para sí misma.
–Así es, pero para hacerlo, primero debe formular las preguntas…
–¿Le importa si fumo? –preguntó.
–No suelo dejar que los pacientes fumen durante la consulta, pero soy consciente de que a veces les ayuda a relajarse. Por hoy haré una excepción.
–Se lo agradezco.
Gia rebuscó en el bolso su paquete de tabaco, sacó un cigarrillo y lo encendió, dio dos caladas profundas y seguidas. Después miró al doctor a los ojos, quien la observó en silencio.
–¿Qué se hace, cuando el dolor te atraviesa el corazón y te crea una tristeza crónica en el pecho? ¿Cómo se cierra a cal y canto cuando ya no tienes las llaves? ¿Cómo se perdona a una misma por haberse puesto en peligro, cuando todo sabía a incertidumbre y nunca a amanecer? ¿Cómo le dices a tu futuro “yo”, que fuiste ingenua e irresponsable al amar sin límites, desnudando tus inseguridades? ¿Cómo vuelves a saborear los días, después de derramar un océano de lágrimas cada mañana?
El doctor retiró sus gafas y se quedó mirándola con gesto de preocupación. Intuyó que Gia, aún tenía cosas que sacar de dentro de sí misma, así que permaneció en silencio. Gia aplastó su cigarrillo en el cenicero e inmediatamente encendió otro con las manos temblorosas antes de poder continuar hablando.
–¿Y de convertirte en tu peor reflejo?, ¿En tu peor enemiga?, ¿En aquello que nunca quisiste? ¿Cómo te curas? ¿Cuándo dejas de odiarte? ¿Qué se hace con las palabras que no llegaste a decir, y que ahora pesan tantísimo al saber la verdad? ¿Y con la duda, que es tu suicidio mental? ¿Y con la confianza de que la mentira siempre será la primera opción? ¿Cuándo dejas de desgarrarte? ¿Cómo se hace eso?, y lo más importante… ¿Cuánto dura?
El doctor, volvió a recostarse sobre su asiento…
–Tiene usted mucho dolor dentro, Gia. ¿Me permite que la tutee?
–Sí, claro, como usted prefiera.
–Por las cosas que dices, tengo claro que has sufrido muchísimo y de un modo desgarrado. Y que ese sufrimiento, de alguna manera te ha cambiado ¿estoy en lo cierto?
–Ya no soy la misma persona que era, si se refiere a eso.
–¿Qué te hace creer que eres tu peor enemiga?
–Mi manera de comportarme, no soy capaz de mantener relaciones de afecto sincero con nadie.
–¿Y eso, por qué?
–Me da miedo volver a abrir mi corazón y que me hagan daño de nuevo.
–Para salir de dudas, y saber de qué estamos hablando. Todos estos sentimientos tienen que ver con un hombre ¿cierto?
–¿Con un hombre? ¡No! –frunció el ceño.
–¿Una amiga? ¿Alguien de su familia tal vez?
–Con Francesca –aseguró –mi ex pareja.
–De acuerdo, de momento, es mejor no hablar de ella. Prefiero que hablemos de lo que tú sientes.
–Volvería atrás mil veces, pero para hacer las cosas de otra manera.
–Explícate.
–Siempre me he dejado llevar por lo que sentía en cada momento y ese siempre ha sido mi mayor error. Nunca debí haber dado aquel primer beso. Siempre beso cuando me lo pide la piel, sin pensar en nada más… fue un error enamorarme. La desgracia es que eso, no se puede decidir.
–Enamorarse nunca es un error, Gia. Entregarse por completo, tampoco. El error es no darse cuenta de a qué tipo de persona estamos entregando nuestro corazón. A veces cerramos los ojos, y nos hacemos una idea equivocada de la persona que tenemos delante. Otras veces idealizamos a esa persona e incluso idealizamos el amor, y vemos solo lo que queremos ver.
–Estoy de acuerdo, muchas veces he dudado de que lo que sentía por Francesca, fuera realmente amor, creo que era más una especie de obsesión, como cuando se desea algo que te es negado. Creo que la tenía idealizada y no supe gestionar mis sentimientos.
–No es culpa tuya. Cuando nos enamoramos, deseamos que esa persona se enamore también de nosotros con la misma intensidad, y cuando no lo logramos, empiezan los problemas, las obsesiones, y las ideas ilusorias.
–¿Qué quiere decir?
–Me refiero a que hacemos caso omiso de las señales, simplemente porque tenemos el deseo de que esa persona nos vea como nosotros la vemos, pero esas señales, esas que nos indican que quizás, no sean lo que nosotros necesitamos, están ahí… solo que cerramos los ojos, porque verlas nos hace daño, nos da miedo. Nadie es perfecto, Gia, ni siquiera nos acercamos lo más mínimo a ese concepto, ni tú, ni yo, ni tampoco tu “ex”.
–Mis emociones han guiado mi vida y me han llevado en numerosas ocasiones al desengaño, al desconsuelo absoluto.
–Los corazones que más sufren, Gia, son aquellos que batallan las guerras más duras, los que pierden siempre en el intento de ganar un poco de afecto, y los que esperan ser correspondidos hasta las últimas consecuencias, pero los corazones rotos no tienen memoria ¿entiendes? y cuando se rompen vuelven a reconstruirse con la esperanza de que ese dolor nunca vuelva a ocurrir y el amor los llene de nuevo.
–Son demasiado ingenuos –sonrió Gia con tristeza.
–Ellos solo están ahí, remendándose, reconstruyéndose, cosiéndose los recuerdos bonitos para sobrevivir al desastre, confiando siempre en que todo lo malo pasará y volverán a ser felices.
–Mi corazón, doctor, está cansado de reventar por las cicatrices de siempre, esas que un corazón roto se empeña tanto en ocultar.
–Debes apuntalar tus cimientos para dejar atrás un pasado que ya solo puede ser huella, camino y aprendizaje…
Dos pequeños golpecitos al otro lado de la puerta del despacho, indicaban que la consulta finalizaba en unos instantes y que otro paciente aguardaba su turno en la sala de espera.
–Has dado pasos de gigante, Gia. Normalmente necesito varias sesiones con un paciente, para ser capaz de conocer las profundidades de su alma, pero tú te has desnudado por completo. Estoy impresionado, creo que eres una mujer muy fuerte.
–Gracias, doctor. La verdad, me ha venido muy bien desahogarme de este modo.
–Te ayudaré a canalizar tus miedos y tus inseguridades, pero la fuerza que necesitas para renacer con entereza, está en ti, Gia.
–Me siento mejor, la verdad, yo también estoy impresionada.
–Debes aprender a ser feliz sola, y cuando lo consigas, lo serás también acompañada…
El doctor sonrió con gesto dulce, ese hombre había conseguido en solo unos minutos, que se sintiera tan cómoda que no pudiera parar de hablar de sus sentimientos y sus miedos.
–Espero verte muy pronto, Gia –se levantó y le estrechó la mano con firmeza mientras colocaba su mano libre sobre su hombro –te acompaño.
Tras despedirse, salió de la consulta y cruzó el parking hasta su coche. Hasta ese día en concreto, no había sido del todo consciente de lo que se estaba haciendo así misma.




CAPÍTULO 4

Una semana más tarde, Gia comenzó una vida que había mantenido aparcada demasiado tiempo, en lugar de vivir de noche, comenzó a madrugar, se levantaba a las 07:00 am, salía al balcón y contemplaba el mar, disfrutando del amanecer en silencio, llevaba demasiado tiempo sin prestar atención a las cosas más maravillosas de la vida, como lo era ese mágico momento de luz, tan singular y de una belleza tan determinante en los sentimientos de las personas, o por lo menos en sus sentimientos.
El sol le brindaba unos colores que, junto a las nubes y las figuras de la tierra, formaban un conjunto único para sus ojos. Durante mucho tiempo, Gia los había olvidado. La intensa luz aumentó poco a poco y la temperatura de los colores seguía siendo cálida: rojos, naranjas, amarillos… ¡cuánta belleza había en un solo amanecer! La invadió una sensación de plenitud desconocida, se sintió regenerada y nueva, así que decidió ponerse las deportivas y salir a correr por el paseo que bordeaba la playa.
Móvil, llaves, gafas y gorra, ya lo tenía todo listo. La aplicación de running no tardó en recordarle que llevaba meses en desuso. Apenas podía recordar cuando salía a correr tres veces a la semana, lo bien que dormía…, y quiso llorar de nostalgia. 
Improvisó una ruta. La vida sana y el deporte regresarían a su vida para quedarse…, conectó los auriculares, la primera canción que sonó fue After Dark de Mr. Kitti, subió el volumen al máximo y comenzó a correr a ritmo suave.
Se cruzó con un par de personas que paseaban al perro. Apenas había nadie más por la calle, corrió en paralelo a la carretera que bordeaba la playa, hasta que llegó a la altura de las escaleras que daban acceso. Las bajó y continuó su camino, aumentando un poco más la intensidad por la orilla. La siguiente canción no le daba subidón y la saltó, entonces comenzó a sonar Not supposed to miss you de Frally. La aplicación la añadió a la lista de reproducción de manera automática y le sorprendió la letra. La llevó a pensar en que cada zancada, estaba más cerca de su suerte y eso la motivó.
Corrió un par de kilómetros hasta llegar al final de la playa. Una vez allí, se quitó las deportivas, sumergió los pies en el agua fría y se acarició las piernas con las yemas de sus dedos.
Los últimos metros habían sido muy intensos, y sus pantorrillas estaban un poco resentidas por la falta de costumbre. Se sentó en la arena y dibujó caminos de gotas sobre su piel, formas etéreas que no significaban nada. Se quedó mucho rato allí sentada, descifrando la línea del horizonte, sin hacer nada, solo observando, quieta, en silencio, con la mirada fija en el firmamento, intentando adivinar qué había más allá. Imaginando otras tierras, otros lugares, otras personas. Puede que un viejo amor. Sonrió. El amor… deseaba tanto volver a él. Y en ese momento melancólico percibió en sus labios el intenso sabor a sal de una lágrima solitaria que le recordaba que lo que escuece un día, terminará sanando, haciéndola consciente de que pronto ocurrirá lo mismo con las heridas de su corazón.
Lloró sus últimas lágrimas tras los cristales de sus gafas de sol y mantuvo la cabeza alta, el sol de la mañana calentaba su piel, pero comenzó a sentir un frío intenso y hueco recorriéndole el cuerpo, haciéndola temblar, las lágrimas ya no le dejaban ver tras los cristales empañados. Lloró un buen rato sin sollozos. Tenía que serenarse, calmarse y respirar.
Cuando se liberó por fin de su dolor emprendió el camino de regreso hasta su casa. Supo entonces que lo que estaba haciendo era lo correcto, porque por primera vez en mucho tiempo, se sintió libre.
Esa mañana, algo en su interior brotó, sintió una increíble sensación de paz y de felicidad, y sonrió. No recordaba cuanto tiempo hacía que no se sentía así. Su pecho se inundó con la esperanza de que por una vez las cosas fueran a ser diferentes, sabía que era posible volver a ser ella. Ya se había cansado de ese hábito insano que la había llevado a acostumbrarse a jugar entre las piernas de hermosas mujeres sin nombre, hasta que probablemente llegó a parecerle algo natural, como las enfermedades o los cambios de estación, como las huelgas y los disturbios, algo así como una costumbre, un saber y no saber que la hizo acomodarse y ser quien no era. Ahora sabía que aquel modo de comportarse era una forma de huida y autodestrucción.
Daría los pasos necesarios y apostaría por un futuro sin mentiras, sin engaños, sin egoísmo, sin secretos, sin huidas…perdonándose a sí misma por aquel modo de actuar cómodo y frívolo.
Después de regresar, abrió el buzón, tan solo había folletos informativos y algunas facturas. Entró en su domicilio, subió hasta su dormitorio y se dio una ducha. Cuando acabó, bajó a la cocina y se dispuso a desayunar…
Para Gia, el desayuno era uno de los momentos más importantes del día, hay quien piensa que son solo unos minutos por la mañana, pero en realidad para ella era algo así como un pronóstico del día…
En cuanto se sentaba ante su taza de café, sabía el día que iba a tener por delante. En sus treinta años, había tenido desayunos de todos los tipos:
Desayunos en familia con risas y tostadas todavía calientes, desayunos solitarios pensando en sus cosas…, desayunos en compañía, llenos de ilusión y nervios por las cosas que empiezan, desayunos acelerados y sin tiempo para nada, desayunos que empezaban en la mesa… y acababan en la cama, o desayunos llenos de dudas y miedo por las personas a las que amaba. Eran solo unos pocos minutos al día, pero en el desayuno, ya sabía cómo iba a ser el día que le esperaba…, y estaba segura de que ese, sería uno de los mejores días de su vida, porque esa mañana había conseguido algo que creía imposible… Reencontrarse consigo misma.
El teléfono sonó sobre la encimera de la cocina. Era Max, del gabinete de abogados que trabajaba para su exigente y adinerada progenitora.
–Buenos días, Max –respondió.
–Buenos días, señorita Rinaldi. Llamo para informarla de que la reunión con la señora Evans, será hoy mismo.
–¿¡Hoy!? ¿¡Por qué no me has avisado con más tiempo!? –le reprendió.
–Era el único momento en el que la señorita Brun podía estar presente. Supuse que querría conocerla.
–¿A quién te refieres exactamente?
–A la artista, por supuesto.
–¡Claro, la artista! Tienes razón, disculpa, Max.
–He concertado un almuerzo de trabajo para ultimar los detalles con ella y con Melina, pero si lo prefiere podemos posponerlo.
–No, Max, mi madre está muy pendiente de este asunto. Es mejor resolverlo cuanto antes, ¡espero que al menos hayas elegido un buen restaurante!
–Sí, señorita Rinaldi, la reunión tendrá lugar en el restaurante Breathe a la una en punto.
–¿Tienes listo el contrato?
–Por supuesto, acabo de enviárselo por e-mail.
–De acuerdo, voy a revisarlo. Nos veremos allí, Max. Buenos días.
–Buenos días, para usted también. –colgó.
Terminó de leer la prensa mientras acababa su desayuno y abrió el correo electrónico para leer detenidamente el contrato que Max le había enviado.
Los puntos importantes estaban específicamente reflejados. La galería se haría cargo de una parte considerable del total de la inversión y la Fundación Rinaldi asumiría el capital restante, de ese modo se beneficiarían de ventajas fiscales a la vez que ayudaban a fomentar la cultura y el arte.
Después de relajarse el resto de la mañana, leyendo una de las muchas novelas que tenía pendientes, se dirigió hacia el dormitorio para prepararse. Se vistió con un elegante traje de chaqueta y pantalón de talle alto, de color blanco, combinado con unas sandalias de tacón de ante en color azul cielo y blusón de seda con escote en pico, a juego. Su atuendo resultaba sexi a la vez que elegante. Era una mujer esbelta, imponente y hermosa.
Le llevó unos treinta minutos llegar al aparcamiento de la zona del restaurante. Al aproximarse a la puerta, un elegante Maître se dirigió a ella.
–Buenas tardes, señora Rinaldi. Un placer verla de nuevo, ¿su mesa de siempre?
–Hoy no, Fabián. Tengo un almuerzo de trabajo, el señor Máximo Ulloa me está esperando.
–Déjeme comprobar…, efectivamente, reserva para cuatro. ¿Me acompaña, por favor?
–Como no –contestó.
Gia era alta, extraordinariamente alta y con ese look de ejecutiva agresiva resultaba exultante, pues fueron varios los hombres y mujeres que se fijaron en ella mientras caminaba elegante tras el jefe de sala en dirección a su mesa.
Max se levantó nada más verla, y las dos mujeres que lo acompañaban hicieron lo propio.
Gia se fijó inmediatamente en la preciosa mujer que estaba a la derecha de Max. La observó mientras se aproximaba, su pelo parecía la melena de un león, con destellos dorados rodeando una bonita cara bronceada. Su nariz era fina, de aspecto delicado y sus labios eran anchos y sensuales. Sus pómulos y su mandíbula parecían cincelados, como tallados por un maestro escultor, pero fueron sus ojos, los que atraparon la atención de Gia. Unos ojos de proporciones desmesuradas que sin duda otorgaban a su dueña una indiscutible arma de amorosas conquistas. Incluso en la distancia, brillaban como miel fundiéndose.
Melina se inclinó y cuchicheó con disimulo unas palabras en el oído de su acompañante.
–Por ahí viene tu mecenas. Tranquila, deja que hable yo primero.
Daniela había comenzado a ponerse nerviosa desde el mismo momento en el que había reparado en ella, era una morena terriblemente hermosa y con un aura difícil de describir. A medida que se iba aproximando, su rostro se fue haciendo más nítido y pudo percibir con toda claridad una mujer de belleza tan intensa que destacaba como si fuera un cuadro, una obra de arte… tenía las cejas y la nariz perfectas, sus ojos eran preciosos, rasgados, bordados de largas pestañas y de un azul divino, intenso, profundo y poderoso.
Entre sus labios carnosos destacaba una dentadura blanca perfectamente cuidada que la hacía lucir una sonrisa de espectáculo. Una sonrisa seductora y tan resplandeciente como rayos de luna disparados en todas direcciones, y que multiplicaba por mil los destellos de un diamante.
Daniela se quedó sin respiración mientras se acercaba, admirando la pureza de sus formas, y la elegancia de sus movimientos, deseando y temiendo a la vez que se sentara junto a ella.
¡Dios!, se había quedado embobada mirándola, y ella estaba haciendo exactamente lo mismo, algo que hizo aumentar el calor que empezaba a sentir en su sangre. El corazón de la artista se desbocó de tal manera que sentía el pulso retumbando en sus oídos, como si pudiera escuchar sus latidos.
–Señorita Rinaldi –Max, le estrechó la mano.
–Hola, Max.
–La estábamos esperando, ¡permítame presentarle!, ella es, Melina Evans marchante de arte y directora general de galerías Martell.
Gia la observó, era una mujer de unos cuarenta y cinco años, de rostro fino y estético, marcado tan solo por alguna que otra arruga, y unos ojos de un marrón intenso que sonreían altivos.
–Mucho gusto, señorita Rinaldi.
–Igualmente, por favor, llámeme Gia.
–Es un placer, Gia, me alegro mucho de que haya accedido a reunirse con nosotras tan apresuradamente.
–No se preocupe.
–¿Conoce a Daniela Brun? Es la artista que llevará a cabo la exposición. Daniela, esta es, Gia Rinaldi.
Al presentarlas, Gia le ofreció su mano. Daniela se la tomó con la suya, le pareció suave, de dedos fuertes y acogedores y desprendía un calor como de otro mundo, o tal vez era solo que los dedos de la artista estaban fríos como el hielo y por eso sintió aquella deliciosa calidez.
–Tanto gusto –su voz sonó grave y suave a la vez, con un acento italiano tan perfecto y exquisito que no se parecía a ningún otro que Daniela hubiera escuchado antes.
–El gusto es mío, espero que disfrute de este almuerzo, señorita Rinaldi –contestó.
Era un comentario muy poco original, pero fue lo mejor que se le ocurrió, pues al parecer su cerebro no lograba ponerse en marcha.
–Nada de señorita –dijo, mientras le acariciaba sutilmente los nudillos con el pulgar, manteniendo la mirada fija en su rostro –solo Gia, por favor.
–Gia –repitió ella con voz ronca.
Oírla repetir su nombre de aquel modo la sorprendió y dio un ligero respingo. Daniela sintió una punzada en el dorso de la mano, pero tan pronto como Gia retiró la suya, esa efímera sensación desapareció y en su lugar se instaló una rara confusión que seguro habían detectado todos los presentes. Supo que se estaba ruborizando, la sangre comenzó a instalarse en su rostro, y experimentó una sensación de calor tan intensa como una fiebre.
Por suerte, Max y Melina, hablaban entre ellos despreocupadamente como para percatarse de lo sonrojadas que estaban sus mejillas, o de la mirada de depredadora que se reflejaba en los ojos de esa mujer.
Durante unos segundos se quedó embobada observando sus lánguidos movimientos, mientras aquella hermosura impresionante se acomodaba en su silla. La sangre le empezó a hervir dentro de las venas y sintió un hormigueo por toda la espalda. No se atrevió a mirarla, pero notaba su proximidad como si su aura fuera palpable y la estuviera quemando.
–Hechas las presentaciones, si me permitís –habló, Max –avisaré al camarero para que traiga las cartas.
–Perfecto, Máximo. Muy amable.
Melina Evans tomó su copa y tras dar un sutil sorbo de vino blanco inició la conversación.
–Daniela es una artista muy polifacética, su obra es muy amplia y tiene un talento fuera de lo común. Estoy deseando empezar a preparar la exposición.
La artista levantó la vista y vio que Gia seguía mirándola fijamente.
–Debes disculparme, no sé mucho de arte. Nunca he oído hablar de ti. Mi madre es la experta, sin duda ella sabe reconocer el talento nada más verlo –continuó con los ojos clavados en ella –, pero se encuentra de viaje en estos momentos y me pidió que viniera yo a esta reunión en su lugar para hacerme cargo de los detalles.
–No te preocupes, tampoco es que sea famosa ni nada de eso.
–Te aseguro, Daniela –interrumpió Melina –que después de esta exposición, las revistas más influyentes del país, querrán hacerte una entrevista –dijo posando su mano sobre la de ella a la vez que la apretaba ligeramente.
Gia como experta observadora de todo cuanto la rodeaba en todo momento, se percató de la reacción de Daniela ante ese ademán, la joven, más que nerviosa parecía un poco incómoda, como si ese gesto le resultara desagradable, pero a la vez consentía el contacto. A Gia le pareció divertido y comenzó a prestar un poco más de atención con una sonrisa pícara dibujada en sus labios.
¿Era Daniela Brun realmente una artista en la cual merecía la pena invertir?, ¿Y la marchante? ¿Por qué se metía una mujer importante como Melina Evans en semejante terreno pantanoso?, ¿tan buena era la chica?, o ¿es que la directora de Galerías Martell había perdido la cabeza por una mujer mucho más joven que ella? ¿Por qué lo hacía? ¿Por diversión? ¿Por sed de sensaciones?, o igual era por la adrenalina de lo prohibido, el morbo, o la comodidad de unos ratos de pasión sin compromiso…
Inmediatamente se dio cuenta del interés de la directora de la galería por su artista estrella, pero no le quedaba muy claro que el beneficio de esa relación comercial fuera fructífero para ambas partes.
Daniela apartó la mano con sutileza y se aclaró la garganta antes de volver a hablar.
–Bueno, me conformo con que la gente disfrute con mi trabajo y sea capaz de sentir lo que trato de transmitir en cada obra.
Gia entrecerró los ojos y la estudió con atención.
–¿Y en qué te enfocas principalmente? –preguntó llena de intriga.
–Daniela nació con un lápiz en la mano –volvió a interrumpir la marchante –se sintió atraída por el arte desde una edad muy temprana. Dedicada en cuerpo y alma a la pintura y la escultura. Emocionada por el arte de las técnicas mixtas, Dani es capaz de crear piezas que abruman por su belleza. Su universo es muy colorido, combina pinturas al óleo brillantes al tiempo que trabaja el realismo en los blancos y negros. Sus esculturas son mayoritariamente realizadas en hierro soldado así como esculturas en mármol basadas en la talla.
Todas sus dudas se disiparon al escucharla hablar de ella. Sin duda la directora estaba encandilada por esa joven, pero no le parecía algo mutuo.
–¡Vaya! –se sorprendió.
–Melina, eres muy amable –susurró la artista.
–No es amabilidad, Daniela. Lo que he visto, sinceramente, me ha dejado muy impresionada. Siempre has sido muy buena, pero tu evolución en los últimos años ha sido increíble –concluyó –eres demasiado humilde, querida.
–La humildad es sinónimo de calidad humana –añadió Gia –una persona que actúa con humildad, no tiene complejos de superioridad, ni tiene la necesidad de recordar constantemente a los demás sus éxitos y logros. Me parece una virtud envidiable.
Daniela sonrió tímidamente y se sonrojó un poco al escucharla, y no supo por qué, pero Gia se conmovió al ver su reacción. Aquella joven irradiaba felicidad con su sonrisa, había algo en su interior que brillaba con luz propia. Cuando Gia puso toda su atención en ella, se dio cuenta de que tenía algo que con palabras no podía describir. Un toque especial, como un brillo en sus ojos que no había visto nunca en nadie más.
El camarero comenzó a servir los platos que habían pedido, y comieron mientras trataban los detalles de su reunión, antes de la firma del contrato.
–Estoy segura de que será un éxito –exclamó Melina –dirijo una galería de arte comercial, estarás de acuerdo en que Daniela escogerá de su stock el número de trabajos que serán ofrecidos al público.
–No tengo ningún problema con eso, los detalles de la exposición dependen de vosotras.
–Pero reconocerás, Gia, que ser creativo no es suficiente por sí solo.
–No entiendo lo que quieres decir…
–Para que un artista se desarrolle en plenitud, debe ver su arte reconocido y remunerado.
–Estoy de acuerdo, deberían poder hacer de él una forma de vida y ejercerlo en libertad –dijo recostándose en su silla.
–Así es, y es precisamente en este punto en el que entran en juego las galerías de arte. Más allá de ser una simple intermediaria, galerías Martell ofrece a sus artistas espacios visuales, capacidad de difusión, y la orientación necesaria para poder consolidar, pero nada de eso es posible, sin el apoyo económico y la publicidad de la fundación Rinaldi.
–Ya sabes lo que se dice Melina, el dinero no hace la felicidad…, hace falta –sonrió.
–Esa es una verdad absoluta –intervino Daniela devolviéndole la sonrisa con cierto grado de timidez.
Gia la miró de nuevo. Nunca había conocido a una mujer tan interesante como aquella, aunque parecía algo reservada y al mismo tiempo irradiaba una fuerza interior que le resultaba fascinante.
–Podemos jugar con algunas cifras –añadió el abogado –partiendo de este supuesto, creo que no es difícil hacerse una idea de los volúmenes de facturación que se necesitan para que el negocio sea viable. ¿Es capaz de alcanzar esos niveles de ventas? –argumentó Max.
–En un negocio, como es una galería de arte en el que los ingresos son muy irregulares, es muy fácil acumular un gran volumen de deudas si no facturas. Por eso buscamos inversores.
–Si no te importa, Daniela. Me gustaría poder reunirme contigo, y que me muestres tu trabajo –dijo Gia –Si voy a invertir en esta exposición. Me gustaría conocer tu obra mínimamente.
Daniela parpadeó sorprendida, pero contestó rápidamente.
–Por supuesto, puedes venir a mi taller cuando quieras, será un placer mostrarte mi trabajo.
Gia ladeó la cabeza y esbozó una media sonrisa.
–Sono sicuro che sarà meraviglioso, grazie mille.
–¡Muy bien! –añadió el abogado –pues si está todo claro, le dejo el contrato para que puedan revisarlo, señora Evans, y en unos días, si le parece bien, puede enviármelo por fax firmado.
–Perfecto –contestó.
–¡Brindemos pues! –Gia alzó su copa de vino –por Daniela, y por qué esta exposición sea todo un éxito.
–¡Por Daniela! –contestaron al unísono.
–Gracias –dijo la joven –y volvió  a sonrojarse.




CAPÍTULO 5

Tras la reunión salieron del restaurante. Max y Melina conversaban unos metros por delante, mientras Gia y Daniela los seguían algo rezagadas.
La morena comenzó a hablar, pero Daniela estaba tan nerviosa que tuvo que elegir entre devolverle la conversación o seguir respirando, optó por lo segundo, así que se limitó a asentir y a sonreír. La observó por el rabillo del ojo, mientras se aproximaban al coche, donde ya las estaba esperando Melina.
Era increíblemente hermosa, esbelta, con una preciosa melena ondulada y negra que brillaba con el sol y bajo sus intensos rayos, la tela blanca de su ropa parecía sobrecogedoramente luminosa. Sus preciosos ojos azules contrastaban con su blusa que era casi del mismo color.
–¿Vas a darme tu tarjeta? –preguntó Gia de pronto.
–¡Claro!, perdona. ¡Qué despistada! –se ruborizó
Comenzó a rebuscar en su bolso y le entregó su pequeña tarjeta con cierto nerviosismo.
–Iré muy pronto –afirmó –estoy deseando ver tu trabajo.
Daniela levantó la vista hacia ella y su estómago dio una especie de triple salto mortal hacia atrás, con tirabuzón incluido. Su garganta se secó de golpe y tragó en seco. Los ojos de Gia eran tan azules y tan brillantes que la atrajeron hacia su interior de tal modo que sintió que se perdía dentro de ellos, y de pronto un calor abrasador envolvió todo su cuerpo.
–Ha sido un placer conocerte, Daniela.
–También para mí –repuso.
–Te llamaré antes de ir, ¿de acuerdo?
–Por supuesto, cuando tú quieras.
Con decisión, Gia colocó la mano derecha en su cintura, entrecerró los párpados y lentamente se aproximó a ella, acercándose a su oído. Inspiró profundamente antes de darle un beso en la mejilla y una sensual sonrisa se dibujó en sus labios.
¡Dios Santo! ¿¡La estaba oliendo!? Los ojos de Daniela se abrieron y se clavaron en los suyos. Se le hizo un nudo en la garganta y tuvo que llevarse la mano al cuello para intentar controlar su pulso. Estaba tan nerviosa que apenas pudo moverse del sitio. La seguridad en sí misma que demostraba esa mujer en todo momento, le resultaba abrumadora.
–Arrivederci.
–Hasta pronto –contestó con un hilo de voz.
La joven artista la vio marcharse sin terminar de entender lo que acababa de suceder.
Se dirigió hacia el coche, no sin antes comprobar que sus manos ya no estaban agarrotadas ni temblorosas. Abrió la puerta del copiloto y entró en el vehículo tratando de disimular su desconcierto.
–¿Qué es lo que te ha dicho? –preguntó.
–Quería la dirección del taller, quiere ver mi trabajo.
–Estupendo ¿y cuando lo hará?
–No lo mencionó, pero tengo la sensación de que será pronto.
–Estoy segura de que la dejarás impresionada.
–Eso espero –musitó.
Melina arrancó y se incorporó al tráfico, permanecieron en silencio durante buena parte del trayecto y durante ese tiempo, Daniela no dejaba de pensar en Gia. Deseaba al menos que su obra, pudiera impresionarla la mitad de lo que esa mujer la había impresionado a ella. No podía dejar de pensar en sus ojos, ni es su forma de mirarla, ni en lo que había pasado en la puerta del restaurante, ni en su sonrisa. Una sonrisa llena de augurios y unos ojos inquietos de destellaban con luz propia.
Su voz le había parecido delicada, profunda y melodiosa. Y reía, reía por todo, como si el hecho de reír fuera tan natural en ella como respirar.
Era difícil describirla, a Daniela le pareció una mezcla de Partenón y rascacielos. Una mujer imponente, de belleza excelsa e irreprochable.
Creyó que lo pensaba, pero su voz salió de su garganta sin darse cuenta.
–Origen italiano.
–¿Cómo dices? –exclamó Melina sin comprender que quería decir.
–Digo, que es italiana.
–Lo es.
Daniela se recostó sobre el asiento del coche y se puso sus gafas oscuras, para evitar que el sol dañase sus retinas.
–¿Por qué lo dices? ¿Acaso te interesa? –preguntó desconcertada.
–¿Quién? ¿Gia? ¡Qué ocurrencia! –exclamó.
–¡Oh vamos, Dani!. Es una mujer verdaderamente preciosa, eso hay que reconocerlo.
–Me hago cargo.
–He visto cómo te miraba, –exclamó con los ojos fijos en la carretera –Te ha estado coqueteando durante toda la reunión.
–No me he dado cuenta –mintió.
–¡Le has gustado!, no me digas que no lo has visto porque no te creo, Dani –farfulló.
–No digas tonterías, Melina.
–Voy a ser muy clara… deberías ir con pies de plomo con esa mujer. Sinceramente yo no me atrevería con alguien como ella.
–¿Qué quieres decir? –preguntó confusa.
–Hasta hoy, no la conocía personalmente, pero sí conozco a su madre y estoy al tanto de los negocios de su familia. He oído muchas cosas sobre ella.
–¿Qué cosas?
–Dicen que es una auténtica depredadora sexual, algo así como una “casanova”, pero en femenino. Su fama de mujer fatal la precede.
–La verdad es que tiene aspecto de conseguir cualquier cosa que desee, y supongo que eso incluye a las mujeres.
–Supones bien.
Melina le habló con todo lujo de detalles, de lo que se escuchaba entre las altas esferas y la mayoría de esos rumores la describían como una mujer fría y sin sentimientos.
–Parece ser que su pasatiempo favorito es seducir y enamorar mujeres. Una vez que lo consigue, si te he visto no me acuerdo –aseguró.
–No sé…, no suelo hacer caso de los rumores, pero sin duda esa mujer tiene un aura de diosa que resulta tan atractiva como inalcanzable. Me encantaría que posara para mí.
–Olvídate de ella, Daniela. ¡Es un consejo! Esa mujer juega en otra liga, cielo.
Tras esa última frase, el silencio volvió a instalarse entre ellas, al llegar la marchante detuvo el coche en la puerta del taller sin apagar el motor.
–Te llamaré la semana que viene para ir juntas a la galería y que decidas dónde quieres colocar cada pieza ¿de acuerdo?, la exposición será dentro de un mes y quiero tenerlo todo organizado con tiempo.
–Perfecto –contestó antes de descender del vehículo.
–Necesitaré una lista con las obras que serán expuestas, y el nombre de cada una de ellas. En cuanto al precio, lo decidiremos juntas si te parece bien.
Para la directora de la galería, cualquier excusa era buena para pasar más tiempo con ella. Daniela no le daba alas, pero tampoco sabía cómo parar lo que sea que fuera aquello. Lo de aquella noche entre ellas, había sido un lamentable error. Un error de esos, que aunque sabes que está mal, lo haces, y después de haberlo hecho, te arrepientes, como saltarse un semáforo en rojo provocando un accidente.
–Me parece correcto, gracias otra vez. Tendrás esa lista en unos días.
Se despidieron y Daniela bajó del coche. Se quedó de pie junto a la ventanilla y alzó la mano mientras el vehículo se alejaba. Melina la miró a través del retrovisor interior del coche y le devolvió el gesto.
Al entrar en su taller, que era a la vez su domicilio, todas las sensaciones que había experimentado, y que le habían parecido muy agradables se habían convertido de golpe, en una especie de desasosiego, en una sensación casi desagradable y perturbadora, como si tuviera un peso muerto en el estómago. Caminó unos pasos y se apoyó sobre una de sus mesas de trabajo desconcertada y llena de dudas.
Ahora entendía el comportamiento de esa mujer, su forma de mirarla y hasta de olfatearla, como si fuera un animal rastreando a su presa…
Si lo que pretendía de ella, es que fuera otra muesca más en el cabecero de su cama, estaba muy equivocada. Debía mantener las distancias con Gia, no podía permitir que una mujer así intentara seducirla solo por capricho, y no lo permitiría de ninguna manera. Era una mujer atrayente, irritantemente hermosa, pero también podía ser muy peligrosa si le permitía acercarse demasiado. Y en ese momento decidió, que lo último que necesitaba en su vida, era alguien como ella.
El corazón le latía con fuerza, fue hasta la cocina para beber un poco de agua y de ahí al cuarto de baño para refrescarse un poco la cara y quitarse el maquillaje, cuando terminó bajó de nuevo a su estudio.
Un enorme bloque de mármol estaba erguido junto a una de las mesas, se acercó a él y lo acarició con los dedos, inmediatamente surgió en su mente la bella imagen de la mujer que tanto la había impresionado, y sin pensarlo comenzó a esbozar su imagen tridimensional en un cuaderno. Sus manos se movían a una velocidad pasmosa sobre el papel, a la vez que examinaba el bloque frente a ella.
El mármol era hermoso, una pieza metamórfica compacta, solo apto para los escultores más expertos. Daniela conocía bien ese material, pero también sabía que tras ser pulido, su superficie resultaba extremadamente fina y delicada, lo que hacía que se quebrara con cierta facilidad. Pensó entonces en utilizar granito, por su belleza, pero sobre todo, porque esa piedra plutónica era junto al mármol una elección segura, cuando el artista buscaba la elegancia, además de poseer una mayor resistencia y durabilidad. Finalmente materializó la escultura en su mente, y decidió que el mármol por su opacidad, a pesar de ser más frágil, era el material ideal.
Tenía exactamente un mes para tallar la mejor escultura de su vida, un mes para dar forma a sus pensamientos y rienda suelta a su imaginación. Sin dilación, se puso su ropa de trabajo y acercó todos los utensilios necesarios para comenzar a desbastar el enorme bloque.
Con ayuda de un potente elevador eléctrico y cinchas de sujeción, colocó la enorme piedra en posición horizontal y comenzó a trabajar con ella, utilizó un martillo cincelador neumático y una de esas multiherramientas profesionales provistas de fresas y cabezales de todo tipo…
Quería plasmar la belleza de Gia en todo su esplendor, así que decidió que tallaría su rostro y su cuerpo desnudo cubierto por un velo, y sería una escultura imponente, abrumadora, exquisita y a tamaño natural.
Sin pensárselo dos veces se dirigió hacia su ordenador. Gia era la heredera de una gran fortuna, y sin duda, internet estaría plagado de fotos que ayudarían a Daniela a dar forma a su imagen de ella, quería inmortalizarla de la forma más real posible. Fue revisando las diferentes webs de las mejores revistas de moda y sociedad, hasta que encontró la fotografía ideal.
Gia aparecía en un evento de gala, vestida con un imponente vestido semitransparente que marcaba a la perfección las líneas de su cuerpo, su pecho, su cintura y sus contornos. ¡Dios, estaba preciosa! Sin duda esa mujer era una diosa que había nacido para ser adorada…
Descargó la imagen y la imprimió colocándola después frente a su banco de trabajo. La observó detenidamente y con atención durante mucho rato.
Haría una escultura extraordinariamente sensual y hermosa. La tallaría con tanta elegancia y sutileza que quien la observara jamás podría olvidar su belleza. Sería mucho más que una simple escultura de una mujer hermosa, Daniela le daría una expresión solemne y sagrada, extrayendo de la piedra la propia vida e infundiéndole alma. Su mayor esfuerzo lo dedicaría a ocultar gran parte de su desnudo, cubriéndolo con sus melindres, enmascarando celosamente aquellas regiones que en la topografía anatómica y poética que era el templo de su cuerpo, correspondían a varias zonas de sus encantos velados.
Trabajó sin descanso durante horas, poniendo en aquella tarea toda su energía y su talento, y parando de vez en cuando para tomar perspectiva. A las tres de la madrugada, llevaba casi diez horas de trabajo y el bloque comenzaba a tomar forma…, exhausta, se dejó caer en el sofá, necesitaba cerrar los ojos un minuto, relajar las manos y descansar los brazos, pero su agotamiento era tal que se quedó profundamente dormida.




CAPÍTULO 6

El doctor le ofreció asiento con una sonrisa. Las sesiones transcurrían rápidamente, y la hora que duraba la consulta empezaba a resultar escasa.
Gia tenía la sensación de que ese hombre le dedicaba una atención especial y las explicaciones y confesiones por su parte no tardaban en llegar aunque nadie las reclamara.
–¿Quieres hablar de Francesca?
–¿Tengo otra opción?
–Si quieres deshacerte de lo que quiera que te atormente, no.
–¿Y por dónde empiezo? –se cuestionó a sí misma.
El doctor retiró sus gafas y se acomodó en su butaca de piel.
–¿Por qué empezasteis a salir juntas?
–Lo que sucedió cuando nos conocimos fue algo extraño, nunca antes había hecho algo así.
–¿Qué quieres decir exactamente? –preguntó.
–Me metí de lleno en una especie de relación esporádica, un porqué sí absurdo, un borrar toda sensatez, para dejar la vida en simples instintos, en puras reacciones animales.
–¿Y qué crees que te llevó a enamorarte de alguien así?
–No lo sé…ni siquiera sé si aquello era amor real, puede que solo fuera atracción física, Francesca es una mujer muy exuberante, y yo por aquel entonces era joven e ingenua. Fui una idiota.
–No está bien que digas eso de ti misma –aseveró.
–Lo sé, pero me arrepiento de no haber sido más egoísta, debería haberme querido más a mí misma, haberme dado prioridad.
–Cuéntame ¿Cómo os conocisteis?
–Como miles de parejas. Nos presentó una amiga común, habíamos quedado para cenar en un restaurante a las afueras. Lo recuerdo como si fuera ayer, lo primero que vi salir del taxi fueron sus tacones negros de aguja, y después aparecieron lentamente sus piernas. Eran inacabables, torneadas, palaciegas…
–Y enseguida llamó tu atención…
–¡Cómo no hacerlo!, no me hizo falta esperar a ver el resto, me quedé hipnotizada, antes incluso de ver sus ojos y su melena pelirroja ya supe que esa mujer era como un animal salvaje, era tan distante, tan orgullosa, tan exquisitamente hermosa… me volvió completamente loca, me dejé seducir por ella complacida, y así empezó la tortura. Cuando estaba con ella era como si me sumergiera en un universo alternativo, irreal, y reducido, en el que solo habitaba ella, inesperadamente presente y concreta, siempre abierta a todo tipo de susurrantes posibilidades.
–¿Cómo transcurrió vuestra relación? ¿Hubo algún momento en el que te sintieras plena a su lado?
–Definitivamente, no. Nuestros encuentros eran efímeros, cuanto más lejos estábamos, más dolorosamente me deseaba, era algo enfermizo. Una especie de ni conmigo, ni sin mí. Francesca derrochaba sexualidad por cada poro de su piel, vivía para el deleite, para el placer. Con ella todo eran pasiones consumadas, pasiones consumidas. Como si buscara purgar con fuego la escoria que llevaba en el corazón. ¡No!, nunca me sentí del todo plena a su lado, jamás me aportó esa paz tan necesaria en una relación… pero de algún modo me sentía incapaz de asumirlo.
–Y por eso –dijo recostándose sobre su sillón de piel –tu mente elaboró una construcción virtual que se ajustaba exactamente a lo que esperabas de ella ¿es correcto?
–Creo que, sí.
–Entiendo.
–Era algo puramente carnal, dominante y desenfrenado.
–¿Por qué crees que te era infiel?
Gia se encogió de hombros.
–Supongo que el amor romántico no estaba hecho para ella, para Francesca fui solo un pasatiempo, una ambición, un juego, un dulce engaño para entretenerse.
–¿Te era infiel solo con mujeres?
–No. también con hombres, para ella la seducción es un arte y el sexo una necesidad.
–¿Cómo te enteraste? –preguntó.
–¿De qué me engañada?
–Sí.
–Recibía mensajes y llamadas a deshora y siempre se escondía para contestar, viajaba constantemente con cualquier pretexto. Su comportamiento era extraño y comencé a dudar de ella, me mentía cuando le preguntaba dónde o con quién había estado. Hasta que un día, la sorprendí en la cama con otra mujer.
–¿Puedo preguntar por qué no la dejaste en ese momento? 
–Lo hice, pero no sé cómo consiguió que volviera con ella, lloró, imploró mi perdón, me dijo que nunca más volvería a hacer una cosa así, que me quería, que estaba confundida, y no sé cuántas mentiras más. A partir de ese momento tuvo mucho cuidado de que yo no sospechara, pero los celos y las dudas eran como dagas clavadas en mi pecho. Discutimos y se marchó a su casa, a Milán, estuvo fuera más de un mes, quería poner sus sentimientos en orden. Otra mentira que creí. ¡Qué estúpida he sido!
–No digas eso, nada de lo sucedido es culpa tuya, Gia.
–Es inevitable para mí hacerme reproches…
–Lo sé, y es comprensible. Dime ¿Qué sentiste cuando se marchó?
–Desapareció de mi vida del mismo modo que llego a ella, de golpe. Tuvimos una fuerte discusión por la noche, estaba dolida y le dije muchas cosas, aun así esa noche la pasamos juntas, pero al abrir los ojos por la mañana, no estaba. La busque por la casa y lo único que halle fue el vago rastro de su fragancia fúnebre en el pasillo.
–Eso debió dolerte mucho.
–Se había ido una vez más, dejándome allí, esperándola. Me volví a tumbar en la cama y posé mis ojos en el cielo del techo, varada en la amargura de mis pensamientos, sola, utilizada, hundida… fue duro asumirlo, muy duro… y creo que es por eso que no he podido volver a dejarme llevar por mi corazón. Lo entregué y me lo rompieron, ahora estoy bien y no pienso volver a sufrir por nadie.
–No debes pensar así –añadió dando un suspiro e inclinándose levemente hasta apoyar los brazos sobre su mesa. –Gia, escúchame…, es una locura odiar todas las rosas solo porque una te pinchó. Renunciar a todos tus sueños, solo porque uno no se cumplió.
–Lo sé, pero que puedo hacer…, tengo miedo.
–A menudo cometemos la torpeza de buscar la felicidad fuera de nosotros, cuando la felicidad en esencia… es un estado interior, una búsqueda de nosotros mismos ¿comprendes?
–Sí, lo comprendo, y estoy de acuerdo. Es solo que mi estado interior está enfermo.
–Eres demasiado dura contigo misma.
–Quizá lo merezca –arguyó.
–La fobia al compromiso afecta a aquellas personas que han sido emocionalmente heridas antes de tiempo. Sufrir un trauma puede impedirnos volver a entregarnos, y si nos encontramos con la posibilidad de volver a amar que trae consigo inevitablemente el riesgo de ser de nuevo traicionados, o abandonados, activamos nuestro mecanismo de defensa. Es una fobia que actúa como cualquier otra, igual que quien teme a un espacio cerrado o a subir en un avión, el compromisofóbico por llamarlo de alguna manera, se siente incapaz de precisar las razones de su angustia y mucho menos de superarlas, abrumado por un imperioso sentimiento de terror.
–De cualquier modo, desde que he empezado a expresar mis sentimientos me siento otra persona. Me encuentro mucho mejor conmigo misma –aseguró.
–Eso es estupendo, Gia. Me alegro mucho.
–Yo también.
–Hay una reflexión sobre la que quiero que medites detenidamente. La dijo, Mahatma Gandhi y dice así:
«Cuida tus pensamientos, porque se convertirán en tus palabras. Cuida tus palabras, porque se convertirán en tus actos. Cuida tus actos, porque se convertirán en tu destino.»
–Tiene sentido…
–Me alegro de que te des cuenta –exclamó con una sonrisa.
–Puedo hacer algo mejor que meditar sobre ella –dijo asintiendo decidida.
–Explícate.
–La puedo llevar conmigo. Repetirla una y otra vez hasta grabarla en mi cerebro, como un mantra.
–Me parece una excelente idea –añadió el doctor.
–A mí también.
–¿Hay algo más sobre Francesca de lo que quieras hablar?
La morena dudó unos instantes.
–En realidad, no.
–Bien, por hoy creo que hemos indagado demasiado en esa parte de tu vida.
–Por desgracia debo irme un poco antes, si no le importa.
–Aún no ha terminado la consulta, Gia. ¿No crees que deberíamos agotar el tiempo? Creo que estamos progresando mucho.
–Lo siento, es una cuestión muy importante que no puedo eludir.
–¡De acuerdo!, nos veremos la próxima semana.
–Aquí estaré, doctor. Muchas gracias –dijo, estrechándole la mano.




CAPÍTULO 7

Miró su reloj de pulsera nada más salir de la consulta, eran casi las ocho de la tarde, cruzó la enorme avenida y se dirigió a un parking cercano donde había dejado estacionado su flamante coche. No tenía ganas de volver a casa, le apetecía conducir, así que se alejó del caótico tráfico que invadía el centro de la ciudad para sumergirse en la fluidez de la autopista. Hablar de su “ex” trajo a su mente el recuerdo de aquella última noche.
Esa noche, Gia se dirigió al aeropuerto a buscar a Francesca. Su vuelo procedente de Milán aterrizaría en unos minutos, después de más de un mes, estaba impaciente y nerviosa por volver a verla. En su último encuentro habían discutido y Francesca se había marchado de viaje según ella para estar sola y pensar…
Al salir la vio hermosa, radiante y bella. Provocativa, como siempre, coqueta y semivestida, como le encantaba a todos los que la miraban. A sus treinta y dos años estaba en la plenitud de su belleza. Vestido corto, blusa delicada y sin ropa interior. Una mujer de espectáculo.
Fueron a cenar a un lujoso restaurante, Francesca era el centro de todas las miradas y además le encantaba serlo a juzgar por su sonrisa. Divina y egocéntrica, era sin duda la reina del coqueteo. Gia no solo disfrutaba con ella, esa mujer sabía cómo excitarla.
Mientras cenaban le contó todas las cosas que había hecho mientras Gia la devoraba con los ojos. Moría por quitarle aquel diminuto vestido y hacerla suya. Salieron del restaurante y llegaron a casa, nada más abrir la puerta se besaron, despojándose de la mayor parte de su ropa y arrastrándose a ciegas hasta dejarse caer en el sofá.
A Gia le gustaba besarla, después de tanto tiempo, necesitaba más el calor de sus labios y descansar entre sus brazos que cualquier otra cosa…, pero ese tipo de cariño era algo que Francesca no resistía mucho tiempo. Era una de esas mujeres que apenas se dejaba acariciar, más bien respondía de inmediato lista para darle sexo, un sexo divino y salvaje.
Gia notó varias marcas en su cuello y se incorporó bruscamente.
–¿Qué son estas señales, Francesca?
–¿Qué señales?
–¡Tienes marcas en el cuello! –afirmó entornando los ojos.
–No es nada, seguramente me habré hecho una rozadura con alguna cadena.
–¿¡Te ríes de mí!?
–¡Oh, vamos, nena! No empieces con tus suspicacias…, sabes que me tienes loca…, además –dijo usando un tono de lo más seductor –me dijiste que te morías de ganas de tener sexo conmigo ¿no?, pues aquí me tienes ¿no querías divertirte? ¡Aprovecha!
–¿¡Eso es lo que has estado haciendo tú!? –Gia elevó la voz –aprovechar para divertirte ¿verdad? Como haces siempre –se separó de ella –no lo soporto más, Francesca. Esta historia es…, no puedo seguir así.
–¡Así cómo, Gia!, nunca te he prometido amor eterno y lo sabes.
–Sí, lo sé muy bien.
–Nos lo pasamos bien juntas, nos entendemos en la cama, pero nada más, no es culpa mía que estés confundida…
–¿¡Confundida!? –, no salía de su asombro –. Realmente esta relación es tóxica. Que estúpida he sido.
–Tesoro, ascoltami.
–¡No quiero escucharte!, discúlpame, tengo que ir al baño.
Francesca se quedó pensando durante un minuto e inmediatamente se levantó para seguirla hasta el aseo. Se abalanzó sobre ella sin miramientos y la besó furiosamente, desesperada, rabiosa y hambrienta, como si no la respetara, como si ella fuera una de esas mujeres que habían sido víctimas de sus vandalismos solitarios. Gia se resistió y la miró con los ojos brillantes, como si contemplara un edificio en ruinas.
–¿Por qué lo has hecho, Fran?
–No he podido evitarlo, te he echado de menos, Gia.
–Así, no –dijo –así no has debido besarme, me has tratado como a una mujer cualquiera.
Gia se llevó las manos al rostro, respiraba con ansiedad, tenía el pecho alterado y la voz quebrada.
–¿¡Qué quieres de mí!?
–¿Tengo que responderte a eso? –trataba de retenerla, acorralada contra la puerta del baño –¿no lo adivinas?
Gia empezó a sollozar. Eran sollozos menudos, silenciosos, como si una arteria vital se fuera poco a poco desangrando. Hubo un silencio largo entre ellas, casi interminable.
–He sido una estúpida –dijo –creo que deberías irte.
–¡Oh, andiamo piccola!, estás nerviosa, ven… yo haré que te relajes.
–¡No te atrevas a tocarme! –exclamó separándose de ella.
–Amore mío –dijo acariciando sus mejillas –mi dispiace molto, baciami dolcezza.
La miró desolada y se apartó de ella de golpe. Estaba a punto de desmoronarse, y el mar de sus ojos azules amenazaba con desbordarse de un momento a otro.
–¿Cuánto dolor más me vas a causar antes de que pienses que ya tuve suficiente, Francesca? ¿Cuántas maneras más hay de destrozarme el corazón y lo arranques de mi pecho?
–Yo siempre te he tratado bien –añadió orgullosa.
–¡Me has engañado! ¡Te has burlado de mí! ¡Sabías lo que sentía por ti y aun así no te importó! No puedo seguir así…
–¿Qué quieres decir?
Gia la miró a los ojos con frialdad y suspiró.
–¡Questo è finito!
–¿¡Cómo que se acabó!? –cuestionó con sorpresa.
–Merezco algo mejor.
–¡Dai, amore!
–Yo te quería incondicionalmente, quería estar contigo todos los días, pero nunca he sido suficiente para ti…llevo años esperando, esperando un cambio que no se produce, un…
–¡Quello non è vero! Me…
–Tú… –la interrumpió de golpe –eres la razón por la que no puedo estar contigo. No sabes lo que quieres y solo vienes a mí cuando te interesa, cuando las cosas son difíciles para ti. No puedo seguir engañándome, no sientes absolutamente nada por dentro, eres incapaz de amar.
–No digas eso. Siento cosas por ti, por supuesto que siento cosas por ti…
–Francesca. ¡Questo è tutto!, me cansé. Lo siento, pero no puedo confiar en ti. Estuve días y días sentada en silencio, preguntándome una y otra vez que fue lo que hice mal, mandándote mensajes como una perdedora, llorando todas las noches…, y apareces después de semanas de ausencia y silencio como si nada hubiera pasado. ¡Me dijiste que me amabas! ¡Esas fueron tus palabras!, y vuelves aquí después de haberte acostado con vete tú a saber cuántas mujeres.
–Reconozco que he cometido errores, pero…
–¿¡Errores!? –la interrumpió –¡no fue un error!, me apuñalaste el corazón cuando te encontré en la cama con otra mujer.
Las lágrimas hicieron acto de presencia, de un modo tan doloroso y desgarrado, que el corazón de hielo de Francesca comenzó a latir conmovido por primera vez por la imagen de su amante.
–Ya estoy tan cansada de esto…
–Spiacente.
Gia la miró con los ojos entornados.
–Disculpa no aceptada.
–Está bien, tienes razón. Soy una mentirosa y realmente espero que aún puedas ver lo bueno que hay en mí. Por favor, te prometo que no volverá a suceder, no volveré a engañarte.
–Tú solo quieres que las cosas sean fáciles.
–¡Dijiste que nunca terminarías conmigo! –gritó desesperada.
–Nunca pensé que me harías sentir así, me has hecho sentirme culpable, hemos hablado mil veces y no ha servido de nada, eres demasiado egoísta y yo una ilusa. ¡No lo entiendes! Para mí, no hay nada más hiriente, que desnudarme en palabras sobre una piel impermeable…
Aquella frase caló en el interior de su amante como ninguna otra que hubiera pronunciado antes, pero ya era tarde, la situación había empezado a quemarle con más intensidad que nunca. Francesca la acunó en un abrazo del que le fue imposible escapar, y comenzó a besarla muy despacio, recorriendo el cuello y los hombros con sus labios y su aliento, mientras sus manos acompañaban a su boca acariciando su cuerpo. Gia no podía pensar, la deseaba con todo su ser, pero ya no podía aguantar más esa mentira. Poco a poco, las ansias y sus ganas de dejarse llevar se apoderaron de ella y terminaron teniendo sexo.
Así era como Francesca arreglaba siempre cualquier pelea, con sexo… con relaciones violentas y fosforescentes, como una cadena de fuegos fatuos que parecían ayudarla a seguir viviendo.
Esa noche supo que nunca la había querido y quizás ella tampoco, pero había sufrido a su lado como jamás había sufrido antes. Durante el tiempo que duró su relación era como si se completaran, como si se explotaran mutuamente, igual que dos vampiros ansiosos por vivir su propia muerte. Era solamente una forma narcisista de quererse, de darse satisfacciones, y por parte de Francesca, sin sentimientos ni exigencias.
Aquella fue la última noche que pasó con ella, poco a poco dejó de convertirse en una obsesión y Gia se convirtió en un espejismo de lo que un día fue…
Después de aquella noche, Francesca desapareció, se marchó y nunca más volvió a llamar. Se había acabado, había descubierto su juego y ya no le resultaba gratificante mantener esa relación o lo que fuera.
Gia estaba casi segura de que tomó la decisión de marcharse de nuevo en cuanto salió de su casa, sin despedidas, sin dramas, sin sentimientos… esa mañana al despertar, se sintió completamente vacía por dentro, con los ojos inundados en lágrimas, y una brasa ardiéndole en el pecho.
Tomó una ducha muy caliente, tratando de deshacerse de su olor, un olor que sentía sobre su propia piel. Lloró durante mucho rato con ojos amargos, oliendo a fracaso y a odio.
Se había equivocado. Lo interpretó todo mal, sentía un inmenso dolor, un dolor que poco a poco fue dando paso a la rabia, la desconfianza y la incredulidad. Dejó que su corazón se enfriara tanto, que terminó convirtiéndose en un pedazo de hielo tan duro, que le era imposible volver a latir.




CAPÍTULO 8

Daniela había trabajado sin descanso durante todo el día, en la que sería la escultura más importante y la más cara de la exposición. Debía ser perfecta y con esa idea permaneció horas y horas perfeccionando su obra. Llevaba casi dos semanas inmersa en el trabajo, completamente concentrada y la obra aunque debía ser perfeccionada, estaría acabada a tiempo.
La joven artista debía de tener algo divino o mágico en sus manos, porque la belleza de aquella escultura era deliciosa y delicada. El rostro era hermoso y su escultural silueta estaba cubierta por un velo tallado con suavidad, dibujando sobre su carne delicados pliegues perfectamente definidos. Un velo que velaba lo que se hallaba por desvelar, produciendo un efecto de misterio traslúcido que envolvía la escultura con una perfección exquisita.
Dejó el martillo y el cincel de precisión sobre la mesa, y se secó la frente con el dorso de su mano mientras se separaba unos pasos para observar la pieza desde la distancia.
Las manos le dolían, hacía rato que había oscurecido y el cansancio le llegó de golpe. Cubrió la talla con una sábana y se dirigió a la cocina para beber un poco de agua fresca. De pronto se sintió tan agotada que no pudo reprimir la necesidad de recostarse en el sofá para estirar las piernas y la espalda. Ya había trabajado suficiente y se merecía un descanso. Por la mañana retomaría la tarea, aprovechando al máximo la enorme cantidad de luz natural que entraba por los ventanales del taller.
El teléfono sonó tan inesperadamente, que el corazón casi escapó de su pecho del susto. La única persona que era capaz de llamarla a esas horas de la noche era Melina. Daniela recordó en ese momento que aún tenía pendiente enviarle por email el listado de las obras a exponer. Estaba demasiado cansada para hablar con su marchante, así que dejó que el teléfono sonara varias veces, pero finalmente se levantó de mala gana para contestar:
–¡Espero que lo que tengas que decirme sea importante para que llames a estas horas! –exclamó molesta.
–¡Oh, vaya! Yo… lo siento, no pensé que fuera tan tarde.
–¿Quién es?
–Soy, Gia. Gia Rinaldi.
Daniela enmudeció, durante unos segundos no acertó a decir ni una sola palabra, esa llamada la había pillado desprevenida.
–¿Hola? ¿Daniela?
–Sí, disculpa. Estoy aquí –dijo tratando de aparentar tranquilidad.
–Lo siento, ¿te he despertado?
–No, tranquila. No esperaba tu llamada y me ha pillado un poco por sorpresa ¿puedo hacer algo por ti?
–Pues veras… –dudó –casualmente estoy cerca de tu taller, y me preguntaba…, si podría pasarme por allí.
–¿Ahora? –exclamó sorprendida.
–Sí, aunque no pensé que fuera tan tarde. Perdona, no me he dado cuenta de la hora, no quiero molestarte. Será mejor que vuelva mañana si te parece bien.
Daniela no supo que responder, era tarde y estaba cansada, pero no quería ser desagradable, ni que un repentino cambio de actitud por su parte la hiciera sospechar que algo iba mal, de manera que aceptó.
–Tranquila, no me molesta. Puedes venir si quieres.
–¿Estás segura? No me importa de verdad.
–¡Claro que sí, Gia!, será un placer volver a verte –sonrió como una niña ilusionada al soltar esa frase.
–De acuerdo, pues… voy para allá.
–Hasta ahora.
Miró el reloj de pared, las agujas estaban a punto de dar las once, no estaba segura de cuánto tiempo tardaría en llegar hasta allí, pero supuso que no demasiado, por lo que no le daba tiempo a ducharse, así que corrió hacia el cuarto de baño para adecentar su pelo, lavarse la cara y las manos. Aún estaba en el aseo cuando escuchó el timbre de la puerta ¡sí que estaba cerca!, pensó mientras se apresuraba a abrir. Al llegar hasta la puerta permaneció un par de segundos agarrando la manivela sin mover un solo músculo, tratando de apaciguar su respiración y sus nervios.
–Buenas, noches –saludó Gia.
–Hola.
–Por favor, disculpa la hora.
–No importa de verdad, pasa…
Gia entró y caminó unos pasos por delante de ella, después se detuvo y se dio la vuelta para mirarla.
–¿Estabas trabajando? –dijo.
–En realidad lo había dejado por hoy.
–¡Vaya!, este lugar es… –se giró sobre sí misma –. Enorme. No parece tan grande visto desde fuera.
–Sí, es cierto. Es un espacio genial y con una iluminación increíble, deberías verlo de día –se sonrojó ligeramente.
–Estaría encantada de hacerlo –sonrió al verla tan nerviosa.
–Me mudé aquí hace algo más de un año, mi antiguo taller se me había quedado pequeño.
Gia observaba distraídamente todo a su alrededor y mientras lo hacía, Daniela no pudo resistir la tentación de comparar sus proporciones con las de la escultura en la que trabajaba sin descanso.
Estaba preciosa, su melena negra suelta flotaba sobre sus hombros, vestía unos pantalones burdeos tan ceñidos a su cuerpo, que no dejaban mucho a la imaginación. Botines de tacón que la hacían parecer aún más imponente, y una blusa negra de seda con cuello mao sin mangas, con filigranas bordadas en finísimos hilos plateados, tanto en el cuello como en la botonadura frontal, que no solo le sentaba como un guante, además resultaba muy elegante. Parecía sacada de una de esas novelas románticas que a Daniela le gustaba leer.
–Supongo que las esculturas precisan de lugares más amplios para poder trabajar.
–Así es. Es increíble la cantidad de obras, lienzos y herramientas de todo tipo que es capaz de acumular un artista.
Daniela necesitaba un momento a solas para serenarse, esa inesperada visita la había puesto demasiado nerviosa, y no quería que Gia se diera cuenta de que su presencia, la tenía completamente idiotizada. Desde que esa mujer había cruzado el umbral de la puerta, su cerebro estaba como bloqueado. ¿Cómo podía concentrarse en nada? ¿Cómo podía si quiera, mantener una conversación con ella, cuando su olor estaba tan cerca?
–Perdona, Gia ¿me darías unos minutos?, debería ir al cuarto de baño, me gustaría asearme un poco.
–¡Claro!, tómate el tiempo que necesites, por favor, no dejes que mi presencia aquí te impida relajarte después de un día duro de trabajo.
–Siento haberte recibido con este aspecto tan lamentable –sonrió por fin más relajada –pero no me ha dado tiempo a ducharme.
–A mí sin embargo, me parece que estás preciosa –sus ojos azules atravesaron los suyos, antes de volver a hablar –¡Ve, tranquila!, echaré un vistazo mientras tanto, si no te importa.
–Por supuesto que no, bajaré enseguida ¿de acuerdo? Por favor, ponte cómoda, estás en tu casa.
–Grazie.
Daniela sonrió tímidamente y se alejó perdiéndose al final de unas escaleras que daban a una especie de piso superior, Gia pensó que debía tratarse de su apartamento, aunque en la zona del taller tenía una pequeña barra americana con una nevera y lo que parecía una sala de estar, con un sofá, un equipo de música y unos pocos muebles sueltos.
Mientras la esperaba, caminó por aquel enorme espacio observando con detenimiento los lienzos y esculturas que se encontraban perfectamente colocadas en estanterías y repisas. Habían pasado ya casi veinte minutos, y suponía que su anfitriona no tardaría en regresar.
A la derecha, junto a un gran ventanal había algo desmedido tapado con una sábana. Se acercó y lo tocó a través de la tela de algodón, era una escultura enorme, sintió una tremenda curiosidad y lentamente comenzó a levantar una de las esquinas para echar un vistazo.
–Disculpa la espera, espero no haber tardado demasiado.
La voz de Daniela la sobresaltó antes de que pudiera descubrir lo que allí se escondía y se giró rápidamente para encontrarse con ella. Se había duchado y cambiado de ropa, vestía un pantalón fino de algodón gris con mucha caída y una camiseta sencilla y ancha de color blanco. Tenía el cabello húmedo y su piel desprendía una fragancia incomparable. Se obligó a tragar saliva ante aquella maravillosa visión.
–Soy yo la que debería disculparse por aparecer tan inoportunamente e invadir tu tranquilidad de esta manera.
Daniela caminó hacia la nevera y Gia la siguió.
–¿Te apetece tomar algo? Es tarde para un café, pero te puedo ofrecer… –dijo mientras revisaba el interior de la nevera –¿una cerveza?
–La acepto encantada, gracias.
Sacó de la nevera dos botellines de cerveza y mientras rebuscaba el abridor, Gia se paseó de nuevo por la estancia observando las esculturas, esa chica era realmente buena en su trabajo, cada pieza estaba colocada con mimo y tallada al detalle.
Sobre otra pequeña mesa encontró algunas láminas pintadas con carboncillo, se detuvo delante para mirarlas. Creía que así apartaría la vista de ella, pero no.
Daniela se movía distraídamente por la cocina y Gia no podía evitar observarla por el rabillo del ojo. Simuló mirar los dibujos cuando la vio aproximarse. Ella se acercó y ladeó un poco la cabeza a la vez que le ofrecía la bebida.
–Aquí tienes.
–Grazie –dijo –¡salute…!
–¡Salud! –contestó acercando su botella para chocarlas en el aire.
Ambas se sonrieron con cierta timidez.
–Hablas muy bien mi idioma –dijo Daniela –. ¿Hace mucho que vives aquí?
–Unos quince años, si no me falla la memoria.
–¿De qué parte de Italia eres exactamente?
–Nací en Roma, pero pasé la mayor parte de mi infancia en un pequeño pueblo cerca de la costa. Positano, ¿lo conoces?
–Por desgracia, no.
–Es un lugar precioso, tranquilo y lleno de magia, el mejor sitio de la tierra para disfrutar de un maravilloso atardecer junto al mar. –los ojos le brillaron al evocar esos recuerdos.
–De tu país sólo conozco Florencia. Estuve unos días allí cuando estudiaba bellas artes, me moría de ganas de conocer la galería Uffizi y el David de Miguel Ángel.
–Oh, il grande Michelangelo è fantástico. E Firenze è meravigliosa.
–Junto a Bernini, Miguel Ángel es uno de mis escultores favoritos.
–Deberías visitar Roma. ¡Oh, mío Dio!, no hay nada como Roma, nuestra escultura, arquitectura y arte son de influencia mundial. Roma es la cuna de la civilización occidental, está plagada de ruinas que evocan el increíble poder del imperio romano. Hay lugares muy hermosos para un artista, la basílica de San Pedro con sus imponentes frescos, o la capilla Cerasi que alberga uno de mis cuadros favoritos, la crocifissione di San Pietro, esa obra posee una extraordinaria fuerza expresiva del maestro Caravaggio y los museos vaticanos son de una belleza incomparable…
–¿Creía que no entendías de arte? –cuestionó sorprendida.
–No soy ninguna experta, pero me gusta el arte en general, sobre todo cuando lo que miro, me transmite algo…
Y de nuevo mientras hablaban, Gia se quedó momentáneamente atrapada en la calidez de sus ojos color miel.
–Me encantaría ir.
–Y a mí me encantaría enseñártela –de pronto apartó la vista de ella al notar como un rubor ascendía por su cuello en dirección a sus mejillas.
¿Cuánto tiempo hacía que no se sonrojaba al hablar con una mujer? ¿Tanto le gustaba Daniela? Acababan de conocerse ¿cómo era posible que el corazón le latiera tan rápido?
–Si alguna vez regreso a Italia, temo no ser capaz de marcharme de allí.
–Debes añorarla mucho.
–A veces demasiado, pero mi vida está aquí ahora.
–¿Puedo preguntar que hacías por este barrio tan tarde?, –dijo tras dar otro sorbo de su cerveza. –Esto está alejado de todo, ¿acaso tienes problemas para dormir?
La pregunta aunque un poco indiscreta, era inocente.
–Siempre he sido un ave de noche, me apetecía conducir un rato, necesitaba aclarar un poco las ideas, la hora de la cena se me echó encima, y paré para tomar algo en un restaurante que no queda lejos de aquí ¿y tú?
Daniela encogió sus elegantes hombros.
–Me inspiro mejor cuando todo está en silencio –se burló de sí misma –suena estúpido ¿no?, se supone que al final del día, es cuando una está más cansada.
Gia sintió una extraña opresión en el pecho y levantó la vista para mirar aquellos ojos tímidos.
–No –contestó negando con la cabeza –no es estúpido, yo también funciono mejor de noche.
Daniela la miró y sus labios se curvaron con timidez.
–Aunque tengo que confesar que hay algo en la noche que me…
–¿Inquieta?
Los preciosos ojos avellana de Daniela se fijaron en los suyos y Gia vio en ellos algo parecido a la vulnerabilidad.
–Sí. Por las noches, es cuando más añoro aquello que no poseo…
En ese momento, Gia sintió un deseo irrefrenable de besarla, de acariciarla, de hacer el amor con ella, tenía su mirada clavada en su mente y el corazón completamente anegado por una mezcla de amor, admiración e instinto de protección. Sintió que podría darle todo cuanto ella ansiara, y poner el mundo entero a sus pies.
–¿Me enseñas esto? –dijo.
–Por supuesto, ¿por dónde te apetece empezar?
–Háblame de esos lienzos de allí, esa combinación de colores ha captado mi atención.
–Son algo abstractos.
–¡Son tan diferentes unos de otros!, ¿qué significan?
–Con ellos he intentado representar las cuatro estaciones, pero desde el punto de vista de la profundidad de mi propio ser y mis emociones… Éste, representa la calidez, la fragancia del mar, la plenitud y la alegría… es, “el verano”. He utilizado una mezcla de rojos, amarillos, y blancos salpicados de  tonos azules y anaranjados…
–Es muy bonito.
–Gracias. Éste otro, es la melancolía, la añoranza, la nostalgia y el recuerdo… es, “el otoño”. Aquí predominan los ocres, los marrones y algunos tonos de amarillo y burdeos.
–Éste es… –exclamó Gia pasando sus dedos por la superficie con delicadeza y lentitud. –Sobrecogedor.
–Ese es el frío, el miedo, la soledad y la tristeza, es…
–Inverno –susurró.
–Así es…, y por último mi favorito, aquí no me he cansado de utilizar todos los tonos de verdes y azules, matizados con blancos y cremas, este cuadro refleja la luz, el color, la vida, el paraíso, el amor, la pureza y el cambio, es, “la primavera”.
–Interesante.
–Me alegro de que te gusten –dijo complacida.
–¿Y esas esculturas?, –caminó unos pasos – ¿Son de hierro, cierto?
–Sí, así es.
Una de ellas llamó especialmente su atención por su sencillez, era una especie de semicírculo del cual emergían dos manos de mujer exquisitamente entrelazadas. Gia se detuvo unos minutos para contemplarla sin decir una palabra.
–¿Te gusta? –su voz sonó tan cerca de su espalda que Gia no pudo evitar sobresaltarse y que su corazón golpeara fuerte contra sus costillas.
–Me encanta…
–Esta pieza, no está incluida en la exposición. Fue una de las primeras que hice cuando empecé a trabajar este tipo de material. Jamás ha estado a la venta.
–Es… muy hermosa. Me gusta, porque es mucho más que un par de manos entrelazadas, es… casi como una caricia pura y deliciosa…
Daniela se quedó sorprendida, le extrañó que una persona como ella, considerada frívola y poco profunda en lo que se refiere a los sentimientos, hubiera captado un detalle semejante. La miró impresionada y un segundo después apartó la mirada, pero no lo suficientemente rápido como para que Gia, no se diera cuenta de la expresión de desconcierto que reflejaban sus ojos.
–¿Tiene nombre?
–¿Perdona?
–La escultura… ¿tiene nombre?
–Sí, se llama… amor.
No supo por qué pero su estómago dio un vuelco en ese instante…, le pareció un título muy apropiado, porque eso era precisamente lo que a ella le parecía que representaba.
–Ya te dije que no entiendo mucho de arte, pero suelo reconocer la belleza cuando la tengo delante –dijo mirándola directamente a los ojos.
Daniela se quedó petrificada, estaba segura de que esa frase no solo hablaba de su obra, sino que además escondía algo más profundo.
–No me cabe duda –afirmó con un hilo de voz –Yo también se reconocer la belleza cuando la tengo ante mí, y he de decirte que eres una mujer increíblemente hermosa. El óvalo de tu rostro, tu nariz recta y proporcionada, tu cuello, tus labios y tus facciones deberían ser plasmadas.
¿Era una risa lo que se le estaba formando en el pecho? Los labios de Gia se curvaron hacia arriba y dibujó una sonrisa preciosa, Daniela le devolvió el gesto y la morena estuvo tentada de inclinarse hacia delante para saborear su boca y besarla, pero se contuvo.
–¿Me estás proponiendo que pose para ti?
–¿Lo harías? –enarcó una ceja.
–Jamás he posado para un artista, me moriría de vergüenza.
–No me pareces alguien que se avergüence con facilidad –exclamó, llena de seguridad.
–Bueno…, eso depende de cómo quieras que pose.
En ese momento fueron las mejillas de Daniela las que se encendieron como brasas.
–Es sencillo, solo tienes que estar muy quieta.
–Lo pensaré…
Ambas se miraron a los ojos y sonrieron a la vez. Y en ese momento Gia se dio cuenta de que hay cosas que al mirarlas, pueden parecer nada y sin embargo, lo son todo. Que hay que mirar con el corazón, aprender a apreciar las cosas insignificantes y a despreciar lo que solo hace bulto. Nada que pareciera grandioso o reluciera en exceso tenía gran validez, y que lo más hermoso de la vida, era aquello que sin grandes destellos lo llenaba todo, igual que lo hacían sus ojos.
–No quiero parecer indiscreta, pero… ¿puedo hacerte una pregunta personal?
–¡Claro!
–¿Hay algo entre Melina Evans y tú?
–¿Cómo dices? –contestó perpleja.
–Lo siento, es que… el otro día, durante la reunión, me pareció que marcaba cierto… terreno, con respecto a ti.
–¿Por qué das por hecho que me atraen las mujeres? ¿Tienes una especie de radar o qué?
–Algo así… –sonrió burlona –. ¿Te atraen?
–¿El qué?
–Las mujeres… ¿te atraen?
–Sí –contestó con determinación.
–¿Y Melina?, ¿es tu novia?
–Pasó algo entre nosotras, pero acabó antes de empezar, ella lo sabe, lo hablamos en su momento, pero a veces se comporta como si viviera en una especie de burbuja de irrealidad.
–Eso me pareció.
–No hay más ciego que el que no quiere ver ¿no?
–¿Y no te parece arriesgado trabajar con alguien así?
–Puede que Melina esté algo, como diría yo… flechada conmigo, pero parece respetar mi decisión, y no hemos vuelto a hablar de ello.
Gia decidió desviar el tema de conversación y centrarse de nuevo en su trabajo, para evitar que Daniela pudiera sentirse incómoda.
–¿Qué es aquello que está cubierto con una sábana?, –exclamó cambiando de tema –¿Es una escultura?
–Lo es –repuso nerviosa.
–¡Es… enorme! ¿Puedo verla? –dijo a la vez que caminaba hacia la enorme mesa.
Daniela se puso nerviosa. Las manos comenzaron a sudarle, ¡esa escultura, era ella!, no podía dejar que la viera, había plasmado su rostro y su cuerpo desnudo en el mármol sin pedir permiso para hacerlo, de repente sintió que había invadido por completo su intimidad y tuvo miedo.
–¡No! Gia se detuvo en seco y se giró para mirarla con un interrogante dibujado en el rostro. La artista parecía angustiada porque su voz era como un hilo quebradizo.
– Lo siento, no…, no está terminada.
–Como quieras.
La morena la miro de reojo con esa ligera desconfianza que inspira el agua turbia.
–¿Formará parte de la exposición?
–Aún no lo tengo decidido.
–Espero que sí, me encantaría verla. Estoy segura de que será muy hermosa. Tienes un gran talento, Daniela, estoy muy impresionada.
–Gracias.
–Prego –dijo mirando su reloj de pulsera –. Es tarde, debería irme. Gracias una vez más por recibirme, has sido muy amable.
–Has sido una visita muy grata ¡inesperada!, pero grata.
–Me iré para que recuperes tu soledad y con ella tus musas.
Daniela abrió los ojos de par en par, parecía una niña asustada que no quisiera quedarse sola de noche. No sabía describir lo que le estaba ocurriendo en aquellos momentos, era una sensación tan nueva, tan imprevista y tan intensa. Nunca había sentido algo que se le pareciera, era una atracción física y mental que la arrastraba y que era más fuerte que ella, no tenía esquemas para clasificarlo, ni palabras para calificarlo…
–No tienes por qué irte –El rubor regresó a sus mejillas, mientras permanecía sumergida en el mar de sus ojos azules.
–¿Quieres que me quede?
–Aún es temprano.
La mirada de Gia la recorrió de arriba abajo, como las llamas recorren las brasas. Ver que ella deseaba su compañía debilitó su resolución, pero tampoco estaba segura de quedarse, tenía miedo de sí misma, de no poder controlar sus impulsos y no quería hacer eso. No con Daniela, ella era diferente a las demás mujeres que había conocido antes, era encantadora e inteligente, sus labios sonrosados se presumían dulces y suaves, y sus ojos, eran tan hermosos y brillantes como el sol de Italia.
Le parecía hermosa e interesante y estaba segura de que ella sentía algo también, se lo habían dicho sus ojos y su forma de mirarla, pero, si todo eso era cierto, si lo que quería realmente era conocerla más y más ¿por qué seguía mirándole el pecho de soslayo, como si pudiera ver a través de su ropa?
Finalmente, los ojos de Gia volvieron a posarse en los suyos, decir que tenían el color de las avellanas no era hacerles justicia, cada vez que los miraba, encontraba un nuevo tono de verde en su interior. Ambas quedaron atrapadas en ese mágico instante por un tiempo indeterminado. Gia dio un paso atrás, consciente de que no podría resistir mucho más la necesidad de acercarse a ella. Daniela la miró como si entendiera porqué lo había hecho, y eso la molestó aún más que la atracción que sentía hacia ella ¿Acaso sabía que si la besaba la dejaría hacerlo? ¿Qué se moría de ganas de descubrir a qué sabían sus labios?
Daniela entreabrió la boca, pero no dijo nada, estaba tan quieta que parecía una estatua, una de sus esculturas de belleza sobrehumana, pero la sangre que encendía sus mejillas, le recordaba no solo que estaba llena de vida, sino que además estaba completamente seducida por ella. Se le hizo un nudo en la garganta y se obligó a relajar la tensión del cuello para poder tragar.
Los músculos de la mandíbula de Gia se tensaron y un hormigueo le recorrió la espalda. Su aterciopelada voz evitó que sucumbiera a sus deseos de seducirla.
–Me alegro de que hayas venido, aunque seguramente le habré robado a alguna hermosa mujer el placer de tu compañía.
–Está usted muy equivocada, señorita Brun.
–No me llames así ni de broma. Señorita Brun me hace sentir como una solterona –dijo haciendo una mueca.
–Las mujeres como tú pueden permitirse el lujo de esperar cuanto lo deseen para emparejarse.
Daniela enarcó las cejas.
–¿¡Esperar!? Tal vez sea simplemente que no tengo ganas de atarme.
Sus palabras eran todo un desafío, pero en sus ojos Gia vio que aquella afirmación no era verdad.
–O tal vez, sea que no has conocido a nadie que cumpla con los requisitos necesarios para convertirse en esa persona de la que no se puede prescindir.
–Eso también es posible, supongo –la miró fijamente –. ¿Y tú?
Gia se puso un poco a la defensiva.
–Y yo ¿qué?
Daniela dio un paso hacia ella, y como mantenía sus brazos cruzados, sus pechos subieron delicadamente como empujados hacia arriba. Gia se quedó hipnotizada con aquella imagen. Al parecer, Daniela no se daba cuenta del descaro con que la miraba. Las dos eran demasiado temerarias. Demasiado para seguir a salvo.
–Tú tampoco tienes novia ¿me equivoco? ¿Por qué? No deben faltarte candidatas.
Gia respondió lo primero que se le ocurrió.
–Porque ninguna mujer en su sano juicio me querría como pareja. Llevo demasiado tiempo tan lejos de mí misma, que a veces ni siquiera me reconozco.
Daniela parpadeó ante aquel inesperado arrebato de sinceridad. Sabía por Melina de los rumores sobre su ajetreada vida amorosa, y el poder que ejercía sobre las mujeres, pero la Gia que tenía delante no era una depredadora, más bien parecía una mujer tierna, dulce, y mucho más sensible de lo que ella hubiera imaginado.
–Oh, tal vez nos parecemos más de lo que creía.
Gia le sonrió con dulzura. Si creer eso iba a hacer que se sintiera más unida a ella, no iba a llevarle la contraria.
–Tal vez.
Daniela desvió la mirada hacia la entrada y con la gracia de una gacela se separó de ella con rapidez.
–Bueno –dijo Gia.
–Bueno –repitió.
–Debo irme.
–Te acompaño –exclamó.
Daniela nunca había hecho nada tan irresponsable ni tan impulsivo como saltar al vacío sumergida en un juego de seducción y coqueteo con probablemente la mujer más peligrosa para su corazón de todas cuantas había conocido. Casi dos horas más tarde seguía sin entender por qué lo había hecho.
Caminaron en silencio hasta la puerta, al abrir, una suave y cálida brisa le alborotó la melena que ya tenía prácticamente seca e hizo que su camiseta ululara entre sus pechos. La luz de la luna acariciaba sus mejillas y daba un brillo casi felino a su mirada. Bajo esa fría luz, y durante un breve segundo los ojos de Gia se posaron sobre sus torneados senos que se insinuaban exquisitos. Tragó saliva y se obligó a desviar la mirada.
Las dos juntas caminaron unos pasos hacia el coche, Daniela tenía todos los sentidos a flor de piel y concentrados en la mujer que tenía al lado. Olía a calidez y a dulzura y a algo más que no lograba identificar. Nunca antes se había fijado tanto en una mujer y menos aún en alguien a quien hacía escasamente dos semanas que había conocido.
Al llegar a su vehículo se detuvieron y permanecieron unos segundos en absoluto silencio. Aquellos ojos brillantes como joyas de ámbar volvieron a mirarla. Se la veía tan bohemia, tan libre y salvaje con esa camiseta ancha, la melena suelta y las mejillas sonrosadas. Gia la miró con deseo, examinando su rostro y alternando la mirada entre sus ojos y sus labios. La sangre se le desbocó dentro de las venas. Justo antes de despedirse los ojos de Gia volvieron a clavarse en los suyos que brillaban insondables bajo la tenue luz.
–Gracias por recibirme, Daniela –dijo tomando su mano.
La artista tenía unas manos muy bonitas, largas y elegantes, pero a la vez fuertes. Sus antebrazos estaban bronceados y cubiertos por un finísimo vello dorado que a la luz de la luna parecía oro recién pulido. Su mirada le recorrió el brazo, y la piel de Daniela hormigueó a medida que el escrutinio se acercaba de nuevo a su rostro. Cuando sus ojos azules atraparon de nuevo los suyos, una fuerte sensación la inundó de golpe. Ese poderoso color azul pareció intensificarse, era como si su mirada se iluminara desde el interior. Tenía que ser culpa de la luna, no era posible que alguien tuviera unos ojos tan brillantes, luminosos y bonitos.
–Gracias a ti por venir, Gia –contestó con la voz temblorosa.
Tuvo la sensación de que sus ojos la hechizaban, la atraían hacia ella, podía sentir como su cuerpo deseaba acercarse más al suyo y sus pulmones tenían que esforzarse por respirar, pues el magnetismo de esa mujer la abrumaba por completo.
Gia se acercó despacio a su mejilla izquierda con la intención de besarla, cerró lentamente los ojos y pareció que abría a la vez las aletas de su nariz para embriagarse con el perfume que desprendía su piel ¿acaso iba a hacerlo otra vez? No, no podía ser…
–No vas a olfatearme otra vez ¿no?
Gia se sobresaltó y se soltó de su mano sacudiendo la cabeza para despejarse.
–¿Qué?
Daniela sonrió al ver que, al menos por un instante, la mujer que tenía delante había estado tan cautivada por ella, como lo estaba ella misma.
–Buenas noches, Gia.
–Buenas noches.
Cuando el coche giró la calle y desapareció de su vista, Daniela vació por completo el aire que parecía haber estado conteniendo en el interior de sus pulmones durante toda la noche. ¡Le hacía perder los nervios! ¿Cómo había logrado metérsele debajo de la piel en tan poco tiempo? Gia apenas la conocía ¿Cómo podía mirarla como si supiera lo que estaba sintiendo en cada momento? Agitó la cabeza para alejarse de esa línea de pensamiento, y regresó a su taller con la carne de gallina y la cabeza plagada de dudas…
Por su parte, Gia respiró hondo para recuperar la compostura mientras se alejaba con su deportivo calle abajo. Por supuesto estaba segura de que esa noche el insomnio se tumbaría en su almohada, y aquello iba a suceder en incontables ocasiones a partir de esa noche.




CAPÍTULO 9

A las diez de la mañana, Gia entraba en el “Bistro Café”, una cafetería del centro dónde servían el mejor café de la ciudad. Hacía algo de frío y el día había amanecido un poco nuboso, parecía que el cielo fuera a romper a llover en cualquier momento. Pidió un capuchino y un croissant y se sentó en una de las mesas que estaban situadas junto a las cristaleras que daban a la enorme avenida. Solía desayunar allí un par de veces por semana, y siempre se sentaba en una de esas mesas para observar a la gente pasear por las calles.
Su teléfono estaba sobre la mesa, la pantalla se encendió al recibir una llamada entrante de Elisa.
–¿Dónde te metes? –preguntó su amiga.
–Desayunando en el bistro. ¿Te apuntas?
–¿Pagas tú?
–Si te digo que no, me dejarás plantada como una flor ¿cierto?
–¿Cómo puedes pensar eso? Solo quiero interesarme por mi amiga, pero si el desayuno me sale gratis, pues mejor que mejor.
–Mucho morro, eso es lo que tienes…
–Soy tu mejor amiga, espero que me respetes y que ninguna otra se aprovecha de ti mejor que yo, o tendremos un serio problema ¿me has oído?
–Si al menos aceptaras de buen grado ser mi mejor “folla amiga” te invitaría encantada.
–¡Gia!
–¿¡Qué!? Anda ven, pesadilla, tengo muchas cosas que contarte.
–No puedo, cariño, lo siento. Llego tarde…
–¿Tarde, adónde?
–¿Te suena de algo eso que se llama trabajo? ¡Ah, claro! Disculpa… lo más cerca que has estado de algo así, fue el año pasado, cuando acudiste por tu madre a ese evento de gala de la familia Rinaldi.
–Te recuerdo que seducir y llevarme a la cama a dos de las asesoras de la fundación a la vez, supuso un curro sobrehumano. Fue un trabajo durísimo que requirió de mí de un esfuerzo titánico, te lo aseguro.
Elisa carcajeó ante el comentario.
–Muy graciosa. Escucha cielo tengo que dejarte, pero quedamos pronto ¿vale?
–¡Vale, gorrona! Un beso.
–Adiós, lagarta.
Dejó el teléfono sobre la mesa con una sonrisa. Su amiga, Eli, siempre se las apañaba para chincharla y hacerla sonreír al mismo tiempo. Era genial. Acabó su último sorbo de café y al regresar la vista a la calle, algo llamó su atención.
Una joven de pelo ondulado, vestida con un abrigo azul y botas de agua la hizo sonreír, aquella chica se sentó en la parada del autobús, cerró su paraguas y al hacerlo la reconoció: ¿Daniela?, sin pensárselo dos veces dejó unas monedas sobre la mesa para pagar la cuenta y salió a toda prisa del establecimiento cruzando la calle a través del tráfico que a esa hora era bastante denso.
–¿Daniela?
–¡Gia! ¡Qué agradable sorpresa! ¿Qué estás haciendo por aquí? –preguntó.
–Estaba en el café que hay al otro lado de la calle y te he visto. ¿Esperas el autobús?
–Sí, he quedado con Melina para comentar unos detalles de la exposición y me marcho a casa.
–¿Puedo invitarte a un café? –dijo mientras señalaba la cafetería.
–Pues… no sé.
–Por favor, odio desayunar sola. Te prometo que no te robaré mucho tiempo.
–Me encantaría, pero… solo pasa un autobús cada hora y el próximo es dentro de quince minutos.
–Te aseguro que es el mejor café de la ciudad –sonrió burlona –no te preocupes por el autobús, yo te llevaré a casa después.
–De acuerdo… la verdad es que necesito tomar algo, hace rato que desayuné, y tengo hambre.
–¡Genial! Si quieres pedimos algo de comer y el café para llevar, podemos dar un paseo hasta mi coche, lo tengo aparcado a una manzana, más allá del parque. Así no te entretendrás mucho tiempo.
–Como quieras, pero me parece que va a empezar a llover en cualquier momento.
–¿Tienes paraguas, no?
–Sí.
–¿Y crees que podríamos refugiarnos las dos debajo?
–Ss…sí. Supongo que sí.
–Pues demos un paseo –dijo ofreciéndole su brazo.
La mañana parecía envejecida, las hojas de los árboles se veían amarillentas, y el otoño ya era un hecho.
Gia estaba encantada, caminar junto a ella le alegraba el corazón, y no pudo evitar darse cuenta, de que lo cierto era, que sin saber cómo, lo había ido dando todo por perdido en su vida, hasta que dejó de buscarlo. Le habló de Francesca y de cómo aquella historia ya no daba para más, aunque se hubiera empeñado en leerla de mil formas distintas, buscando retenerla, tratando de ser feliz.
–A veces, Gia. Empeñarse en algo no es buena idea, porque hay historias que sencillamente no tienen que ser.
Gia la miró sorprendida. Allí estaba, resuelta, inesperada, de la misma manera que había llegado a su vida, sin pretensión de ser lo que más tarde sería. Su espíritu era único y cuanto más tiempo pasaba con ella, más se quedaba atrapada en sus palabras. Se sentaron en un banco del parque mientras disfrutaban de su improvisado desayuno. Gia la miraba de soslayo, deseaba acariciar sus manos, palparlas con suavidad y estrecharla entre sus brazos después…
–Tenías razón. Éste café es una delicia.
–Ya te dije que era el mejor de la ciudad –sonrió.
–¿Puedo hacerte una pregunta?
–¡Claro!
–¿Querías a Francesca?
–Yo creía que sí, que la amaba, pero me he dado cuenta de que aquello nunca fue amor real, fue más bien algo obsesivo, casi diría que estaba alucinada. Me ha costado muchas sesiones de terapia llegar a decir esto… “yo estaba alucinada” –rio.
–¿Y ella? ¿Estaba también, alucinada?
–Por otras, o por todas… ¡qué sé yo! –bromeó.
–El amor debe ser eso ¿no? Alucinarse.
–¿Tú crees?
–No ver los defectos de la otra persona y si los ves… adorarlos –se detuvo de pronto y se encogió de hombros –. No sé porque te digo eso, no entiendo demasiado de amores –dejó de mirarla y cambió el tono de la voz.
–Hablas como si nunca te hubieras enamorado.
–¡Claro que me he enamorado! ¿Por quién me tomas? –contestó –es solo que, el amor en ocasiones puede ser muy complicado.
–Es cierto –afirmó con resignación.
–El trabajo me ha apartado de aquellos idealismos románticos que causan tanto amarguras como distracciones.
–Elisa y Marcos aseguran que es imposible vivir plenamente sin amor.
–¿Son amigos tuyos?
–Mis mejores amigos, los conozco desde que llegué aquí. Siempre me han apoyado. Cuando rompí con Francesca, me convertí en otra persona, estaba decidida a no permitir que nadie volviera a jugar con mis sentimientos, sería yo quien haría daño y no al revés…
–Pero eso no está bien, Gia. Las demás personas no tienen la culpa de tu sufrimiento, y no tienen por qué pagar por ello. Amar no siempre significa ser feliz, ni el llanto solo delata tristeza.
–Lo sé, he sido una egoísta y una mala persona.
–No creo que seas una mala persona.
–Me alegra saber eso –dijo la morena ampliando aún más su sonrisa.
–¿Así que tomaste la decisión de vivir sin amor?
–Durante un tiempo, sí. Lo hice, y me arrepiento porque yo no soy así. Tardé mucho tiempo en darme cuenta de que estaba cometiendo un grave error, desperdiciando mi vida por alguien que nunca mereció la pena. Francesca se quedó en eso: un episodio perdido que entorpeció mi verdadero destino.
–¿Tu verdadero destino? ¿Qué significa eso?
–Me va a costar, pero estoy decidida a ser feliz, a volver a ser yo. He estado vagando perdida demasiado tiempo.
–Reencontrarse a sí misma es fundamental en la vida –dijo Daniela.
–Cierto, yo aún me estoy buscando, pero no termino de encontrarme…
–¿Y eso? ¿Por qué te cuesta tanto?
–No se…, debo estar muy escondida –bromeó.
Daniela soltó todo el aire de golpe en una carcajada.
–Me gusta tu sentido del humor.
–En este tiempo, Daniela. He aprendido a ser prudente, a darme tiempo para saber lo que realmente quiero, lo que necesito…
–Demasiada prudencia puede provocar remordimientos –dijo con solemnidad.
–Lo mismo pasa con la imprudencia ¿no crees? –Gia ladeó la cabeza y Daniela sonrió.
–¿Tienes remordimientos?
Una risa entrecortada escapó de su boca y desvió la mirada al suelo.
–A veces tengo la sensación de que he construido mi vida alrededor de ellos.
–Pues yo, me niego a hacer eso –espetó –si hay un remordimiento que no quiero tener el día en que me muera, es el de no haber vivido. No te preocupes, renacerás, si no te empeñas en querer sufrir.
Gia apretó los labios y su expresión se tornó sombría,  como si sus palabras le hubieran llegado al corazón.
–Espero que así sea, Daniela.
Ella se sorprendió, no solo por cómo había sonado su nombre en sus labios, sino por el tono de su voz. Se quedó mirándola mientras ella le daba la espalda para observar el sombrío cielo que cubría no solo sus cabezas, sino de algún modo también su corazón.
–¡Es tan bonito, cuando al corazón se le olvidan todos los males y le apetece que alguien venga a agitarlo de nuevo, entregándole todo su cariño! No te cierres, Gia. Eres una mujer increíble y hermosa.
La morena estaba hambrienta por besarla, por enredar sus cuerpos, por morderle la piel, por saber que lo que estaba sucediendo con ella era real y no una trampa de su imaginación, que tantas veces la había herido amargamente.
–Parece que va a llover en cualquier momento –dijo la artista rompiendo el momento.
–Cierto.
–Es tarde y debería trabajar. ¿Me acercas a casa?
–Por supuesto, te dije que lo haría, a menos claro está que prefieras coger el autobús.
–Me gusta viajar en transporte público, y no me refiero a que me encanten los agobios en horas punta, las carreras por encontrar un asiento libre o los retrasos, no estoy tan loca. Lo que me gusta realmente, es la sensación de libertad mental que me generan esos ratos mirando por la ventanilla, viendo pasar lugares y personas desconocidas. Esos momentos son un auténtico estímulo para mi imaginación.
–¿En qué sentido?
–Siempre llevo una libreta y unos lápices en la mochila, me encanta dibujar la cotidianidad de las cosas que me rodean. Un adolescente que ocupa el asiento de enfrente indiferente a mis ojos, vagando por su mundo acotado por unos auriculares enormes, ajeno al ruido de fuera y casi a cualquier tipo de presencia a su alrededor… un anciano que espera su turno para cruzar la calle apoyado en su viejo bastón… una madre que acuna a su bebé mientras lo amamanta evitando miradas ajenas, como si no fuera lo más bello y natural del mundo alimentar a tu hijo. Solo son gente solitaria como yo, regresando a casa después de otro día más en la oficina, acumulando rutina y sin nada nuevo que contar.
–Los artistas sois gente muy rara…
–Sí, lo sé –carcajeó
–Me gusta la gente rara, odio a los normales –sonrió.
Gia dudó, pero se aventuró a levantar la mano y colocar un mechón rebelde de su cabello castaño por detrás de su oreja, acariciando sutilmente sus rizos mientras lo hacía. No se sorprendió de que su pelo fuera tan suave, porque era así como lo había imaginado. El corazón de Daniela se aceleró y sin ser consciente de lo que hacía cerró los ojos un segundo, cuando volvió a abrirlos se encontró con los suyos mirándola con intensidad.
–¿Nos vamos? –dijo poniéndose en pie para intentar contener las sensaciones que se apoderaban de su cuerpo.
Gia asintió y ambas caminaron hacia el coche, emprendieron el camino hacia casa de Daniela, y durante todo el trayecto, Gia dudó de sí misma, quería decirle lo que estaba empezando a sentir, no podía quitarse de encima la sensación de que corría peligro estando junto a ella, no físico, sino emocional. Moría por besarla, no podía pensar en otra cosa que no fuera ella. Nunca antes se había sentido tan desesperada por una mujer. Al llegar detuvo el coche en la puerta.
–Bueno, ya hemos llegado –dijo con cierta tristeza.
–Gracias por traerme y por el café.
–A ti por aceptarlo, la verdad es que me siento muy cómoda hablando contigo –confesó –gracias por pasear conmigo.
–Ha sido un placer, Gia.
–Lo he pasado muy bien –sonrió tímidamente.
Se hizo un silencio y se miraron intensamente. El estómago de Daniela se encogió cuando sus ojos azules se posaron durante un instante sobre sus labios y luego regresaron a sus ojos.
–Me encantan tus ojos, me recuerdan al tibio sol del atardecer de Italia.
–Gracias, los tuyos también son preciosos –sonrió.
Gia tenía las pupilas dilatadas, los ojos oscurecidos y brillantes. La dulce esencia de su cuerpo la impregnaba por completo, como si se tratara de un caro y exótico perfume. Quería inclinar la cara en la curva de ese cuello y simplemente respirar su aroma, hasta que la penetrara por completo.
Daniela era una persona diferente, distinta a la mayoría. Una mujer tan sensible, como para romper en llanto ante la mera visión de un cuadro de Rembrandt, o escuchando extasiada la sinfonía más bella del mundo. Era luz, aire y estaba llena de vida. Ella sin embargo era la oscuridad personificada, y no quería hacerle daño. Sentía una conexión especial con ella, una afinidad inexplicable. Daniela encarnaba todo aquello que alguna vez había deseado, era más cálida y brillante que el propio sol. Solo de estar junto a ella, sentía cómo su cálida luz le acariciaba la piel, pero la amenaza que manaba de su interior era tan maravillosa como doliente, y no hacía otra cosa más que recordarle que ella quizás, no se la merecía…
–Gracias otra vez, por el paseo y por la conversación. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto.
Daniela se sonrojó ante su halago, y ella sintió como su corazón y otras partes de su cuerpo, comenzaban a dolerle.
–De nada –dijo mirándose las manos con nerviosismo.
Gia se inclinó despacio, estiro sus brazos y tomó su rostro, ahuecando su cara entre las manos, y acariciando dulcemente con sus pulgares la comisura de sus labios. Su corazón latía cada vez más deprisa.
Daniela la miró a los ojos y se quedó sin aliento, esperando que rozara sus labios, pero Gia no lo hizo. En vez de eso, la besó en la mejilla y volvió a separarse de ella con una expresión desconcertante. La había mirado con pasión y ahora de repente, actuaba de un modo tan distante. ¿Se había arrepentido en el último momento? Daniela permaneció en silencio, sumida en sus pensamientos.
–Tengo que irme, Gia. He de trabajar.
–Claro…, lo comprendo. Ya nos veremos ¿vale?
–Gracias otra vez.
–De nada. Ha sido un placer –contestó antes verla bajar del coche y entrar en el taller.
Gia se pasó todo el camino de vuelta hasta su casa pensando en ese momento. Había estado a un paso de besarla, ni siquiera supo cómo había sido capaz de contenerse. Al llegar, aparcó el coche y se quedó un rato allí, sin moverse de su asiento. ¡Merda, Gia! ¿¡Che diavolo stai facendo!?, pensó.
Trató de aclarar sus pensamientos, pero no era fácil para ella echar fuera todo lo que se iba atropellando en su mente.
Por la noche le costó dormir, veía a Daniela con su abrigo azul, bajo su paraguas negro, caminando por la avenida.
La vida está llena de sorpresas ¿verdad, Gia?, se decía a sí misma, pero cuanto más la trataba, más comprendía que tarde o temprano la vida las habría empujado la una a la otra. A veces los hechos no pueden escapar a su destino, hechos que parecen estar escritos y que nada, ni nadie es capaz de violar. Ahora sabía que Daniela Brun, era una especie de destino para ella. Sin embargo también lo eran sus continuas dudas, sus demonios y sus miedos. Un miedo que la dejaba paralizada y que parecía llegar siempre cuando algo importante iba a suceder entre ellas.




CAPÍTULO 10

Su primer pensamiento al despertar fue para Gia. No podía evitarlo, se había instalado en su mente con fuerza y no conseguía sacarla de ella. La atraía de un modo que no podía explicar. Hacía casi dos semanas que no había vuelto a verla, ni siquiera una llamada, nada.
Estaba completamente poseída por ella y trabajar horas y horas, día tras día, y semana tras semana, en aquella escultura que plasmaba su inalcanzable belleza no la ayudaba en absoluto.
Solo faltaban tres días para la exposición y aún no la tenía terminada. Faltaba pulir y abrillantar la mayor parte de la superficie y apenas le quedaba tiempo. Su teléfono móvil sonó de pronto, cogió el terminal que estaba sobre la mesita de noche y el nombre de Melina apareció en la pantalla.
–Buenos días, Melina.
–Hola, guapa. ¿Cómo va esa gran obra?, la que me dijiste que colocarías en la sala principal.
–Bien, queda pulir y abrillantar. Es una pieza grande y muy delicada. Tengo que ser meticulosa con el embalaje, no quiero que sufra ningún daño durante el traslado, pero descuida, te prometo que la tendré lista a tiempo.
–¿Cuándo podré verla? –dijo con impaciencia.
–Es la mejor escultura de mi vida, pienso mantenerla oculta hasta el mismo momento de la inauguración.
–Tanto secretismo me está poniendo de los nervios ¿lo sabes?
–De eso se trata… de mantener el suspense hasta el final.
–¡Dime al menos cómo se llama!
–Por supuesto que no.
–Pero, ¿¡por qué, no?
–Eso revelaría parte del misterio –carcajeo.
–Eres… –dijo un poco frustrada.
–Todo a su tiempo –volvió a reír.
–De acuerdo, avísame cuando necesites que mande a los transportistas.
–Así lo haré, gracias, Melina.
Tras colgar el teléfono se dio cuenta de que había estado tan concentrada en la talla, que ni siquiera había pensado en un nombre para la obra. Se sorprendía así misma continuamente al verse tan obnubilada por esa mujer.
Se levantó de la cama, se dio una ducha rápida y bajó al taller con una taza de humeante café en la mano. Dio un sorbo y dejó la taza sobre la mesa. Observó un minuto su obra, quedaba la parte más relajada, no necesitaba una concentración extrema para esa tarea, así que se permitió escuchar algo de música relajante mientras trabajaba.
Adagio for Strings, de Samuel Barber, le pareció una buena opción. Conectó el equipo y las primeras notas comenzaron a sonar de fondo. Caminó hacia la mesa para retomar el trabajo.
En un primer momento su mente estaba lúcida y relajada, aquella música era suficiente para proporcionarle paz y serenidad, pero después de un rato comenzó a pensar en Gia, necesitaba volver a verla. Dejó las lijas sobre la mesa, acabó el último sorbo de su taza de café y se sintió tentada de llamarla por teléfono, pero no lo hizo, eso la distraería y no podía permitirse perder ni un solo minuto si quería acabar a tiempo. Continuó trabajando hasta el mediodía, tomó un descanso para comer y volvió a retomar su tarea durante la tarde. Dio un par de vueltas alrededor de la mesa, moviéndose despacio y examinando meticulosamente cada centímetro de aquel bloque de mármol, admirando la belleza de la mujer que de algún modo se había convertido en su musa.
El reloj pasaba diez minutos de las siete de la tarde y a falta de poco más de 48h para la exposición, la escultura estaba completamente terminada.
El intrincado del mármol resultaba perfecto para reflejar una estructura anatómica fina y con delicados pliegues que incidían sobre el cuerpo. Sonrió orgullosa, era sencillamente un espectáculo para los sentidos. Con esa talla, Daniela no solo mostraba su talento, sino también unas habilidades deslumbrantes para el hiperrealismo.
Poso las yemas de sus dedos sobre la piedra y la acarició, la superficie era tan suave y lisa que casi evocaba la propia piel. Mientras sus manos la recorrían, no pudo evitar imaginarse cómo sería acariciar su cuerpo, besar sus labios y dejar que su olor, su calor y su piel la envolvieran por completo.
El teléfono del taller sonó tan repentinamente que se asustó.
–¿Sí?
–Hola, ¿Daniela?
–¡Gia! ¿Cómo estás? –contestó llena de emoción.
–¡Bien! ¿Y tú?
–Muy bien, gracias. Me alegra tu llamada.
–Sé que estás muy ocupada, pero me estaba preguntando… ¿Tienes tiempo para cenar conmigo? –su voz sonó dulce.
–¡Claro que sí! Será un placer cenar contigo.
–¡Perfetto! ¿Te viene bien si te paso a buscar a las ocho y media…?
–Fenomenal –respondió con una sonrisa.
–Molto bene. Te veré luego.
–De acuerdo, hasta ahora –colgó.
Una fina película de polvo de mármol cubría sus brazos y su pelo, de manera que subió hasta su dormitorio para darse una ducha y arreglarse. Estaba nerviosa y muy emocionada, deseaba tanto hablar con ella, volver a verla…
Daniela tenía la sensación de que solo habían pasado unos pocos minutos, pero el reloj marcaba ya las ocho y cuarto, por lo que se echó un último vistazo, agarró su bolso, apagó las luces del taller y salió a la calle para esperarla. Cerró la puerta con llave, y cuando se giró, allí estaba ella.
Su corazón se detuvo dos segundos e inmediatamente comenzó a latir a un ritmo tan rápido, que impedía que pudiera respirar con normalidad. Gia estaba apoyada sobre el capó del coche, llevaba un traje negro de chaqueta y falda de tubo con una abertura lateral al más puro estilo Christian Dior, un look que la hacía lucir no solo increíblemente hermosa, sino que además le daba un aire elegante y sofisticado.
Daniela se quedó muda al verla.
–Hola, Daniela –saludó con una sonrisa radiante.
–Hola… estás… ¡Wow!
–Gracias. Bueno, tú también estás preciosa.
–Eres muy amable, pero comparada contigo parezco una auténtica terrorista de la moda.
Gia carcajeó y le abrió la puerta del coche para que pudiera entrar.
–¿Nos vamos?
Daniela sonrió complacida y se acomodó en el asiento. Mientras Gia cruzaba por delante del coche, sus miradas volvieron a cruzarse y sintió mariposas revolotear como locas en su estómago.
–¿Siempre eres tan increíblemente puntual?
–Cuando el encuentro merece la pena, sí.
Daniela sonrió. El camino hacia casa de Gia pasaba por una carretera junto a la costa. El paisaje era increíble, el atardecer era un derroche de luces sobre el mar y las olas golpeaban discretamente las rocas del acantilado.
Al llegar el coche se detuvo mientras el portón principal que daba acceso a la propiedad se abría por completo. Gia aparcó en una plaza de garaje exterior bajo una marquesina, y descendió del vehículo caminando por detrás para abrir la puerta a su invitada.
–Bienvenida a mi refugio, señorita Brun.
–Gracias –Daniela estaba encantada con su forma de tratarla.
Al entrar en la casa se quedó impresionada, los amplios espacios, la decoración, la luz y los muebles de diseño parecían sacados de una revista de decoración. Un gran ventanal daba acceso a una terraza con piscina construida en forma diagonal. No era demasiado grande, pero estaba diseñada de tal forma que parecía fundirse a la vez con el cielo y con el mar.
Ambas mujeres se dirigieron hasta esa zona para disfrutar del ocaso antes de la cena. La brisa soplaba suave, llenando la atmósfera con aroma a mar y a tierra húmeda. De existir el cielo, Daniela pensó que debía ser así. Inspiró el aire que provocaban las olas al chocar contra las rocas, mezcla de sal y dulzor. Ese agradable olor llenaba sus fosas nasales y se le agarraba al paladar, era tan intenso que casi podía saborearlo. Gia la obsequió con una sincera sonrisa y sus dientes resplandecieron en su rostro mientras la admiraba.
–Bonito lugar para vivir –dijo abarcando la playa entera, el mar y  el cielo con sus ojos de puro grandes.
–Gracias. Me alegro de que te guste.
Daniela cerró sus ojos avellana y respiró profundamente, llenando sus pulmones de aire limpio y fresco, podía percibir el aire que pasaba entre los árboles, como si respirara pura vida.
–Huele a mar, me encanta este olor.
Gia solo la observó sin decir una palabra para no romper ese bonito momento.
–Es curioso, vives en el número siete y yo en el doce ¿Sabías que esos dos números están conectados mágicamente?
–Explícate –dijo, poniendo todos sus sentidos en ella.
–Son siete los días de la semana, siete los colores del arco iris, y siete las notas musicales…
–¿Y qué pasa con el número doce? –sonrió.
–Doce son los meses del año, doce los colores intermedios y doce los semitonos ¿te das cuenta?
–Que interesante…
Gia se sentía fascinada, era una mujer inteligente y soñadora. Eso era todo lo que Daniela respiraba… el aire de la palabra “arte”, el aire de la gracia, la gracia de la Gioconda, de la sonrisa de la Mona Lisa, de la noche estrellada de Van Gogh… tenía su propio mundo.
–¿Sabes que nunca he conocido a una mujer que se llame como tú? Gia me parece un nombre precioso.
–Tampoco yo he conocido a nadie que se llame como tú.
–Debes haber conocido a cientos de mujeres. Daniela, no es precisamente un nombre poco común.
–No creas, no son tantas…
Daniela frunció un poco las cejas.
–Mientes.
–Sé de los rumores que se dicen sobre mí, y los que tienen que ver con las mujeres…, puede que en su mayoría sean ciertos, pero no lo son los que hablan de quien soy, o lo que siento dentro de mí. Poca gente me conoce tan íntimamente. He hecho cosas de las que no me siento orgullosa, sé que no es excusa, pero me encontraba perdida. Actuaba siempre por impulso, fingiendo ser quien no era, sin pensar en nada ni en nadie, ni siquiera en mí, porque esa vida no hacía más que alimentar al demonio que llevaba dentro y que me impedía respirar.
–Yo no te juzgo, Gia. Conmigo no necesitas fingir.
–Contigo me siento más yo que nunca, Daniela. ¡Ésta soy yo! Una persona normal, que disfruta de la compañía de sus amigos y de su familia. Por primera vez en mucho tiempo, soy feliz. Solo me falta…
–¿Qué te falta? –la animó a continuar hablando.
–Alguien a quien amar, con quien compartir mi vida, mis sueños, eso es lo que siempre quise para mí, una persona buena y honrada, noble, apasionada y…
–¿Hermosa…?
–En realidad quería decir sincera, pero ya que lo mencionas, el físico no me importa. Me gusta una mujer hermosa, sería absurdo negarlo, pero no es lo principal para mí –confesó.
–Es cierto, un buen físico está bien, pero la verdadera belleza de una persona está en su interior y en su corazón.
–Hay mujeres tan hermosas que duele mirarlas, y sin embargo están tan vacías por dentro que resulta imposible conmoverlas.
–¿Lo dices por, Francesca?
–Sobre todo por ella, es una mujer impresionante, realmente hermosa y sin embargo, no hay nada en su corazón, está completamente vacía. Cuando la conocí, me quedé tan encandilada con su físico de impresión y su rostro angelical… me dejó tan deslumbrada, que me fue imposible ver lo que ocultaba bajo su piel.
–A veces, el destino nos pone delante a la persona equivocada, creo que con la intención de que aprendamos una lección importante.
–Pues te aseguro que yo he aprendido lecciones suficientes para dos vidas.
Las risas entre ambas volvieron a ser protagonistas del momento. Daniela no sabía la clase de persona que había sido, ni las cosas tan egoístas que había hecho y a pesar de ello, Gia sentía que la conocía mejor que nadie, mejor incluso que ella misma.
–¿Entramos? Empiezo a tener frio –exclamó la morena abrazándose a sí misma.
Daniela entró en el enorme comedor mientras seguía a su anfitriona que caminaba con el mismo aire de una reina.
–Estoy sorprendida por esta invitación ¿Tengo algo que temer? –exclamó burlona.
Gia le sonrió con tanta dulzura y serenidad que le fue imposible creer que tramara algo raro.
–Por supuesto que no, lo único que pretendo es que me brindes la oportunidad de conocernos mejor. Me alegro mucho de que hayas aceptado mi invitación.
–Ha sido una sorpresa muy agradable. Muchas gracias.
–¿Tienes hambre? –dijo dirigiéndose a la cocina.
–La verdad es que, sí.
–Pues, siéntate. Regreso enseguida ¿sí?
–¿Necesitas que te ayude?
–No. Ponte cómoda por favor, ésta noche eres mi invitada y quiero que te sientas como en casa.
–Me abrumas con tantos cuidados –respondió sonriendo.
–Créeme, esto no es nada –le guiñó un ojo.
A Daniela se le secó la boca de golpe, era la primera vez que le hacía un gesto así y le encantó.
La mesa estaba decorada con gusto exquisito, mantel de algodón, suaves servilletas de tela delicadamente dobladas sobre los platos y un bonito porta velas. Se había tomado muchas molestias para sorprenderla.
En un primer momento, pensó que la llevaría a un restaurante, pero su sorpresa fue mayúscula cuando de camino le confesó que ella misma cocinaría y cenarían en su propia casa.
Caminó alrededor de la mesa y se sentó en la silla que quedaba más cerca del ventanal. La luz de la luna iluminaba el exterior con sus haces plateados. Fuera reinaba la tranquilidad, aquella calma absoluta era asombrosa, le parecía mentira que aquel lugar de retiro estuviera tan cerca de la ciudad.
Una botella de vino blanco, se mantenía fresca introducida dentro de una hielera, y situada al otro lado de la mesa. Daniela sonrió, y miró a su alrededor mientras esperaba a su anfitriona, quería empaparse de todos los detalles que la rodeaban, para ser capaz de evocar esa noche con total claridad para siempre en su memoria.
El salón era impresionantemente grande, una de las paredes era enteramente de cristal. La noche ya había tomado protagonismo y en ese momento pensó que tendría que ser maravilloso disfrutar del amanecer desde allí. Había velas encendidas repartidas por los muebles, y en una de las esquinas un precioso piano de cola blanco.
De pronto las luces interiores de la piscina se encendieron de forma automática y la habitación se iluminó un poco más, dando un aspecto muy romántico a ese lugar. Gia se presentó inmediatamente con una fuente entre las manos.
–Espero que te guste la pasta –dijo sonriendo.
–¡Claro que sí! ¿Conoces a alguien a quien no le guste la pasta?
–¿La verdad? No –sonrió.
–Huele de maravilla. ¿Es pasta con almejas?
–Los italianos adoramos el mar y eso se refleja en nuestra gastronomía. Uno de nuestros platos más tradicionales es el vermicelli con le vongole o como bien has apuntado: espaguetis con almejas. Una receta perfecta para acompañar con un buen blanco también italiano.
Ambas sonrieron a la vez con complicidad.
–¿Un poco de vino?
–Por favor –elevó ligeramente su copa para que la sirviera.
Daniela cerró los ojos con suavidad y se acercó ligeramente al plato a la vez que aspiraba intensamente
–Mmm, el aroma es exquisito, se me está haciendo la boca agua.
–Bueno, pues… ¡a cenar! Buon appetito.
–Gracias, igualmente.
Daniela tomó el tenedor, cogió una pequeña proporción de pasta y apoyándolo en la cuchara comenzó a darle vueltas, hasta enrollar los espaguetis por completo en un perfecto bocado. Gia la observaba pendiente de su reacción. Cuando probó la comida se quedó asombrada.
¡Santo Dios, Gia! Está delicioso y la pasta es increíble. Tienes que decirme dónde la compras.
–No la he comprado, la he hecho yo –contestó orgullosa.
–¿¡Bromeas!?
–¡Claro que no! Es pasta fresca hecha con harina, huevo y sal. ¿Qué clase de italiana sería si no supiera preparar pasta?
–Dudo mucho que todos los italianos sepan hacer pasta.
–De acuerdo, tienes razón. Mis abuelos eran dueños de un restaurante, he cocinado desde que era niña, me gusta… y me relaja.
–Pues enhorabuena, está deliciosa.
–Gracias. Me alegro que te guste –una sonrisa de satisfacción volvió a dibujarse en su rostro.
–Tiene un toque de vino blanco que resulta espectacular –dijo tras el siguiente bocado.
–Se cocina un sofrito de ajo y aceite de oliva virgen, vino blanco a ser posible italiano y almejas del Mar Adriático, aunque éstas no lo son… Después se añade peperoncini, un tipo de chile italiano, o en su defecto puedes usar la pimienta de toda la vida.
–Está riquísima. No pensé que cocinaras y la verdad, me ha sorprendido gratamente.
–Y ahora viene la pequeña disputa entre los italianos: con o sin tomate. Hay quien lo añade y quien prefiere tomarlo sin él. A mí personalmente, me parece que con un poco de tomate está más sabroso.
–La cena es exquisita –exclamó la artista –, pero lo mejor de la noche sin duda, es tu compañía –esa frase salió de su boca disparada como un misil.
Los ojos de Gia se clavaron en los suyos, y se quedaron ahí durante unos interminables segundos, durante los cuales casi podía ver dentro de ellos, y lo que adivinó al asomarse a ese infinito azul, fue deseo, pero no resultaba lujurioso, era más bien puro, como una mirada de amor. El rubor subió de golpe a sus mejillas.
Al verla tan nerviosa y sonrojada, Gia sintió deseos de provocarla un poco…
–¿Estás bien?
–¿Hace un poco de calor o soy yo? –dijo haciendo aspavientos con ambas manos.
–A mí me parece que la temperatura es perfecta.
–Entonces, debe ser el vino.
–Sí, eso debe ser… ¿Te sirvo un poco más?
–No gracias, mañana tengo que madrugar, prefiero un poco de agua.
–¿Siempre eres tan responsable? –preguntó –¿Nunca te relajas?
–Claro que sí, pero no cuando trabajo.
–Ahora no estás trabajando –insistió –. ¿Y qué haces? Para relajarte, me refiero.
–Pues, me…me… –tartamudeó desarmada.
–¡Te pillé! –dijo, Gia, soltando una risa jovial –. Déjame que te describa. Eres una mujer con un sentido de la responsabilidad extraordinario, además de preciosa. Tu trabajo es lo más importante para ti y lo abordas con excesiva seriedad. El protocolo, la corrección y el decoro son tus pautas de conducta, en especial teniendo en cuenta la mujer dura y apasionada que se esconde bajo todo ese saber estar. La ambición es para ti un vicio secreto del que casi te avergüenzas. Y me atrevería a asegurar que las mujeres ocupan un puesto inferior en tu lista de prioridades, por debajo incluso de tu arte.
Daniela necesitó toda su voluntad para no alterar su semblante, pero no pudo evitar que un fulgor encendiera su mirada.
–Hace que parezca muy aburrida.
–Admirable –rectificó Gia mientras hacía girar su copa entre los dedos.
–Gracias.
La conversación, poco a poco, fue ganando otros colores y nuevos aires, y casi imperceptiblemente y sin combinarlo, comenzaron las dos a sonreír de las mismas cosas, rompiendo las cuerdas que las aprisionaban y desatando entre ambas una complicidad mágica.
–Me encantan los hoyuelos que se te marcan en las mejillas al sonreír –susurró Daniela.
Gia se inclinó satisfecha hacia ella.
–Gracias –dijo sonriendo a su vez –eres muy amable.
Hablaron de muchas cosas durante el tiempo que duró la velada, y ambas indagaron en sus vidas y en sus sueños para conocerse un poco más y mejor.
La cena fue una tortura, Gia disfrutó cada bocado, pero lo que más le apetecía era morder otra carne y no pudo evitar sonreír con picardía al pensar en ello. Daniela estaba encantadora y no paraba de hablar, parecía sentirse muy cómoda lo que hizo que Gia se relajara aún más.
–¿Puedo hacerte una pregunta personal? –pregunto Daniela.
–¡Por supuesto!, no te reprimas.
–¿Con cuántas mujeres has estado?
Gia alzó las cejas, sorprendida.
–¡Directa a la yugular!, ¿eh?
–Háblame de ellas.
–No estoy segura de que esa pregunta sea muy apropiada para una primera cita.
Los ojos de Daniela se abrieron como platos.
–¿¡Cita!? No sabía que esto fuera una cita.
–¿Ah, no? debí olvidar mencionarlo. Bueno, pues ahora ya lo sabes –no pudo evitar coquetear con ella.
Gia había evitado sutilmente la pregunta y Daniela, tuvo que esforzarse en disimular los celos que sentía, no podía dejar de pensar si cuando no estaba con ella, pasaba largas noches de sexo con alguna hermosa mujer a la que hubiera seducido. Su corazón le decía que no, pero a su cerebro le costaba hacerse a la idea. ¿Por qué perdía el tiempo en intentar averiguar si Gia era una villana o una libertina? Lo peor que le podía pasar era que le rompiera el corazón, y eso…, eso tenía incluso cierto encanto, de hecho había leído las suficientes novelas de amor, como para saber que solo te rompen el corazón si vives una gran pasión o un gran romance. Y las dos cosas, merecían la pena.
Gia hacía latir descontrolado su corazón, era con ella con quien quería pasar largas noches sin dormir. Así que allí estaba, en una cita romántica sorpresa, con la mujer más hermosa e interesante que había conocido nunca, y por la que suspiraba en silencio.
Se había vestido para llamar su atención y a juzgar por cómo la miró durante toda la noche, lo había conseguido… Su atuendo consistía en un ajustado vestido azul con escote bajo que realzaba sus atributos, llevaba el pelo recogido en un elaborado moño que parecía que fuera a deshacerse en cualquier momento, pero en realidad no había ningún peligro de que eso sucediera. Estaba muy guapa, sus mejillas se veían sonrosadas y sus ojos brillantes.
–Gracias por esta cena, ha sido realmente deliciosa.
–Gracias a ti por permitirme disfrutar del placer de tu compañía.
Daniela se sentía tan atraída por ella como la luz atrae a las polillas. Solo de pensar en besarla provocaba que su piel se erizara y sentía una opresión en el pecho tan fuerte que le costaba respirar.
–Yo también tengo una sorpresa para ti.
–¿Una sorpresa? –la miró atónita.
–He terminado la escultura.
–¿Te refieres a esa tan enorme que escondías bajo una sábana?
–La misma.
–¿Y me dejarás verla?
–Solo si me prometes que no te enfadarás.
Gia recostó la espalda contra el respaldo de su silla a la vez que depositaba la copa que tenía en la mano sobre la mesa.
–No entiendo que quieres decir ¿Por qué habría de enfadarme?
Daniela se miró las manos, no estaba segura de que fuera buena idea mostrársela, ni siquiera sabía si le parecería bien que formara parte de la exposición. Tenía que averiguarlo, no podía mostrar una imagen de ella tan íntima sin su consentimiento.
–Bueno, no se… yo…
–¿Qué pasa, Dani?
Escuchar de sus labios llamarla cariñosamente por el diminutivo de su nombre, la relajó.
–Verás…
–No pasa nada, tranquila –dijo la morena acariciando sus manos por encima de la mesa –Te prometo que no me enfadaré, aunque no entiendo muy bien porque habría de hacerlo.
–Es la mejor escultura que he tallado en mi vida, y la de mayor tamaño. Sinceramente antes de empezar a trabajar, no tenía muy claro que saldría de aquel enorme bloque de mármol, pero mientras lo acariciaba me vino algo a la mente.
–¿El qué?
–Una imagen –dudó un segundo –. Tu imagen.
–¿Mi imagen? Dani, no te entiendo.
–La escultura es tuya, Gia. ¡Eres tú!, te he esculpido a ti.
–¿¡Q…qué!?
–No he podido evitar hacerlo. Espero no haberme excedido por ello –dijo en un murmullo.
–Bueno, eso depende… es a tamaño real ¿no?
–Sí.
–¿Está vestida o desnuda?
–Desnuda.
–¡Vaya! Eso sí que es toda una sorpresa…
–En realidad es una imagen velada.
–¿Qué quiere decir eso?
–“Velada”, significa con velo. La mayor parte del cuerpo está cubierto por un velo. No es un desnudo propiamente dicho, y bueno… tampoco es tu cuerpo realmente, he tenido que usar la imaginación.
–¿Has estado pensando en mi cuerpo? Interesante…
–Sí, bueno. Soy una profesional. Descargué una imagen tuya de internet, una en la que estás con un vestido de noche muy ceñido, una imagen perfecta que marcaba poderosamente las curvas y la silueta de tu cuerpo… he tenido cierta ayuda en las proporciones y el rostro… pero lo demás… –se sonrojó y tuvo que bajar la mirada.
–¿Lo demás? –la instó a continuar.
–Bueno ya sabes, he tenido que dejar volar un poco la imaginación.
Gia la miró con intensidad y levantó su copa invitándola a brindar:
–Quiero proponer un brindis… quiero brindar por el amor, ese que nace de la nada y del imprevisto, por el amor que busca engrandecer a quien amamos a través de sus logros convirtiéndonos en una persona mejor… y que ese amor ingenuo y puro siga estando en nosotros para brotar de repente en una lágrima o brillar de nuevo en una sonrisa.
En los labios de Gia se dibujó una sonrisa inconsciente, a la vez que se inclinaba sin darse cuenta hacia la mujer que tanto la atraía, como queriendo escucharla mejor. Una sonrisa gigante, de esas que le dicen al mundo que estás enamorada.




CAPÍTULO 11

Mientras se dirigían al aparcamiento, Gia desactivo la alarma de su deportivo con el mando a distancia. El camino de regreso hacia el estudio de Daniela transcurrió como en un suspiro. Cada vez que tenía la oportunidad, Gia la miraba con detenimiento aprovechando las veces que ella tenía puesta su atención en la ventanilla del coche. Se preguntó que estaría pensando, en el fondo, una parte de ella no quería que Daniela comenzara a sentir la misma pasión, porque de ser así lo más probable sería que no supiera manejarlo.
Cuando estacionó su vehículo en la puerta del estudio ambas se quedaron unos segundos en silencio. Acababa de levantarse un viento seco y cortante que agitaba las copas de los árboles, llenando la calle de sombras caprichosas.
–Déjame decirte que esta noche estás muy hermosa.
–Tú no te quedas atrás, también estas preciosa –dijo tragando saliva.
–Gracias otra vez por cenar conmigo.
Daniela levantó la vista para mirarla, y no pudo hacer otra cosa más que regalarle su sonrisa.
–No tienes que agradecerlo, para mí ha sido un verdadero placer.
–¿Entramos? Estoy deseando ver esa magnífica escultura.
Daniela bajo del coche y se aproximó a la puerta mientras buscaba distraídamente las llaves en el interior de su bolso. Abrió y entró primero encendiendo las luces del taller.
–Pasa, por favor.
–Gracias.
La voz de Daniela pretendía sonar tranquila, pero la verdad es que estaba nerviosa y los labios le temblaban. Sus pensamientos iban a mil, el corazón bombeaba con energía la sangre dentro de sus venas y su respiración cada vez era más errática, como si no hubiera oxígeno suficiente para las dos en el interior de la habitación. Era muy consciente de que Gia no dejaba de observar sus movimientos con esa enigmática sonrisa que tanto le gustaba y la hacía temblar, así que trató de controlarse. Caminó hasta la mesa de trabajo y posó sus manos sobre la fina tela de algodón. Gia se aproximó despacio hasta llegar al borde de la talla y esperó. Sus ojos reflejaban una mezcla de emoción y expectación.
–Es enorme…
–Sí, que lo es. Acabarla a tiempo ha sido muy duro, me ha llevado entre cuatrocientas y quinientas horas de trabajo.
–¡En serio! –la miró sorprendida.
–Mhm.
–Wow. Eso es muchísimo tiempo.
Daniela asintió sonriendo.
–Quiero que seas la primera en verla.
–Gracias, es todo un honor –afirmo llena de satisfacción.
–Está mal que yo lo diga, pero, creo que es el mejor trabajo de mi vida. Es tan hermosa, que cuando la miro me entran unas ganas locas de llorar.
–Por favor, enséñamela.
–De acuerdo, ¿preparada?
–Sí.
–Muy bien, pues allá voy…
Cogió una esquina de la sábana y la retiró con sumo cuidado, después se apartó ligeramente para observar su reacción desde cierta distancia. Los ojos de Gia se abrieron como platos. Al principio no dijo ni una sola palabra, se limitó a caminar alrededor de la mesa estudiando la talla con detenimiento y contemplando hasta el más mínimo detalle de aquella obra de arte. Tras unos minutos levantó la vista y la miró sorprendida.
–¿Puedo tocarla?
Daniela sonrió llena de felicidad y asintió con la cabeza.
Gia posó sus manos sobre ella, sus dedos inquietos acariciaron la piedra con suavidad, deslizó sus dedos por los brazos, las manos y el rostro. Dibujó el contorno de la mandíbula y acarició levemente los labios. Cerró los ojos un segundo y al volver a abrirlos, brillaban cristalizados…
–Empecé a tallarla el día que te conocí, y lo hice incluso antes de coger el cincel.
–Es preciosa.
–Mucho –afirmó la artista.
–¿Es así como me ves?
–Sí.
–Dani, es… lo más hermoso que he visto en toda mi vida –dijo visiblemente emocionada.
–¿De verdad?
–No puedo expresarlo con palabras, es… perfecta, un trabajo realmente exquisito, delicado y de una belleza que sinceramente, resulta difícil describir, es magnífica.
Gia se acercó a ella y la cogió de las manos.
–Es mucho más que una simple mujer hermosa…, es una imagen poderosa, ambiciosa, es sublime, Dani.
–Muchas gracias.
–No. Gracias a ti, gracias por hacer esto… es lo más hermoso que jamás nadie ha hecho por mí.
–Te confieso que estaba muy nerviosa, no sabía cómo ibas a tomártelo, pero me alegro de que te haya gustado.
–Gustarme no es la palabra más adecuada, Daniela. Estoy completamente deslumbrada, ¿Cómo has podido hacer algo así? Es maravillosa. No tengo palabras… eres una gran artista.
–Gracias.
Un par de lágrimas cargadas de emoción rodaron por sus mejillas y Daniela la abrazó.
–¿Por qué lloras?
–Lo siento, me he emocionado. Yo…, no esperaba algo así.
Daniela acuno con ambas manos sus mejillas y la obligó a levantar la vista. Los ojos azules de Gia se detuvieron en los suyos. ¿Quién podría resistir la atracción de esa mujer que se reía tanto de la vida, y que poseía una belleza tan intensa, natural y armoniosa, como los elementos de la partitura de una gran ópera? Sus corazones latían casi al unísono, quería estar con ella, desnudarla, besarla, acariciar su delicada piel hasta fundirse en un solo ser, deseaba cambiar de forma irreversible la naturaleza de su relación.
–Cuando estoy contigo –dijo Daniela –me siento segura, muy segura. Es como si todo tuviera sentido.
–Nadie está seguro, Dani. Y nada tiene sentido.
Daniela secó sus lágrimas con los pulgares y esbozó una sonrisa tan dulce, que hizo que el corazón de la morena retumbara en su pecho.
–Que piel tan suave… –susurró Daniela mientras la observaba fijamente –nos conocemos muy poco, pero… no he dejado de pensar en ti desde el día que te vi por primera vez en el restaurante.
Gia se sintió correspondida como tanto deseaba, en ese momento, no podía pedir nada más… o quizá, sí. Su mirada recorrió el rostro de Daniela muy despacio, esa mujer la atraía de una manera sobrenatural. Gia humedeció sus labios y se concentró en su boca, se acercó a ella muy despacio hasta que sus alientos se rozaron. El brillo en sus pupilas dio paso a un maravilloso roce de sus labios y se besaron, fue un beso ideal que suavemente se intensificó. Gia tomó sus labios con una ternura desconocida para Daniela, fue un beso dulce y poderoso, tomado con el aliento, desde la quietud. Su lengua entró en su boca acariciando la suya con movimientos sutiles, y cálidos, dibujando poesía, descubriendo su sabor…
Daniela la abrazó uniendo sus cuerpos un poco más y acarició con los dedos su espalda, a la vez que el cielo. El beso se hizo poco a poco más intenso y dominante, exacerbado de hambre, ambas gimieron contra la boca de la otra. Gia podía sentir los latidos sordos de su corazón acelerado y como sus respiraciones se excitaban por momentos. Daniela se estremeció con un repentino e insoportable deseo. Con las defensas desbaratadas, Gia se vio asaltada por la excitación y la lujuria. Durante unos segundos la morena se olvidó de todo y sucumbió a las incesantes estocadas de pasión que la laceraban. El bombardeo de sensaciones la debilitó al extremo de tener que aferrarse a ella, despertando sus anhelos y entregándose a sus labios y a su dominio.
–Ven conmigo –Daniela sentía el latido de su propia sangre al recorrer el rostro de ella con sus labios –Déjame llevarte arriba. A la cama.
Gia se sentía como una adolescente ansiosa, como si se alejara de tierra firme para precipitarse en el abismo de lo desconocido. Quería que Daniela la amara, pero temía que su pasado fuera una gran losa, una pesada carga que la hiciera mirarla con miedo o repulsión ¿En qué estaba pensando?
Como si un cubo de agua helada cayera sobre su cuerpo, salió de la bruma en la que estaba sumida, recuperando el control. De pronto se detuvo, interrumpiendo el beso, tenía la respiración entrecortada y los labios trémulos. Permaneció durante unos segundos con la frente unida a la suya y después dio un paso atrás.
–Lo siento, no puedo… yo… no he debido…
–¿Qué te pasa? –Daniela intentó acariciarla pero ella se apartó.
El estómago le dolía tanto que sintió la necesidad de inclinarse hacia delante, pero no lo hizo. Hubiera sido tan fácil tomarla allí mismo…, reclinarla entre sus brazos y hacerle el amor…
–Lo siento –repitió.
Era una excusa muy trillada, pero necesitaba que supiera que ella no era culpable de nada.
–No pasa nada, Gia. Tranquila… No has hecho nada malo –sus ojos dorados brillaban desconcertados.
–Yo no…, no debí hacerlo… no estoy… no quiero hacerte daño, a ti no…
–¿Por qué dices eso?
–No hay nada bueno en mí, yo…
–¡Te equivocas! –la interrumpió.
–Me conozco, lo voy a terminar estropeando todo.
Daniela se conmovió al ver en ese momento a un mujer tan fuerte como ella, mostrándose tan frágil e insegura.
–No vas a estropear nada, ¿por qué dices eso?
–Es lo que hago siempre.
–Está bien… tranquila… todo está bien… ¿de acuerdo?
Se retiró unos pasos para darle un poco de espacio, y dándole la espalda abrió una de las ventanas de par en par buscando un poco de alivio. De repente el viento de la noche en una ráfaga penetró por la ventana del taller. La pasión que sentía, unida a las dudas que percibía en ella, le quemaban las entrañas. Pestañeó un par de veces tratando de evitar que las lágrimas escaparan de sus ojos.
–Tampoco a mí se me da muy bien esto –confesó.
Gia sentía que quizás era el momento de poner sus sentimientos encima de la mesa, abrirle su corazón sin miedo y amarla hasta la saciedad, y lo estaba intentando, pero no podía arriesgarse a hacerle daño…, no se lo perdonaría. Ardería en el infierno antes de hacerle daño, a ella no se lo haría jamás. No podía sucumbir a su oscura naturaleza, a su auténtica naturaleza…
En su corazón sabía que dejarla así, estaba mal, pero tenía que hacerlo.
–Es tarde, yo… debería irme.
Daniela apretó sus labios, y un par de lágrimas escaparon de sus ojos al escucharla.
–Por favor, Gia. ¿Por qué no lo hablamos?, no te vayas así.
–No puedo, Dani.
–¿Estás huyendo?
–Créeme es mejor que me vaya.
–Dime solo una cosa. Si estuvieras interesada en alguien tendrías sexo sin ningún problema ¿verdad?, pero, si creyeras que estás enamorada ¿te irías?
–Dani…
–¿Y si estuvieras enamorada, muy excitada, y la otra persona se te ofreciera? ¿Te resistirías?
La morena bajó la cabeza.
–Gia, mírame…
La morena alzó la vista con una expresión extraña, con esa desesperanza tranquila y resignada con la que piensan en la felicidad y en el amor aquellos que desconfían de ellos.
–No quiero que te vayas, y tú no quieres irte… no quieres irte. No hagas esto con nosotras, por favor, no lo hagas.
Esas palabras calaron hondo en su pecho, y se quebró. Conmocionada, Daniela vio las lágrimas regresar a sus ojos azules, y cómo no dejaban de brotar por ellos, su barbilla temblaba, la morena permanecía en silencio incapaz de enfrentarse al cúmulo de sentimientos y de pensamientos que la embargaban. Daniela no era consciente de hasta qué punto había revolucionado su mundo interior… y eso era algo que la aterraba.
De algún modo se había convertido en la mujer más importante de su vida, la respetaba, la miraba con adoración y era la única persona en el mundo con la que no quería jugar como había hecho con las demás.
Quería enamorarla, ser para ella una figura importante, imprescindible…
–Lo siento.
–Te deseo –dijo acunando su rostro con las manos –y tú también me deseas. Lo veo en tus ojos ¡Tú también lo has visto!, por eso todo este show de cobardía…
–Eso no es cierto.
–¿Ah, no? ¿Qué es entonces? Dime.
–Hay que tener mucho coraje para abandonar una pasión –contestó.
–¿¡Coraje!? Mira no sé lo que es esto, pero no es coraje.
–Necesito tiempo.
–Niégame que te gusto, que sientes algo por mí.
Se quedó en silencio, incapaz de responder. No estaba preparada para desvelar sus inseguridades ni sus debilidades.
–Tienes pánico al dolor, al amor… ¿no es cierto? ¡Respóndeme! ¿Qué es lo que te impide vivir algo hermoso. ¡Mírame y dime la verdad! ¿Por qué has entrado en mi vida si luego ibas a salir corriendo? ¿Qué es lo que pretendías?
–¡No lo sé! Nada de esto estaba previsto. Yo… necesitaba conocerte más profundamente. Eso es todo.
–¿Sabes? lo que me resulta más contradictorio, es que tu boca dice una cosa, pero tus ojos me muestran mensajes muy distintos.
Gia se quedó pensativa, buscando dentro de sí misma. Poseía un corazón solitario repleto de historias y misterios, de amores efímeros y de sueños fugaces, un corazón errante en busca de su arca perdida, pero que parecía siempre cautivo de un silencioso miedo, que le decía siempre que no. Que no iba a ser capaz, que era mejor alejarse del amor que exponerse al dolor, que era mejor aislarse para protegerse…, pero al mismo tiempo aquella sensación le dio mucho más miedo de lo que había imaginado y sentir que la perdía marchándose así, era infinitamente peor que sentir que la tenía.
–Está bien –se rindió –. Márchate si es lo quieres.
–Lo siento.
–Sí, eso ya lo has dicho…
Un silencio incómodo las envolvió, y Gia simplemente huyó de allí, arrancó su coche y no dejó de pisar el acelerador hasta llegar a su casa. Una vez en su domicilio, se arrastró hasta la nevera, abrió una botella de vino y sacó una copa del armario para después dejarse caer con la espalda apoyada en la pared de cristal del comedor.
«En la vida hay más cosas aparte de una mujer idealizada», pensó tratando de autoconvencerse.
Se sirvió una copa y la bebió en dos sorbos, su mente daba vueltas sin cesar, el compás de sus cuerpos había terminado y solo quedaba su olor impregnando todos sus sentidos.
«Dios, como te explico que no tengo ganas de nada excepto de ti… que no quiero tu cuerpo, necesito tu alma, que no deseo el cielo, sino el universo entero, que no busco una llama, porque lo único que ansío es arder en tu hoguera…»
La invadió una especie de abismo, un sentimiento de tristeza incierta al creer que lo efímero de sus ratos a solas, un día podría ser eterno. ¿La odiaría Daniela tanto como ella se odiaba a sí misma?
Dos horas más tarde, con una botella vacía y tras descorchar otra, llamó a Elisa.




CAPÍTULO 12

Ya en las últimas cuatro manzanas antes de salir del bullicio de la ciudad, las señales rojas la detuvieron en tres cruces diferentes, siempre inútilmente, porque por allí a esas horas de la noche, no pasaba ni un alma.
A medida que se alejaba, la carretera se hacía angosta, en el lado izquierdo el mar, y en el derecho los pocos grupos de viviendas que había no se componían de más de cinco casas, que por ambos lados dejaban ver las laderas de las montañas. El último cruce torcía a la derecha e iba a morir en la misma base de la colina. Constaba nada más que de tres casas y la última junto a las primeras rocas que daban al paseo marítimo, era precisamente la casa de Gia.
El portón de hierro que daba acceso a la propiedad estaba abierto, el corazón de su amiga ya latía descontrolado por la incertidumbre, avanzó por el camino de piedra hasta llegar a la entrada principal. Los faros del coche de Elisa hicieron brillar las llaves, que todavía estaban en la cerradura.
Aparcó su vehículo junto al deportivo gris de su amiga y corrió hasta la puerta, hizo girar las llaves y entró, llevándolas consigo. En la casa no se veía luz alguna, a tientas buscó el interruptor y el comedor se iluminó. De pronto encontró a su amiga con una borrachera considerable, tenía las piernas estiradas y los pies desnudos, sus ojos azules permanecían fijos, brillantes y ausentes. El brazo izquierdo y la mano extendidos sobre su regazo y el brazo derecho descansando junto a su cuerpo y sujetando por su base una copa de vino vacía.
–¡Dios mío, Gia!
–Oh, Eli –rompió a llorar desconsolada nada más verla.
–¿Qué ha pasado? ¿Qué tienes, cariño? –se arrodilló frente a ella.
–He metido la pata hasta el cuello…
–¿¡De qué narices hablas!?
–¿De verdad estas aquí…? –dijo alargando la mano para tocar su rostro.
–Sí, pequeña, tranquila… estoy aquí –sonrió con ternura.
–¿Cómo entraste? –agitó una mano en el aire –. No importa. ¡Ven! ¡Siéntate!, bebe conmigo… bebamos hasta olvidarnos del mundo entero…
–Te dejaste las llaves por fuera, en la cerradura, y no. No me apetece beber ahora.
–¿¡Por qué, no!? –la miró frunciendo el entrecejo.
–Porque, alguien tiene que cuidar de ti.
–Tú siempre tan responsable. Gracias.
–Tonta, no tienes que agradecerlo. Sabes que te adoro –volvió a sonreír a su amiga y apretó sus manos para reconfortarla.
–Me alegro de que estés aquí.
–¿Qué te pasa, Gia? ¿Por qué estás así?
–No… no debí hacerlo.
–¿Qué es lo que no has debido hacer?
–La he besado. No he podido evitarlo, la invité a casa, cenamos juntas, charlamos, ¡es una mujer tan maravillosa!, me gusta… me gusta mucho. Estoy perdida, Eli… –las palabras salían atropelladamente de sus labios.
–¿A quién te refieres?
Gia levantó la botella torpemente y rellenó su copa.
–Nunca te había visto así, estás… como transfigurada.
–¿Sabes que me ha esculpido en mármol? ¡A mí! ¿¡Te lo puedes creer!?
–Hablas de esa chica ¿verdad? La artista que llevará a cabo la exposición…
Asintió con la cabeza y bebió el resto del contenido de su copa de un solo trago.
–¡Se acabó! ¡No habrá más vino por esta noche! –exclamó arrancándole la copa vacía de las manos.
–Esta noche… –balbuceó –después de esta noche, dudo que quiera volver a verme.
–Seguro que no es para tanto. ¡Venga, desembucha! ¡Cuéntamelo todo! –susurró acariciando sus rodillas.
–¿Sabes esa sensación de encontrar a alguien? –, sus ojos se entrecerraban –¿y sentir que forma parte de ti? –suspiró –. ¿Cuando en realidad nunca has estado con ella, nunca la habías visto y ni siquiera la conoces?
–Sí, la conozco muy bien, se llama afinidad, Gia. Su tiempo y su ritmo, se aproximan a los nuestros reconociéndonos de la nada, sin siquiera saberlo y te hacen sentir que la vida vale la pena.
–Y en un instante, sin darte cuenta, antes de que esa persona diga algo, tú ya sabes lo que quiere… –dijo mirándola con los ojos cristalizados.
–Así es, cielo –le acarició el cabello con cariño.
–Oh, Mío Dio.
–Haber si me entero. Te gusta esa chica, te sientes bien con ella, conectáis, habéis tenido una especie de cita y la noche ha terminado con un beso… ¿¡Dónde coño está el problema, Gia!?
–El problema…
Hubo un silencio.
–Il problema sono io, come sempre.
–Explícate, por qué no entiendo nada.
–Tengo miedo, Eli. ¡Nunca había sentido un miedo tan horrible! –dijo.
–¿Miedo de qué?
–¿¡De qué va a ser…!? De mí misma. Si me dejo llevar, estoy segura de que terminaré haciéndole daño.
–Eso es ridículo, no seas injusta contigo.
–La deseo, la deseo como jamás he deseado a ninguna otra mujer… y eso me asusta, estoy cagada de miedo.
–¿Insinúas que estás así por una mujer con la que ni siquiera te has acostado? Esto sí que es bueno…
–Es un… desastre, un completo desastre… –hablaba cada vez con más lentitud.
–¡No me jodas! –, exclamó Elisa abriendo los ojos como platos –¿¡Estás enamorada!?
La miró con ojos vidriosos –. ¿Me entiendes ahora?
–Pues yo creo que es una magnífica noticia.
–Pero ¿Y si resulta ser solo un capricho o algo pasajero? ¿Y si Daniela termina siendo para mí una de tantas? ¿Y si realmente no es amor? ¿Y si no es más que atracción física?
–La diferencia es muy sencilla, Gia, te lo explicaré: ¿Buscas el disfrute de tu pareja, hacerla reír, dedicarle tu tiempo, escucharla, apoyarla…? Sin duda eso es amor. Sin embargo si solo pretendes el deleite personal, y no te interesa conocer sus intereses, ni sus inquietudes, querida… lo tuyo es puro sexo.
La morena no se movía, y tenía los ojos clavados en un punto fijo.
–Ay amiga… ven aquí –la acunó entre sus brazos –. Estás así porque temes lo que sientes por ella, y eso me demuestra que tus sentimientos son verdaderos. No te avergüences, y sobre todo, no le temas al amor.
–Yo… la quiero, Eli. La quiero… –rompió en lágrimas –pero, temo tanto en lo que me he convertido. Soy un monstruo, una depredadora, estoy enferma ¿sabes con cuantas mujeres me he acostado en el último año?
Su amiga la miró conmovida, acercó sus manos y limpió sus mejillas con suavidad.
–Ni lo sé, ni quiero saberlo.
–¡Con muchas! ¡Con todas! –dijo elevando la voz.
–Pues mira, eso que te llevas.
–Tengo miedo de hacerle daño…
–No, Gia, no tienes miedo de hacerle daño. Lo que tienes es vértigo, estás demasiado acostumbrada a tener el control, tú decides cuándo, tú decides cómo y tú decides con quién. No tenías previsto enamorarte, pero ha ocurrido y no puedes controlar lo que sientes. Eso es lo que te pasa.
–Dame esa botella, necesito un trago.
–¡Oh vamos, Gia! ¡Cállate! ¡Y ya déjame hablar!, me has dicho que os habéis besado ¿no?
–Sí.
–¿Y? ¿Qué pasó después?–la instó a continuar.
–Yo… –negó con la cabeza –me entró el pánico, ella quería subir a la habitación, me dijo que me deseaba, le dije que no podía, que tenía que irme… me pidió por favor que no lo hiciera, pero no sé qué me pasó, estaba como bloqueada y la dejé allí. Simplemente huí.
–¿¡Qué has hecho qué!? ¡Joder, nena! Contigo nunca se sabe ¿¡Eres idiota!? ¿¡Cómo se te ocurre hacer una cosa así!?
–No lo sé… la he cagado, Eli. La he cagado, pero bien.
–Si hubiera sido yo te juro que hubiera dado semejante guantazo que te habría dejado los dedos tatuados en esa linda cara que tienes.
–Gracias, me estás ayudando mucho –sonrió irónicamente.
–Sinceramente, es que no sé qué decirte.
–Pues entonces es mejor que no digas nada.
–No debiste reaccionar así, eso seguro, tienes que hablar con ella, expresarle tus miedos, y tus inseguridades, pero, sobre todo, debes decirle lo que sientes, Gia. Merece que seas honesta con ella.
–Lo sé –murmuró.
–Y esa chica, Daniela. ¿Está enamorada?
–Creo que sí –exclamó –pero…
–¡Pero, nada!, es normal que estés descolocada. Hace muy poco que os conocéis. Si hablas con ella lo entenderá, estoy segura. Eres una mujer encantadora.
–Encantadora, no sé… pero cobarde…
Los ojos le ardían, los tenía hinchados y rojos por las lágrimas.
–No digas estupideces. ¡Y deja de beber! –dijo, retirando la botella de vino de su alcance –en serio, a veces no sé cómo te soporto.
Gia guardó silencio, después de un rato levantó la vista y se abrazó torpemente al cuello de la rubia.
–Te quiero mucho, Eli, eres… una buena amiga, mi mejor amiga. –Gia balbuceaba arrastrando las palabras.
–¡Anda, guapa!, que te has pillado un pedo que ni Alfredo. ¡Venga vamos!, te ayudaré a acostarte.
La morena se levantó con dificultad, dio unos pasos tambaleantes y se apoyó en la pared. Su amiga tuvo que sostenerla agarrándola por la cintura para evitar que se desplomara.
–Me mareo, me voy a caer…
–Tranquila, yo te sostengo, mírame amiga, respira…
De pronto la frente de Gia se empapó de sudor y su rostro se tornó céreo.
–¡Gia! ¿Estás bien? Creo que es mejor que vuelvas a sentarte –los ojos verdes de Elisa brillaron de inquietud.
Su amiga apartó la mirada, estaba mortalmente mareada, como si estuviera a un paso del desfallecimiento. No quería preocuparla y forzó una sonrisa.
–Estoy bien…
–¡No estás bien! Estás… –se calló y se atragantó con las palabras.
–¡Borracha, sí! ¡Completamente borracha! Puedes decirlo, no me avergüenzo.
–No iba a decir eso, pero es inútil discutir contigo en estas condiciones. Te llevaré a la ducha y después dormirás la mona, ¿de acuerdo?, mañana lo verás todo de otra manera. Me quedaré contigo, no pienso dejarte sola.
Elisa pronunció esas palabras con extraordinaria suavidad, pasó un buen rato antes de que Gia se decidiera a hacer un nuevo intento por levantarse del suelo, tenía náuseas, el exceso de alcohol siempre le volvía el cuerpo del revés, finalmente su amiga la convenció y dando tumbos se dejó arrastrar hasta su dormitorio.
Después de vomitar un par de veces se sintió algo mejor, no volvieron a cruzar palabra esa noche, no hacía falta. Eli le quitó la ropa con cuidado, le puso un pijama, y la arropó cariñosamente después de acostarla.
–Descansa –dijo Eli recibiendo el silencio por respuesta.
La rubia bajó preocupada hasta el salón y decidió hacer un poco de limpieza, recogió las botellas, la copa y se tumbó en el sofá del comedor. Se quedó allí, contemplando pensativa el techo…
«Vaya, vaya… así que has huido como un gamo ¿eh?»
 
De vez en cuando se levantaba para comprobar que Gia estaba bien y después volvía a la sala, hasta que finalmente también se quedó dormida.




CAPÍTULO 13

Despertó por la mañana con una resaca espantosa, y se incorporó en la cama abatida, la habitación estaba en penumbra, se veía incapaz de volver a dormirse pues el recuerdo de Daniela y de la noche anterior volvió a hacer mella en su cerebro. Sin darse tiempo para pensar demasiado se levantó, salió al balcón y desde allí vio a su amiga zambullirse en el agua. La piscina era climatizada y pensó que a ella también le vendría bien un baño rápido para estirar los músculos y relajar la mente.
Entró de nuevo en el dormitorio, se puso un bikini y cubrió su cuerpo con un albornoz. Cuando bajó hasta el comedor un maravilloso desayuno estaba servido en la terraza. Sin duda su amiga era un auténtico tesoro.
Elisa nadaba distraída en la piscina. Gia se protegió los ojos con unas gafas oscuras, la intensa luz que entraba por los ventanales no hacía más que potenciar su tremendo dolor de cabeza. Salió al exterior y se acercó a la mesa con una sonrisa, su amiga había pensado en todo y ya le tenía preparado un analgésico y un vaso de zumo de naranja recién exprimido. Se tomó la pastilla con más de medio vaso de jugo, se sirvió una taza de café y se tumbó en una de las hamacas cruzando sus pies descalzos por los tobillos mientras observaba a su amiga nadando sin parar de un lado a otro con brazadas largas y rápidas.
Unos minutos después Elisa salió del agua por el extremo que menos cubría, silbando entre dientes al notar el contacto del aire fresco sobre su piel mojada, se frotó los brazos y se sobresaltó cuando una toalla cayó sobre su cabeza.
–Sécate –dijo con cariño –no quiero que cojas frío.
Elisa se restregó la toalla por el pelo con un gesto instintivo.
–No te he oído salir.
–Estabas ocupada intentando batir el record olímpico –sonrió Gia mientras olía una rosa blanca que ella misma había arrancado de sus propios parterres –. ¿No sabes que también se puede nadar despacio? –dijo a la vez que retiraba sus gafas colocándolas sobre su cabeza.
Con una amplia sonrisa Elisa se puso derecha y cogió un albornoz que descansaba sobre el respaldo de una silla.
–Estaba en el equipo de natación cuando iba a instituto. Siempre hacía el último tramo en la carrera de relevos. Era buena.
–¿Y siempre ganabas? –preguntó a la vez que se levantaba para acercarse a la mesa.
–Siempre –afirmó.
–Que competitiva –exclamó con un brillo de aprobación en su mirada mientras rellenaba su vaso de zumo y servía otro para su amiga –. Brindemos, pues, por la eterna vencedora.
Elisa aceptó el vaso al tiempo que se sentaba, y dejándose llevar por el trato afable de su amiga, chocó su vaso con el de ella en el aire.
–Me sorprende que aún tengas ganas de brindar por algo después de la borrachera que te cogiste ayer –sonrió tras beber un sorbo –y cuéntame ¿cómo amaneciste?
–Con tremenda resaca como podrás suponer, gracias por venir hasta aquí tan tarde, por quedarte conmigo, por escucharme, por este desayuno y sobre todo por los analgésicos –le guiñó un ojo.
–No hay de qué.
–En serio, Eli. No sé qué haría sin ti. Eres un amor.
–Tranquila, ya me lo compensarás…
–Me lo harás pagar con creces, ya lo sé.
Los ojos azules de Gia recorrieron su figura de pies a cabeza.
–Ese bikini es mío.
–Desde luego –contestó resuelta –. Entre en tu cuarto sigilosamente mientras dormías para cogerlo.
–Te sienta mejor que a mi sonrió.
–Aduladora –dijo Eli con una sonrisa jovial –. Venga, desayunemos, muero de hambre.
–Tú siempre tienes hambre.
–Estas curvas hay que rellenarlas cada poco tiempo, querida…
–Tengo que reconocer que estás mucho más guapa con un par de kilos de más.
–Debes saber –dijo haciéndose la interesante –que dentro de mí hay una top model gritando por salir, pero le tapo la boca con galletas de chocolate.
Ambas rieron a carcajadas mientras se acomodaban en la mesa, Gia dio un sorbo de su taza de café, y tras extender un poco de mantequilla y mermelada de melocotón sobre un par de tostadas le ofreció una a su amiga.
–Gracias –dijo Eli complacida, y tras dar un mordisco y un sorbo de zumo decidió abordar el asunto –. ¿Vas a llamar a Daniela?
A Gia la pregunta le pareció un ataque por sorpresa, pero más que molestarla le dolía retomar el tema.
–¿Y qué voy a decirle? No quiero hacerle más daño del que ya le he hecho.
Elisa aguardó un momento.
–Deberías hacerlo.
–Lo sé…
–No debes negarte a ti misma un sentimiento tan hermoso solo porque tengas miedo. Si estás enamorada de ella debes decírselo, Gia.
–Eso sería como saltar al vacío sin red.
–Vamos, nena ¡no me vengas con chorradas! Lo peor que puede pasar es que te rechace y de eso aún no se ha muerto nadie.
–Ella no va a rechazarme, ese no es el problema…
–Crees que ella está enamorada, pero no habéis hablado aún de ese tipo de sentimientos tan profundos.
–Abiertamente, no.
–Vale, más o menos ya me sé la historia pero ¿quieres contarme el resto de los detalles?
–No.
–Hablar conmigo de ello no puede hacerte daño, cielo. Si hay alguien en este mundo que sea capaz de comprenderte sin juzgarte, soy yo.
Gia no esperaba aquel ofrecimiento por parte de su amiga, ni tampoco esperaba sentir la necesidad imperiosa de aceptarlo. Finalmente reconoció que era el momento y el lugar adecuados y con la mujer indicada.
–Todo comenzó hace casi un mes –comenzó Gia – mi madre me llamó para que asistiera por ella a una reunión, la fundación iba a financiar una exposición de arte y debía reunirme con la directora, la artista y uno de los abogados del bufete que nos representa. Al llegar al restaurante y verla allí…
–Quisiste seducirla de forma inmediata como siempre –inquirió.
–Me sentí atraída por ella, sin más…
Gia sonrió para sus adentros al echar la vista atrás, y reconocerse a sí misma como una joven ávida de amor.
–Continúa.
–Es una mujer que llama la atención, no solo por su físico, sino también por su personalidad. Es muy guapa, de cabello castaño con reflejos rubios, y unos ojos dorados que se iluminan con luz propia, como si fueran dos pequeños soles. Es elegante, inteligente y con cierto halo de fantasía en su mirada. De ilusión…
Eli dejó escapar una risa corta mientras la morena continuaba hablando.
–Nada me seduce más que los ojos de una mujer que asoman curiosos y risueños, como si concentraran en ellos toda la belleza del universo.
Elisa se quedó boquiabierta y antes de hablar dejó escapar una bocanada de aire.
–Por Dios, Gia. Si no lo veo no lo creo. Estás completamente enamorada de esa mujer ¡es maravilloso!
Gia se oyó reír no sin asombro.
–Le dije que quería visitar su estudio, conocer su obra. La fundación iba a invertir una importante suma de dinero en marketing y publicidad y necesitaba ver su trabajo.
–Y te presentaste en su taller.
–Así es, fue más o menos una semana después, me invitó a tomar algo, charlamos y me enseñó sus cuadros y esculturas. Tiene mucho talento ¿sabes? Después de esa noche en la que estuvimos asolas por primera vez, todo fue rodado, ocurrió todo muy deprisa, a la velocidad de un rayo.
–¿Entonces fue algo así como un flechazo?
–Así fue. ¿Sabes? La gente habla de los flechazos como si tal cosa. Yo no creo que un flechazo sea algo que ocurra muy a menudo, pero cuando se da es irresistible y poderoso.
–Ya lo veo, ya.
–Conectamos rápidamente, una cosa llevó a la otra y casi sin darnos cuenta, nos sumergimos en miradas interminables que lo decían todo, en el roce fortuito de una mano de vez en cuando y en suspiros silenciosos cargados de deseo.
–Uf, que calor me está entrando –dijo Eli, apoyándose una mano en la barbilla –. Sigue, sigue, no pares ahora.
–Ayer la invité a cenar, aquí en casa.
–¿Cocinaste para ella? Quién te ha visto y quién te ve.
–Vermicelli con le vongole.
–Mmm, querías impresionarla ¿eh? ¡Qué pillina eres! ¿Y?
–Fue una cita preciosa, reímos juntas, hablamos mucho, y de muchas cosas, pero bajo todo ese comportamiento cortés y educado podía sentir como ardía la pasión. Sonará estereotipado, pero es verdad.
–¿Qué pasó luego? –cada vez sentía más curiosidad.
–Después de cenar la acerqué a casa, quería enseñarme la escultura que había tallado. Cuando la destapó yo… creí que iba a desmayarme. Tendrías que verla, es increíblemente hermosa, es sublime… me emocioné tanto que las lágrimas asomaron a mis ojos, ella se acercó a mí, me abrazó, nos miramos y…
–La besaste.
–Nos besamos.
–Que romántico.
–Sentir sus labios sobre los míos hizo que la tierra temblara bajo mis pies. ¡La sentí tan dentro de mí!, ese beso solo sirvió para reafirmar lo que mi corazón llevaba semanas diciéndome a gritos…
–Y te entró el pánico.
Gia dejó su mirada suspendida en el aire, como flotando en un punto indeterminado.
–Soy una estúpida.
–Sí, lo eres. Muy estúpida –la chinchó.
–¡Vaya!, gracias por tu sinceridad.
–Aún estás recuperándote a ti misma, y quizás esto haya pasado demasiado pronto, pero así ha sucedido y debes aprovecharlo.
–¿Aprovecharlo? –frunció el ceño.
–Este tren no parará dos veces en la misma estación, ¿entiendes? O te subes… o lo pierdes.
–Lo sé… lo único que deseo es darle todo lo que pueda durante el tiempo que me sea posible. No se trata solo de sexo, Eli, aunque solo Dios sabe lo mucho que la deseo. Se trata de estar ahí cuando abra los ojos al despertar, de pasar horas juntas en un porche soleado escuchando el rumor del viento, de leer al calor de una chimenea, de compartir una cerveza mientras disfrutamos de un poco de música.
–Si me permites un consejo de amiga. No la dejes escapar.
–Quiero estar con ella, pero no quiero precipitarme, no soportaría hacerle daño, a ella no.
–No le harás daño, Gia –aseguró cogiéndole la mano para infundirle ánimos.
–¿Cómo puedes estar tan segura? –la miró con lágrimas en los ojos.
–Porqué la amas.
La morena bajó la mirada a su taza de café y jugueteo un rato con la cucharilla con preocupación.
–Estas enamorada de ella, por eso saliste corriendo, y por eso estas desde ayer clavándote puñales, porque sus sentimientos son más importantes para ti que los tuyos propios ¿no lo ves?
–Ella es lo único que me importa –dijo Gia, poniéndose en pie rápidamente.
–El amor lo merece todo, Gia.
–Nunca he sentido nada igual ¿sabes?, por unas cosas u otras mis relaciones siempre han terminado en desastre, así que creo que el fallo debe estar en mí.
–Cierra tus heridas, rompe tus cadenas y libérate de tus miedos. Sé feliz, date esa oportunidad con Daniela –dijo Eli antes de cambiar el tono de su conversación –. Me estoy poniendo sensiblera. Creo que no me vendría nada mal un trago.
–Es un poco pronto para beber ¿no?
–¡Mira quién habla! Te recuerdo que ayer vomitaste dos veces –se burló.
–Eres más mala y no naces.
–Y tú más borracha que yo, ¡asúmelo!
Gia sonrió rendida ante su cabezonería.
–Hay un montón de cervezas en la nevera, sírvete, estás en tu casa.
–No me la vas a traer tú –preguntó.
–¿Crees que soy tu esclava? Si quieres una cerveza, mueve ese culito respingón que tienes y cógela tú misma, guapa.
–Eso es muy descortés de tu parte –exclamó haciéndose la ofendida –. Yo te he preparado un espectáculo de desayuno, lo mínimo que tú podrías hacer por mí es traerme una cerveza muy fría.
Gia sonrió, y dejó caer con despreocupación el albornoz sobre el respaldo de su silla.
–Oye, oye, que no hace falta que te quites nada más ¿eh? Ya voy yo.
–Voy a darme un chapuzón, idiota –sonrió mientras Elisa ya le daba la espalda.
Caminó unos pasos hacia el borde de la piscina, salía vapor del agua azul turquesa. Un escalofrío la hizo estremecer, inspiró profundamente un par de veces después aguantó la respiración, y se zambulló. Ya en el agua comenzó  a nadar sin parar, imaginando que toda la tensión acumulada en su cuerpo quedaba flotando en la superficie para convertirse en algo tan etéreo como el vapor que se elevaba en el aire. Recorrió la piscina varias veces de un lado a otro hasta que vio regresar a Eli con dos cervezas en una mano y dos copas en la otra. Su amiga se acuclilló en el borde mientras Gia se dirigía hacia ella…
–Déjame decirte algo –Eli se inclinó hacia delante y le clavó una mirada penetrante –. No esperes, no pierdas un solo día, una sola hora, un solo segundo, un solo instante. Haz lo que te pide el corazón, Gia, y al infierno con la prudencia. Vive, disfruta, ama, sueña, ríe, come hasta ya no poder más. De lo contrario, lo que más lamentarás al final de tu vida es haber perdido el tiempo.
–Es un buen consejo. Te aseguro que pensaré en ello, te lo prometo.
–Bien, y ahora sal de ahí antes de que se caliente la cerveza o te arrugues como una abuela de ochenta años –sonrió.
–Las abuelas también tienen su punto ¿no?
Eli suspiró y puso los ojos en blanco. Su amiga a veces la sacaba de quicio, pero se lo perdonaba todo porque la quería con locura.
Se levantó con parsimonia para caminar elegantemente hasta la zona donde se situaba una enorme cama balinesa mientras Gia la miraba apoyada en el bordillo de la piscina.
–Eso son andares –la piropeó Gia dejando escapar una sonrisa de sus labios.
–Me sirven para ir de un sitio a otro.
–A veces me pregunto por qué tú y yo nunca nos hemos follado.
–¿Por qué no me ponen las tías quizás?
–Eso es porque nunca me has dejado demostrarte lo que te estás perdiendo…
–Tú alucinas –la retó.
–Lástima que ese culito tan mono se haga tanto el estrecho.
–¡Qué romántica eres!
–Algún día me suplicarás para que te haga mía.
–Ni en tus mejores sueños, nena.
–Pues te aseguro que te haría ver estrellas de colores.
El rostro de Eli se iluminó y su linda boca no tardó en estallar en carcajadas ruidosas. La charla viva, irónica y chispeante de Gia siempre le había parecido de lo más divertida, llenando su relación de amistad limpia y con una extraordinaria alegría. La rubia la miró entrecerrando sus ojos verdes y adoptó el tono más serio y solemne que pudo…
–Lagarta.
–Remilgada.
Una vez seca y con el cuerpo templado, las dos amigas se relajaron tomando el sol tumbadas en un par de hamacas. Gia miró a su amiga con ternura mientras dormitaba como lo haría un gato enroscado bajo los rayos del sol, sonrió para sus adentros y soltó uno de sus largos suspiros.
Ya no se sentía tan a disgusto con ella misma. Surgiera lo que surgiese de su relación con Daniela, sabía que siempre estaría agradecida a Eli por aquellas horas que habían compartido juntas.
El hormigueo de tensión que la recorría desde la nuca hasta el final de su columna vertebral había desaparecido. Al igual que su dolor de cabeza, hablar con su amiga la había calmado. Se sintió tan relajada que cerró los ojos y se quedó durmiendo.




CAPÍTULO 14

Eran las ocho de la tarde y junto a la puerta de su domicilio ya estaba aparcada la limusina. Era el día de la inauguración de la exposición de Daniela, y Gia se había ofrecido a recogerla tanto a ella como a Melina para ir juntas al evento.
Después de echarse un último vistazo, Gia se dirigió hacia la puerta, salió y cerró de golpe. Caminó por el sendero entre los arbustos llegó a un gran cedro, y ya en la calle, fue directamente a la limusina, el chófer de la familia elegantemente vestido esperaba de pie con la puerta trasera abierta.
–Ciao, Marcello.
–Signorina Rinaldi –dijo levantando ligeramente su gorra de plato.
La morena entró en el vehículo, Marcello cerró la puerta con cuidado y se situó al volante. Le dio la dirección del taller de Daniela, y el chófer apretó el botón que elevaba la mampara de separación antes de ponerse en marcha.
Gia intentaba sonreír, para que ninguna de las dos notara su tristeza, pero por más que lo ensayaba no lo conseguía. Solo hacía dos días que había besado a Daniela. Hablar con Eli la había calmado, incluso le había infundido fuerzas, pero la idea de ver a la artista de nuevo la ponía tan nerviosa que la hacía temblar. El recuerdo de ese beso y la forma en que se había marchado de su casa la perseguían hasta en sus sueños.
Se formaron dos grandes lagrimones en sus ojos, y comenzaron a deslizarse suavemente por su piel, ganaron las aletas de su nariz y fueron a perderse en las comisuras de sus labios. Abrió su bolso buscando un pañuelo, se las secó y luego se frotó ligeramente los ojos. Dejó el pañuelo, se sirvió un poco de Moët & Chandon, y se quedó mirando el paisaje por la ventanilla.
–Siamo arrivati –exclamó Marcello a través de un pequeño interfono.
La marchante y Daniela esperaban de pie en la calle. Melina vestía unos pantalones oscuros y una blusa blanca, llevaba un pañuelo anaranjado anudado a su cuello que la hacía parecer una mujer sofisticada, y zapatos de tacón alto del mismo color. Daniela, por el contrario llevaba un vestido largo de color verde esmeralda muy elegante con escote en pico y la espalda al aire, estaba preciosa. Gia parpadeó un par de veces y trató de disimular, poniendo su mejor sonrisa antes de descender del vehículo para recibirlas.
–Buenas tardes, señoritas –dijo intentando aparentar serenidad.
–¡Wow, Gia! No nos dijiste que vendrías en una limusina –exclamó Melina –. Es impresionante.
–Adelante por favor, poneos cómodas.
–Gia –saludó Daniela de forma escueta. 
–Hola, Dani. ¿Cómo estás? –preguntó con el corazón encogido.
–Bien, bien. Gracias.
–Me alegro.
La limusina se puso en marcha cuando las tres mujeres estuvieron acomodadas en su interior.
–Estás preciosa –dijo la morena nada más sentarse frente a la artista.
–Tú también.
–¿Un poco de Champán?
–Sí, por favor –contestó Melina.
–Para mí, no. Gracias.
Gia se quedó inmóvil, parecía sorprendida, casi lastimada por lo que acababa de oír. La sentía tan fría como el hielo, y la tensión entre ambas era palpable. Daniela la observó en silencio y con detenimiento. Todavía en lo más profundo de los ojos de la morena había cierto temblor, el mismo que había visto el día que la besó. Una especie de desasosiego producido por el pánico, y que hacía brillar sus pupilas con profunda tristeza. Gia se ocultó tras sus gafas de sol al sentirse observada, y fue Melina la que rompió el silencio hablando sin parar de las personalidades que estaban invitadas, lo bien que había quedado la galería, y el tremendo éxito que presumía.
–Gracias por hacer esto posible, Gia. Sin el apoyo económico y publicitario de la fundación Rinaldi, esta exposición no habría visto la luz tan rápidamente.
–Prego –respondió a la vez que le restaba importancia.
Con la seguridad que le proporcionaba ocultar la verdad que escondían sus ojos, Gia se atrevió  a hablar con Daniela.
–Estás muy callada, ¿no estás contenta, Daniela?
–La verdad, estoy hecha un manojo de nervios.
–No tienes porque, Dani –añadió Melina –. Este es tu momento, todos se quedarán impresionados, y vas a ganar mucho dinero, ya lo verás.
Los ojos de Gia se quedaron fijos en la mano que Melina había posado sobre su rodilla. La morena apretó los labios y giró la cara hacia la ventanilla para tomar un poco de aire y tratar de disimular la rabia que la inundaba.
–Solo deseo que la gente disfrute de mi trabajo.
–Tranquila –susurró Gia –confía en ti, todo saldrá muy bien, ya lo verás.
Melina no dejaba de hablar, y aunque Daniela simulaba prestar atención a sus palabras, lo cierto era que todos sus sentidos estaban puestos en la morena. El movimiento de sus ojos detrás de las gafas, le recordó el movimiento de un par de pececillos nadando en el fondo de un estanque.
–¿Sabes una cosa? –dijo Gia de pronto.
–¿Qué?
–Voy a ser la primera en comprar una de tus obras –sentenció.
–No tienes por qué hacer eso.
–No tengo obras de arte en mi casa. Quiero una tuya.
–¡Eso es muy amable de tu parte, Gia!, –dijo Melina –¿Hay alguna que te guste en particular?
–Eso, lo discutiré con la artista, si no te importa –respondió mirando a Daniela.
–Siamo arrivati, signorina Rinaldi –interrumpió el chófer.
–Grazie,
andiamo all'ingresso principale e poi parcheggiare vicino all'ingresso laterale, per favore.
–Se, signora.
Gia retiró sus gafas y por primera vez se sintió con fuerzas para mirar a Daniela directamente, le sonrió con ternura y sus ojos azules brillaron de emoción.
–Menudo ajetreo hay ahí fuera –dijo Melina.
–Sí, oigo el jaleo desde aquí –comentó Daniela un poco nerviosa.
–Bueno, ha llegado el momento…, mucha suerte, Dani –dijo –adelantaos vosotras, yo iré enseguida ¿de acuerdo?, he de hacer una llamada.
–Gracias, Gia contestaron al unísono.
–Os veré dentro –contestó.
En el vestíbulo de la galería Martell había un verdadero tumulto entre visitantes y prensa. Una gran alfombra roja conducía al interior del edificio. Gia aguardó unos segundos en el interior de la limusina observando los flashes y micrófonos que se arremolinaban alrededor de la artista, y de la directora de la galería. No quería que su presencia le robara el más mínimo protagonismo en su gran día.
Melina rodeaba con su brazo la cintura de la artista cada vez que tenía oportunidad, no se separaba de su lado ni un segundo, y no dejaba de presentar a Daniela a personas importantes, políticos, galeristas, artistas de renombre, críticos de arte, incluso algún que otro famoso. Unos minutos más tarde, las vio entrar en el edificio, y salió del coche para disfrutar de la exposición desde cierta distancia.
Al llegar al control de acceso, Gia sacó una invitación y la entregó. El operario la miró, y se la devolvió con una sonrisa.
–Que disfrute de la exposición, señora.
–Gracias.
Henri Shaw era uno de los más importantes críticos de arte de la ciudad. Era más bien alto, y de su cabeza calva destacaban un par de orejas en abanico. Mientas hablaba con Daniela y Melina, sus labios se dilataban con una sonrisa que daba a todo su rostro una amabilidad bastante empalagosa. Durante el tiempo que duró su conversación, los ojos de Daniela buscaban a cada minuto un fugaz contacto con los suyos.
Gia se alejó discretamente unos pasos y se sentó en uno de los bancos para observar los oleos, los cuadros abstractos de las cuatro estaciones que Daniela le había mostrado la primera vez que estuvo a solas con ella. La sola combinación de aquella gama de colores que parecían adquirir cierto movimiento, contrastaba con la rígida inmovilidad de su cuerpo, con sus manos posadas en sus muslos y la mirada fija. Cuando abandonó esa zona para dirigirse a la sala principal, que se suponía albergaba las esculturas más relevantes, levantó la mirada y su estómago se contrajo de golpe. Unos metros más allá, pudo darse cuenta de que Daniela tenía sus ojos clavados en ella con una expresión difícil de describir. Así que se desvió de su itinerario y continúo el recorrido por otras zonas menos relevantes.
Un camarero se paró a su lado y le ofreció una copa de Champán, Gia la tomó y caminó por los pasillos intentando concentrarse en las obras. Durante más de dos horas disfrutó de todas y cada una de las piezas expuestas. El talento de Daniela no tenía límites, y ella, ya más relajada recorrió una a una cada sala de la galería, hasta que finalmente sus pasos la condujeron hasta la salón principal, allí un enorme grupo de personas se concentraba en el centro de la estancia. Cuando se acercó se quedó asombrada al volver a ver la enorme escultura de mármol con su imagen inmortalizada.
Esperó hasta que el público se fue disolviendo y se quedó observándola una vez más con el corazón en un puño. Era tan hermosa que daban ganas de llorar al contemplarla. Tomó su teléfono móvil y le hizo varias fotografías desde diferentes ángulos. Pasó mucho rato admirándose a sí misma inmortalizada en aquella escultura. Imágenes de ella y de Daniela invadieron su mente, recordó el sabor de sus labios, su suavidad y su calidez y se estremeció, sintió un calor sofocante, y salió a un jardín interior para respirar un poco de aire fresco.
El resplandor de la pedrería que cubría su mono sobre la fina tela de encaje color champán, y la brasa de un cigarrillo captó la atención de la artista que abandonó la sala principal para dirigirse hacia allí.
Fue como dejar un mundo para viajar a otro desconocido y exótico, a medida que se acercaba el nudo de su estómago iba haciéndose más fuerte.
El bajo de su vestido rozaba los escalones y el césped parecía susurrar bajo la tela de su falda, y a cada paso que daba hacia Gia, su corazón latía con más fuerza. Nunca antes, en toda su vida, había estado tan nerviosa al ir a ver a otra persona, y nunca había tenido tanto miedo a que la rechazaran.
–¿¡Daniela!? –su voz sonó agresiva, como si la riñera –¿¡qué estás haciendo aquí!?
–Vaya, yo también te deseo buenas noches.
La frase salió más brusca de lo que esperaba, pero ¿Por qué la había hecho sentirse como una idiota al salir a buscarla? Ahora podía verle el rostro, se iluminaba cada vez que daba una calada. Gia tuvo la deferencia de parecer avergonzada.
–Discúlpame. Buenas noches, Daniela ¿qué haces aquí fuera? –preguntó como si no lo supiera.
–Te estaba buscando, obviamente –contestó con sinceridad –. Llevas toda la noche evitándome, quería preguntarte porque.
Se la veía irritada, su rostro tenía una expresión algo arrogante.
–No te he estado evitando.
Gia le ofreció su cigarrillo, un gesto que la sorprendió y le gustó a la vez. Lo aceptó y lo deslizó entre los dedos.
–No fumo desde el instituto. No sabía que tú lo hicieras –se llevó el cigarrillo a los labios y aspiró una calada con timidez.
–Lo dejé unos días antes de conocernos, pero esta noche lo necesito más que nunca.
–¿Porque no me cuentas que es lo que ocurre?
–No pasa nada, Daniela. Todo está bien.
–Por favor, Gia. No insultes mi inteligencia intentando negar lo evidente.
–¿A qué te refieres?
–Me evitas. ¿Se puede saber qué es lo que te pasa? ¿Es porque hemos expuesto la escultura? ¿Es eso? –, tosió y le devolvió el cigarro. –¡Quiero saberlo!
Las atractivas facciones de Gia dibujaron una mueca.
–¡Por supuesto que, no! ¿Tan mala opinión tienes de mí?
–Lo siento, pero si no me hablas, no se me ocurre ninguna otra razón por la que no quieras verme ni hablar conmigo –respondió atrevida.
–Daniela, ya te dije que esa escultura… es lo más hermoso que he visto, y que jamás nadie había hecho por mí nada parecido… significa mucho.
–¿Entonces qué te ocurre?
En algún momento desde que se habían conocido, Daniela había empezado a perder la paciencia y la timidez, y eso cada día había ido a más.
–De verdad que no entiendo tus razones.
Gia dio la última calada y tiró el cigarrillo.
–¿No se te ocurre ninguna? –exclamó muy seria.
Había algo amenazante, algo duro en su tono de voz, como si la estuviera llamando mentirosa o tonta, y a Daniela no le gustaba ninguna de las dos opciones.
–No –se cruzó de brazos –. A no ser claro está, que todo esto tenga que ver con habernos besado. Si es así, tranquila. Aunque no deberías haber aparecido así en mi vida si luego ibas a marcharte, pero no te preocupes, comprendo que prefieras centrarte en aquellas mujeres que siempre te ha gustado seducir. Igual yo no soy tu tipo.
Eso había sido cruel y el rostro de Gia acusó el golpe.
–Besarte fue un completo error.
Aquello era mucho peor que todo lo que ella se había imaginado. Esas palabras fueron como un puñetazo en el estómago.
–Entiendo –murmuró en voz baja.
Daniela empezó a apartarse, se sentía aturdida y rechazada de nuevo. Gia la sujeto.
–¡No, no lo entiendes!
La agarró del brazo y la acercó a ella hasta que Daniela pudo sentir su corazón y oler el tabaco en su aliento. Ni se le pasó por la cabeza resistirse, no cuando lo que más quería era estar cerca de su cuerpo. Gia no dejó de sujetarla del brazo hasta que sus piernas se metieron entre los pliegues de su falda. Entonces sus dedos se aflojaron y se deslizaron hasta su espalda.
Llevaba un escote que le llegaba inmediatamente por encima de las nalgas y que dejaba al aire la mayor parte de la piel de su espalda. Al tocarla aflojó la presión, reteniéndola prisionera de un modo mucho más suave. Gia relajó su agarre, pero sus ojos seguían teniendo un brillo llameante, casi peligroso.
–¿Sabes por qué fue un error besarte, Dani?
Ella tuvo que reunir todo su valor para levantar la barbilla y mirarla a los ojos. El poco que le quedaba lo había utilizado para evitar que le temblaran los labios.
–¿Por qué no te gustó?
–No.
Daniela tembló al sentir su aliento sobre la piel de su mejilla, se le aceleró la respiración y sintió como si la necesidad que la embargaba fuera a salírsele por la boca.
–Porque me gustó demasiado, tanto que desde entonces no puedo pensar en nada más. No sé si eres consciente, pero estoy enamorada de ti.
Miles de mariposas recorrieron el pecho de Daniela y esa sensación de felicidad la hizo ser aún más atrevida.
–¿Te gustaría volver a besarme?
La única respuesta de Gia antes de inclinar la cabeza y reclamar su boca, fue un gemido grave, casi gutural. Daniela se sorprendió y separó los labios permitiendo la atrevida intrusión de la lengua de Gia. Sabia a champán y a humo, su lengua era tan suave y firme que sus rodillas se aflojaron y comenzaron a temblar.
Los dedos de Gia eran delicados, pero poderosos, por el modo en que una de sus manos la apretaba contra la espalda, era obvio que tenía fuerza, con la otra descendió un poco más y comenzó a acariciarle las nalgas. La apretó contra su cuerpo, hasta que las caderas de Daniela tocaron las suyas y a pesar de que las ropas las separaban, ella pudo notar con total claridad la firmeza de su cuerpo.
Las manos de Gia se deslizaron por sus hombros desnudos en dirección a su cuello. Sus dedos eran cálidos sobre su piel y acariciaban con suavidad cada centímetro de carne a su paso. Una de las manos se deslizó desde su cuello a su mandíbula y de ahí hasta su nuca, Daniela sentía la piel de todo su cuerpo erizarse con ese contacto. Gia sujetó su cabeza, como si temiera que la mujer entre sus brazos, fuera a apartarse antes de que ella se hubiera saciado de sus labios.
La presión de la boca de Gia se aflojó hasta convertirse en una delicada exploración. La besó como si tuviera todo el tiempo del mundo, cuando en realidad sabía que no era así. A Daniela le dolió que aflojara su abrazo. Quería volver a sentir su cuerpo apretado contra el suyo. Quería que sus dedos volvieran a sujetar sus nalgas con firmeza. No quería que se frenara, deseaba su pasión.
Daniela se había estado reprimiendo desde que se conocieron, no podía perder más tiempo comportándose como si no sintiera nada por ella. Quería que Gia la tratara como a una mujer a la que deseaba tanto que la consumía y quería ser consumida. Desesperada apretó sus hombros sintiendo como Gia tensaba todos y cada uno de los músculos bajo su ropa. Se acercó más a ella y gimió al sentir como todas las suaves curvas de su cuerpo se acomodaban perfectamente al suyo. Ese movimiento la cogió desprevenida y Gia interrumpió el beso.
–Por favor –susurró Daniela mirándola a los ojos –no me trates como a algo frágil. Trátame como a la mujer que deseas más que a nada en el mundo. Deja que sienta como si me amaras, al menos una vez.
Se quedaron mirándose a los ojos durante un instante, un fugaz instante en el que sus almas parecían estar hablando entre ellas, entonces Gia volvió a bajar la cabeza y dudó de nuevo.
–Por favor, Gia.
La artista tomo su cara entre las manos, aquel rostro tan hermoso reflejaba cierta tristeza.
–Quiero que seas tú quien me enseñe lo que significa ser amada como nunca antes. Quiero que abras para mí lo que ocultas a todo el mundo…
Al escucharla, Gia la abrazó con fuerza y un instante después perdió el control. No se limitó a besar a Daniela, la devoró… sus labios la conquistaron, y su lengua saboreó el dulce calor de su boca. La apretó tan fuerte que era imposible escapar de sus brazos. Sus manos volvieron a recorrer su espalda desnuda tan despacio que el contacto resultaba sobrecogedor, deslizo ambas manos hacia abajo, hasta posarlas en la deliciosa curva de sus nalgas, estrechándola contra su pelvis, provocándole descargas como chispazos eléctricos por todo su cuerpo. ¿Podría Daniela sentir lo mucho que la excitaba? ¿Era consciente de lo mucho que deseaba poseerla? ¡Qué Dios la ayudara! Había intentado resistir la tentación que ella significaba, pero no era lo bastante fuerte.
Daniela correspondía al fervor de sus besos devolviéndoselos con intensidad, su boca era suave, dulce, tierna y deliciosa. Sus lenguas se acariciaban con deseo, un deseo que iba en aumento con cada roce, con cada caricia… Aquello era pasión, deseo puro y simple. Daniela la deseaba y eso estaba a punto de matarla, de hacerla desfallecer entre sus brazos presa de un deseo incontenible…
Las manos de Daniela avanzaron decididas por su cuerpo, recorrieron su espalda y sus hombros hasta llegar a su pelo, donde se agarraron con fuerza. ¿Acaso pensaba que iba a soltarla? Aunque llegara a pensarlo, Gia no era lo bastante fuerte para hacerlo. Aún no, aún no se había saciado de ella, y dudaba que alguna vez lo hiciera. Daniela había logrado dar con esa parte de ella, que se moría por amar, y ser amada. Había encontrado el camino a su corazón, y ya nadie podría sacarla de allí.
¡Dios! Ella era toda dulzura entre sus brazos, tan delicada y perfecta. Daniela arqueó la espalda bajo sus manos, tenía la piel sonrojada, caliente, y su perfume le inundaba los sentidos. Era como el aroma de un buen vino… densa y especiada.
Deseaba probar el resto de su cuerpo con su boca, estaba segura de que todo su sabor explotaría bajo su lengua. Podía sentir sus firmes pechos apretados contra su cuerpo, Gia apartó una mano de su espalda para deslizarla hacia un lado y luego hacia arriba, hasta cubrir un sinuoso monte con su palma, lo sintió suave y turgente. Lo apretó con una delicadeza extrema, casi reverente, y Daniela gimió de nuevo contra sus labios acercando aún más las caderas a sus muslos, y su excitado sexo latió frenético como respuesta. Hubiera querido quitarle el vestido para introducir las manos debajo, desabrocharlo, incluso rasgarlo o sencillamente podría tumbar a Daniela en uno de los bancos y…
Aquella sensación le carcomía las entrañas, los músculos le dolían por la tensión y la excitación, las sensaciones le inundaban el pecho, no podía más…
Necesitaba sentir la suavidad de su cuerpo bajo el suyo, acurrucarse en la delicada curva de su cuello, y emborracharse de su esencia. Acariciar sus pechos por debajo de la ropa, su sexo…
Tenía que parar, porque empezaba a ser muy doloroso no poder poseerla en ese momento. Hizo acopio de todas sus fuerzas para finalizar el contacto, y Daniela se tambaleó.
–¡Dios mío, Gia! –tenía la respiración agitada y entrecortada.
–Deberías volver. Melina te estará buscando –su voz sonó espesa por el deseo que la devoraba.
–No puedo, no después de esto…
La morena se estremeció al escuchar el timbre de su voz. Debía volver a entrar, porque en ese momento su control sobre sí misma era demasiado frágil, casi podía escuchar el latido de su propio corazón, como si quisiera escapar de su prisión, y gritar en libertad lo que sentía. Podía oler su deseo, sentir su pasión, su calor, el sabor de sus labios le quemaba la lengua, Daniela la volvía loca… estaba a un paso de hacerle el amor allí mismo, sobre la hierba. Deseaba recorrerla, morderle la piel, los muslos, los senos, el abdomen… deseaba morderla “allí”, entre los húmedos pliegues de su sexo, hacer que tuviera un orgasmo mientras saciaba su hambre de ella.
–¿Daniela? ¿Estás aquí?
La voz de Melina llegó desde atrás. Daniela apretó los párpados con un gesto doliente, como el de alguien que no soporta ser interrumpido. Al volver a abrirlos le brillaban tanto que parecía que fueran a derramar cientos de lágrimas.
–¡Daniela! Entra por favor, hay unas personas a las que quiero presentarte.
Daniela resopló.
–Ve tranquila, disfruta tu momento. Yo me quedaré un rato más por aquí…
–¿Estás bien? –preguntó con ciertas dudas.
–Muy bien.
–De acuerdo, pero no te vayas por favor… –le rogó.
–No creo que pueda quedarme mucho, Dani.
–¡Daniela! ¡Todos esperan por ti! –insistió la directora.
–Vamos… vete.
–Por favor… ¡espérame!
Gia no contestó, se quedó ahí, de pie, mirando cómo se alejaba en compañía de Melina, reteniendo en su memoria y en sus labios el sabor de sus besos, y tratando de apaciguar los frenéticos latidos de su propio sexo.




CAPÍTULO 15

Durante la siguiente hora y media, Daniela permanecía presa de periodistas, curiosos y personas relevantes en el ámbito de la cultura, y el arte. Estaba ansiosa, nerviosa, y desesperada por reunirse de nuevo con ella, por abrazarla, por volver a besarla. Le había pedido a Gia que la esperara, pero estaba tardando tanto que empezaba a tener miedo de que se marchara.
Melina observó su hastío y la apartó ligeramente del tumulto en cuanto tuvo oportunidad.
–¿Va todo bien? ¿Qué demonios te pasa, Daniela?
–Quisiera acabar ya, estoy cansada.
–¿¡Crees que eres la única que está cansada!?, –dijo con el rostro crispado –llevo semanas colgada del teléfono, contactando con artistas consolidados, enviando invitaciones a las revistas más importantes y a los galeristas más influyentes del país… revisando hasta el último detalle para que todo salga perfecto. ¡Y lo hago por ti!
–¿¡Por mí!?
–Sí, por ti. Me estoy dejando la piel para convertirte en una de las artistas más importantes y cotizadas, para que expongas tus obras en otros países, para convertirte en la mejor… y tú, ni siquiera eres capaz de mostrar el más mínimo agradecimiento.
–¡Por supuesto que agradezco todo lo que haces por mí! ¿¡Quién te crees que soy!? –respondió con brusquedad.
–Si me dejaras demostrarte todo lo que siento por ti, yo… movería cielo y tierra para que hicieras realidad todos tus sueños.
–¿¡Mis sueños!? ¿¡No serán más bien los tuyos!?
–¿Qué quieres decir?
–No necesito ser la mejor, ¿no lo entiendes? Me basta con tener la oportunidad de exponer mi trabajo al público, y ser capaz de vivir de él, nada más.
–Piénsalo, juntas podemos hacer grandes cosas, Dani, pero si no…
–¿De qué estás hablando? –la miró interrogante.
–Por favor, Daniela. Dame otra oportunidad.
–Melina, te lo dije hace mucho tiempo, lo nuestro fue un error. No puedo corresponderte. Lo siento.
Los ojos de Melina se abrieron horrorizados al ver la expresión fría y distante de Daniela, y un segundo después se entrecerraron hasta que formaron dos rendijas oscuras y llenas de reproches. Algo se agazapaba en un rincón de su mente, como una araña que espera inmóvil en el ángulo de su tela, desagradable y amenazadora.
–Te deseo, Daniela, te deseo con locura y te tendré, por las buenas o por las malas, pero prefiero que sea por las buenas.
–¿¡Pero qué cojones te has creído!?
–Puedo ser tu sueño o tu pesadilla, tú elijes.
–¿¡Intentas chantajearme!? No tendré una aventura contigo para prosperar como artista.
–Demasiado tarde, eso ya lo has hecho –la retó.
–No me gusta tu actitud.
–¿¡Y qué quieres que haga!? ¡No me dejas muchas opciones!
–Discúlpame ante todos, quiero irme.
–Daniela…
–¡Te he dicho que quiero irme! –reiteró enfadada.
–¿¡Te vas con ella!? –preguntó agarrándola del brazo.
–¡Eso no es asunto tuyo! –dio un tirón librándose de ella.
–Por favor, nena, no me hagas esto.
–Yo no soy tu nena.
–Lo que siento por ti, lo que sería capaz de hacer por ti, hace que cualquier cosa que haya sentido antes se quede en nada ¿entiendes? –dijo mientras se acercaba cada vez más a ella –. En nada.
Melina la retuvo en un abrazo desesperado que duró más tiempo del que Daniela hubiera deseado, y antes de lograr separarse por completo de su agarre, la directora clavó los ojos en su boca y le estampó sus labios con fuerza en un beso atropellado. Sus brazos la rodearon amarrándose a su cuello como una soga mientras sus labios la besaban con apremio.
Daniela sentía como su corazón le retumbaba en las sienes, y la rabia se le agolpaba en el interior de su estómago, mientras la boca nerviosa de Melina la aprisionaba.
–¿¡Qué demonios crees que estás haciendo!? –la empujó apartándola de ella.
–Te necesito, Daniela. Te deseo…
–¡Ni se te ocurra volver a hacer algo así en tu vida! ¿¡Me has entendido!?
El silencio cayó como plomo, la hostilidad flotaba en el ambiente. Ambas se miraban como dos enemigas que calibran la fuerza de la otra. Dos fieras al acecho, dispuestas a saltar en cualquier momento, hambrientas y temblorosas.
La piel puede temblar de miedo, pero también de rabia. Entonces se vuelve más frágil, de una sensibilidad que se agudiza de pronto. Daniela levantó la mirada por encima del hombro de la directora. De golpe un viento gélido sopló sobre su nuca, haciendo que su corazón dejara de latir unos segundos. Unos metros más allá, al otro lado de las cristaleras que daban a la calle, los ojos de Gia se clavaban en los suyos tras presenciar toda la escena. Daniela se puso pálida y corrió tras ella.
–¡Gia, no!
Melina trató de retenerla sujetándola del brazo.
–¡Déjala…!
–¡Suéltame! –Daniela la fulminó con la mirada.
Se zafó de su agarre y salió tras ella. Los tacones y el vestido no le permitían ir más rápido, y al llegar a la puerta principal lo único que vio fueron las luces traseras de la limusina blanca alejándose calle abajo.
–Dios, no…
Con las manos temblorosas tomó su teléfono móvil y la llamó, pero su terminal estaba apagado.
Regresó sobre sus pasos, entró de nuevo en el edificio, y caminó sin rumbo por las distintas estancias, como absorta. Al llegar a la sala principal, se sentó en uno de los bancos de piedra pulida que había repartidos por cada una de las salas y la contempló allí, plasmada en el frío mármol.
Sus ojos se inundaron de lágrimas amargas y lloró, lloró de rabia, de miedo, y de ira… lloró de verdad, con el alma desgarrada y las entrañas doloridas.
Un tremendo vacío se burlaba de sus emociones, y Daniela sintió como se le quebraban unas alas que apenas comenzaban a levantar el vuelo. Quizá todo había sido una ilusión efímera, una fantasía errática, un cuento sin final feliz.
–Lo siento –dijo la directora sentándose a su lado.
–¡Déjame en paz! No tengo ganas de hablar contigo ahora mismo.
–Por favor, Dani…
–¡Estarás contenta!, ya has conseguido lo que querías.
–No digas eso, yo solo…
–Es tarde, estoy cansada, y quiero irme a casa.
–De acuerdo, llamaré un taxi.
Daniela no dijo nada, se limitó a ponerse en pie y caminar de nuevo en dirección a la salida, pero tanto sus ojos como su corazón reflejaban una gran pena. Mientas Melina rebuscaba en el interior de su bolso su teléfono móvil, la limusina se detuvo de nuevo al otro lado de la calle.
Su corazón, que unos segundos antes parecía haberse detenido por completo, comenzó a latir de nuevo lleno de energía, martilleando con brusquedad contra sus costillas.
–¡Gia…!
Corrió tan rápido como pudo, pero antes de que pudiera alcanzar la puerta, Marcello bajó del vehículo y se dirigió a ella.
–La señorita Rinaldi me envía de vuelta para que las acompañe a casa –dijo mientras mantenía la puerta trasera abierta.
El dolor se dibujó de nuevo en su semblante, se le humedecieron los ojos, pero las lágrimas no llegaron a caer rostro abajo. Quedaron inmóviles, como agua estancada en su retina.
–Gracias, Marcello.
–No hay de qué, señorita Brun.
Las dos mujeres se acomodaron en la parte trasera de la limusina. El taller de Daniela quedaba más lejos, así que la primera parada sería en casa de Melina.
Sumida como estaba en sus propios pensamientos, casi no se había dado cuenta de que la limusina ya se había detenido.
–Henri Shaw se ha quedado impresionado con tu trabajo. En unos días escribirá su artículo. Estoy segura de que será favorable, y que muy pronto podrás exponer tus obras en las galerías más importantes de Europa.
–Genial –dijo con desgana.
–Te llamaré ¿de acuerdo?
–Sí, claro.
En ese momento Marcello abrió la puerta trasera, y Melina puso un pie en el asfalto para descender del vehículo cuando Daniela la detuvo.
–¡Melina espera!
–¿Sí?
–Encárgate de que trasladen la escultura a casa de Gia.
–¿Te refieres a “belleza velada”?, –exclamó abriendo los ojos como platos –¡Daniela!, esa pieza vale un cuarto de millón de dólares.
–Tú, solo hazlo.
–¿Estás segura? Es una obra digna de ser colocada en un museo, todo el mundo debería tener la oportunidad de contemplarla.
–No te preocupes por eso. Ya habrá otras.
–¿Vas a regalar la que posiblemente sea la mejor obra de toda tu carrera a una mujer solo porque te has encaprichado de ella?
–¡Cuidado, Melina!
–Lo siento, es que… no lo entiendo.
–No hay nada que entender. Encárgate de que la lleven a su casa. Punto.
–Como tú digas, pero creo que es una auténtica locura.
–No te he pedido tu opinión.
–Ya, ya lo veo… buenas noches, Daniela.
–Adiós.
Melina abandonó el vehículo y la limusina continuó su camino. Entró en su domicilio completamente frustrada, estaba celosa, esa mujer se había propuesto arrebatarle a Daniela, y ella no lo permitiría, haría lo que hiciera falta para impedírselo.
Nerviosa, comenzó a dar vueltas por el salón de su casa como una perturbada, rumiando para sí misma sus mezquinas ideas, paseándose de acá para allá por la silenciosa estancia. Se acercó hasta el mueble bar, se sirvió un trago de whisky y se sentó de golpe sobre el sillón de piel de su escritorio.
Debía pensar en algo. Un plan determinante que alejara a Gia definitivamente de ella… pero ¿Y si no lo conseguía? ¿Y si Daniela estaba realmente enamorada de ella? No, eso no podía ser, no lo permitiría. Se desembarazó de aquellas cuestiones con brusquedad. Había que ir por partes, tanteando con cuidado el camino que la llevaría al abismo. Tenía que pensar rápido y clasificar la información que tenía… sintió una oleada de claustrofobia, y se levantó para servirse otro trago aún más largo que el anterior, que bebió de un solo golpe.
Paseaba inquieta por la estancia, y el parquet hacía resonar la indecisión de sus pasos, presa de sus conflictivas intenciones. Volvió a acercarse a su mesa, sobre ella había un péndulo de Newton, unas de esas pequeñas construcciones de cinco bolas de igual peso, que se encuentran perfectamente alineadas, y suspendidas en un marco por medio de un hilo de igual longitud, en sentido horizontal, y en contacto con sus adyacentes cuando están en reposo. Cogió una de ellas y la separó ligeramente para dejarla caer inmediatamente. La esfera golpeó a su homóloga e iniciaron su movimiento infinito, se tocaron y se separaron. Así era como funcionaban las dos mitades de su mente.
Por un lado, debía permanecer con la cabeza fría y conformarse, pero por otro… aquello le causaba dolor, sus pensamientos iban de un extremo al otro sin control, “tenerla” o “no tenerla” quería una, y no aceptaba la otra. Sus hemisferios cerebrales parecían no ser las dos mitades de un todo homogéneo, sino dos disonancias.
Aquella noche no durmió, se mantenía alerta y en tensión, dándose perfecta cuenta de lo irregular de su conducta. Sentía dolorosos latidos en su cabeza y se llevó una mano helada a la sien. Quería a Daniela, y la tendría, aunque fuera una última vez, y lo haría como bien había apuntado por las buenas o por las malas.
De pronto se incorporó y se levantó del sofá de golpe, como impulsada por una corriente eléctrica, corrió de nuevo tras su escritorio para encender el ordenador y tecleo en el buscador una palabra. “Escopolamina”. La droga ideal para que Daniela por fin pudiera ser suya, una sumisión química que anularía su voluntad, produciéndole desinhibición, y que además resultaba completamente amnésica. Era la sustancia perfecta, una solución incolora, inodora e insípida, como el agua.
Daniela podría ingerirla sin darse ni cuenta, oculta en una bebida, o incluso podría inhalarla, y lo mejor era que después de que ella se marchara, no recordaría nada…




CAPÍTULO 16

Daniela tenía un nudo en el estómago, pero no estaba dispuesta a dejar las cosas así. Repasó mentalmente todo lo ocurrido durante la noche, pensó en Gia, en cómo se habían besado, y en sus lenguas enredándose provocativas, deseosas de descubrirse y de sentirse sin pudor alguno, y se le escapó una sonrisa aun estando ahogada en lágrimas. Cada poco tiempo, Marcello la observaba por el retrovisor interior.
–¿Se encuentra bien, señorita?
Daniela no contestó.
–¿Puedo hacer algo por usted? –insistió.
Levantó la cabeza y lo miró a través del retrovisor.
–Necesito hablar con la señorita Rinaldi ¿me llevarías a su casa?
–Por supuesto.
–Gracias.
El chófer cambió de dirección y tomó la autopista, Daniela bajó la ventanilla trasera, y el aire fresco le alborotó el pelo. La carretera se estrechó, a esa hora los coches eran tan pocos, que las luces de los faros de los que se cruzaban en su camino, herían la vista. La cuesta que conducía hacia la casa se elevaba, y en lo alto la brisa sin obstáculos procedente del océano danzaba sin rumbo en la noche. El trayecto se le hizo eterno.
Cuando la limusina estacionó delante del elegante muro exterior, Daniela se despidió amablemente de Marcello, respiró profundo y sin dudar tomó su bolso del asiento y descendió del vehículo.
El único sonido a su alrededor era el de sus tacones acercándose a la puerta que daba acceso al jardín exterior, el nudo en el estómago se convirtió en un peso muerto cuando se encontró frente al portero automático. Necesitaba verla así que tocó el timbre. No hubo respuesta, espero un tiempo prudencial y volvió a tocar.
–¿Quién es?
–Ho…Hola –contestó sin saber muy bien de dónde le salió la voz –. Soy Dani.
Pasaron unos segundos interminables durante los cuales parecía que Gia estuviera debatiéndose entre abrir o no. Finalmente presionó el botón y la puerta de hierro se abrió. Daniela respiró profundamente tratando de calmarse mientras cruzaba el jardín. Al llegar a la entrada principal se detuvo unos instantes antes de llamar, y en ese momento la puerta se abrió.
–¿¡Qué haces aquí!?
–Le pedí a Marcello que me trajera. Espero que no te moleste.
–¿Y qué quieres? –la miró con una leve sonrisa de disgusto.
–¿Puedo pasar?
Gia dudó, y unos segundos después se hizo a un lado para permitirle el paso. Daniela caminó hasta el comedor. El primer escalofrío surgió cuando se giró para mirarla de frente.
–Tenía que verte, necesito hablar contigo.
–No tenemos nada de qué hablar.
–Yo creo que sí.
–En cualquier caso, no hacía falta que vinieras hasta aquí, podrías haber llamado por teléfono.
–Lo he intentado, pero es imposible si lo tienes apagado.
–Debe haberse quedado sin batería. En cualquier caso lo que tengas que decir puede esperar a mañana, es tarde, me gustaría descansar. Ahora, si no te importa –hizo un gesto con la mano invitándola a que se marchara.
–Por favor, Gia. Deja que te explique.
–Ahórrate las explicaciones, no hace falta que digas nada, para mí está todo muy claro. Y pensar que todo este tiempo he estado dudando de mí misma…
–No debiste marcharte así, debiste esperar, darme la oportunidad de explicarte.
–¡Vi cómo te besaba! Esa mujer está enamorada de ti, se comporta como una novia celosa y posesiva, ¿no te das cuenta?, cuando te tocó hoy, en la limusina, yo… sé que no tengo derecho, pero me puse enferma, sentí que me ahogaba. Tengo la sensación de que te ve como algo suyo, de alguna manera siente que le perteneces, y es evidente que quiere que yo también lo sepa. No la culpo por estar enamorada de ti, eres inteligente, y muy hermosa, lo que no entiendo es porque no lo frenas. ¿¡Por qué permites que llegue tan lejos!?
–¿¡Y que querías que hiciera!? ¿¡Qué la abofeteara allí mismo!? Se abalanzó sobre mí como un perro hambriento se lanzaría a por un trozo de carne.
–Dime que no me equivoqué contigo, Dani.
–No te equivocaste –aseguró.
–Estoy cansada, cansada de ser la parte perdedora, la segunda en el podio, la que nunca recibe los honores. Nunca más volveré a ese hábito que durante años me ha mantenido lejos de la exclusividad siendo la que dándolo todo, no pedía nada a cambio. Si estás interesada en ella es mejor que me lo digas cuanto antes. No quiero perder el tiempo.
–No ha sido culpa mía, ocurrió de repente, no me lo esperaba, y te aseguro que ha sido en extremo desagradable.
–¿Sientes algo por ella? –la interrogó.
–Por supuesto que no. Te lo dije una vez y te lo repito ahora, si le he permitido cierta cercanía es porque jamás había cruzado los límites, creí que me respetaba y lo hacía desde el cariño y sin pretensiones. He hablado con ella, y te aseguro que no volverá a intentar algo así.
–Yo no estaría tan segura.
–¿Por qué dices eso?
–He visto cómo te mira, no se rendirá tan fácilmente. Esa mujer está obsesionada contigo.
Daniela se giró dándole la espalda, miró a través del enorme ventanal y sus ojos se perdieron en la oscuridad de la noche. Se la veía abatida y cansada.
–Melina no significa absolutamente nada para mí. Ella no me importa ¿no lo entiendes?
Mientras hablaba la mirada de Gia se paseó por su espalda desnuda con una mezcla de deseo, y desconsuelo. Daniela se dio la vuelta y la sorprendió observándola…
–Me importas, tú.
Daniela caminó unos pasos hacia ella acortando la distancia que las separaba.
–Y sé que yo, también te importo.
–Perdóname, tienes razón en una cosa, no de debí marcharme así. A veces las sombras, la impaciencia, el miedo, el vértigo, pueden conmigo y me convierto en lo que nunca quise llegar a ser. Una cobarde que huye de sus propios sentimientos, como si eso fuera posible.
–No te disculpes, a veces, no vemos venir las heridas, comenzamos a notarlas cuando escuecen, ni un minuto antes. Y de pronto somos conscientes de que no somos seres inquebrantables, que ese poder y fiereza que todos poseemos se pueden romper cuando la tormenta llega y nos sacude, como si fuera el mismísimo Zeus el que nos lanzara sus rayos mirando nuestros pasos.
–Supongo que en eso consiste la resiliencia. En que no nos tumbe la desazón, el miedo, el rencor o la soledad, en aprovechar cada momento, cada tregua, y aprender a correr más, y más rápido. No quiero que me gane la oscuridad ni una sola partida más.
–Melina me besó, sí, pero para besarse, Gia –dijo acercándose todavía más a ella –hacen falta dos personas.
–Lo sé –murmuró bajando la mirada.
–Son tus labios los que quiero que acaricien los míos, tus dedos los que me erizan la piel, y tus ojos los que me trastornan. Dime una cosa, Gia. ¿Si te enamoraras locamente de mí? ¿Profundizarías en la relación? ¿Te entregarías por entero? ¿Sin secretos? ¿Sin miedos?
–Dani…
–¡Escúchame! Antes de que llegaras, en lo último que pensaba era en el amor. Centrarme en mis obras, en mi arte, en mis lienzos, siempre me proporcionó la felicidad, y la paz que ansiaba mi corazón, y así fue durante mucho tiempo, pero llegaste tú, cogiste mi mano, y todo comenzó a cambiar, revolviste donde había calma, y fue como un huracán, como si un castillo de fuegos artificiales inundara el cielo, como tener entradas de primera para el mejor espectáculo del mundo. Atrajiste mi mirada de tal modo que no dejo de soñar contigo… –sonrió con ironía –también despierta. A veces, te dibujo, y así, mire donde mire, te encuentro. Para mí mirarte es lo más parecido a tocarte…
Esas palabras se mezclaban con las emociones que se iban acumulando en su interior. Gia la amaba con fervor, y ese amor que sentía por ella doblegó su orgullo.
–Estoy enamorada de ti, Gia –dijo, sorprendiendo a la morena –. Y cuando me enamoro, vivo esa pasión siendo leal y fiel, adentrándome en la relación y dejando parte de mí misma en ella.
Un rubor ascendió imparable por sus mejillas, y sorprendentemente también por las de Gia. Daniela tenía las pupilas dilatadas y sus ojos brillaron de pronto con una luz que Gia no había visto hasta ese momento. Se le erizó la piel al contemplarla. La miró fijamente alternando la mirada entre sus ojos y su boca, se fue acercando despacio, mostrando sus intenciones.
–Sí.
–Sí, ¿Qué? –preguntó.
–Sí, es la respuesta a todas tus preguntas.
Daniela comenzó a respirar agitada, nerviosa, entreabriendo la boca, esperando la suya. Gia no se lo pensó y fue directa al lugar que deseaba, con una mezcla de ansiedad y nervios. Daniela no sabría decir que fue más maravilloso, si el beso en sí mismo, o la sensación segundos antes de unir sus labios de aquel modo tan dulce y suave, tan tierno, tan difícil de describir. Esa forma de decir te amo, me gustas, me encantas, me fascinas… Gia tomó sus manos entre las suyas acercando el cuerpo de Daniela más y más…
–Dime, Dani. Dime cómo no encenderme contigo si me quemo con un simple roce. Dime cómo pactar una tregua con tus dedos, cuando lo que deseo es que dibujen mil caricias sobre mi espalda. Dime cómo puedo esquivar el brillo de tu mirada, si mis emociones nacen y viven en tus ojos, dímelo…, dime cómo debo hacerlo, dímelo amor… ¿cómo te dejo de amar?
–No lo hagas, te lo ruego… somos como aves de paso perdidas, hemos sobrevolado antes que el nuestro otros cielos, algunos equivocados quizá. Buscando quién sabe qué emociones, qué delirios, qué placeres… buscándonos la una a la otra, en realidad.
–Voglio fare l’amore con te.
–¿Q…qué?
–Que quiero...
–Yo también –dijo aproximándose a ella.
Daniela la miró a los ojos y acercó su aliento de nuevo a sus labios, un gemido agudo escapó de su garganta, se besaron con tanta suavidad como pudieron mientras disfrutaban de su sabor. Gia se separó para mirarla, acunando su rostro con ambas manos.
–Amore mio.
Daniela no dijo nada, no hizo falta, al escuchar sus palabras se lanzó otra vez hacia su boca y comenzó a besarla con pasión, una pasión que encendió algo en su interior tan rápidamente como una chispa enciende una hoguera, excitándose como nunca antes.
Gia la recibió con la misma entrega. Estaba profundamente enamorada de ella, y la deseaba como jamás había deseado a ninguna mujer. Quería tenerla, hacer el amor con ella, lo deseaba más que ninguna otra cosa en el mundo, pero quería que fuera algo inolvidable, algo mágico, nuevo, diferente, quería vivirla…
Algo en su pecho explotó. No se pueden ignorar los latidos del corazón, ni vencer al amor cuando se manifiesta.
–¿Estas segura de esto, Dani? –murmuró contra sus labios.
–Te deseo, Gia. Deseo fundirme contigo hasta el infinito, vagar por tu piel y recorrer tu cuerpo con mis labios. Mecerme eternamente entre tus brazos, como el mar mece los barcos amarrados a puerto, deseo acariciarte lentamente como las olas acarician la orilla, incansables, constantes, eternas…
–Eso es muy bonito, no sabía que fueras tan romántica.
–Bueno, soy una artista, y esto es lo que me inspiras.
Escuchar esas palabras era un sueño hecho realidad, una fantasía que parecía muy real. Gia le acarició el rostro con ambas manos, fascinada con cada línea que daba forma a aquella asombrosa belleza. Daniela era perfecta, y esa noche, por lo menos, le pertenecía.
–Te deseé desde el mismo día que te vi por primera vez.
–Pues hazme tuya ahora… –los ojos de Daniela brillaban con avidez y emoción.
Gia dibujó una sonrisa rápida y temblorosa como su pulso. Estaba medio desenfrenada ante la idea de tocarla, de sentirla bajo su cuerpo, de estar dentro de ella, pero no dejó que esos instintos que tanto tiempo había reprimido tomaran el control y la hicieran ir demasiado rápido. Quería disfrutarlo, alargar ese encuentro, hacerlo interminable, eterno…
La besó con cuidado, impregnándose de su sabor, respirándola, saboreándola lentamente. Acarició sus labios con la lengua y Daniela abrió los suyos para recibirla con amor, succionando su dulce lengua hacia dentro, y disfrutándola despacio a la vez que gemía contra su boca.
Gia abrió los ojos para mirarla, interrumpiendo el beso por un instante.
–Por Dios… –exclamó sorprendida.
La energía que había empleado durante tanto tiempo en mantener enterrados de algún modo sus sentimientos y sus anhelos, daba paso a una pasión completamente pura, y tan viva que daba por gastada toda la fuerza de su pobre voluntad.
Se preguntaba si era posible que existiera algún tipo de influencia, de poder secreto que aproximara, o que ayudara a relacionar entre sí a dos almas separadas que se anhelan, para unirlas, moviéndolas simultáneamente con un mismo afecto, como un viento invisible y mágico que a un tiempo agita las ramas de los árboles.
De pronto, Gia se sobrecogió, era tan puro el óvalo de su rostro, tan hermosa y profunda su belleza… sentía que podía ver dentro de ella.
La besó con devoción, la rodeó con sus brazos y la condujo despacio hacia el enorme sofá entre jadeos, prisionera de una excitación insoportable. Posó las manos en su cintura e inmovilizó sus caderas entre sus muslos. Gia le mordisqueó los labios, pasando la lengua entre ellos con suavidad. Buscó la cremallera de su vestido deslizándola hacia abajo. El vestido fue cayendo lentamente hasta sus pies mostrando su esbelta figura, no llevaba nada debajo más que el aroma a jabón y aceites perfumados que emanaba de su cuerpo. Sus pechos asomaron desnudos, eran perfectos, firmes y hermosos. Gia retiró su propia ropa bajo su atenta mirada, mostrando su cuerpo. Daniela se sobrecogió cuando se acercó y sus pechos rozaron los suyos. Se miraron con intensidad, y comenzaron a acariciarse. Se besaron con ternura entrelazando sus manos y apretándolas fuerte…
Gia abandonó por un instante sus labios para recorrer la suave piel que la separaba de su pecho, abarcó uno de ellos con su mano hueca apretando ligeramente sus dedos contra la delicada carne, y tomó el otro con sus labios. Su piel se estremecía con escalofríos que la hacían temblar y sudar al mismo tiempo al contacto con los dedos de Gia. Daniela gimió cuando sintió la calidez de su boca cerrarse sobre su pezón. Lo succionó, primero suavemente y un segundo después de un modo tan intenso y apasionado que Daniela se mareó. Los besó uno por uno, poniendo todos sus sentidos en ellos, y los lamió con un hambre que Daniela no recordaba haber visto antes en ninguna otra mujer.
Gia empujó ligeramente su cuerpo hasta recostarla en el sillón y se dejó caer sobre ella, presa de un deseo irresistible, recorriendo cada centímetro de su piel con sus labios, con su lengua, con su aliento…
Comenzó a temblar cuando sus besos se deslizaron húmedos por la piel de su estómago,  recorriéndola con lentitud hasta llegar a su ombligo, donde se detuvo unos instantes. Daniela se estremecía bajo sus caricias. Gia descendió un poco más sin dejar de mirarla, metió los dedos por debajo de su ropa interior y comenzó a bajarla  deslizándola por sus muslos lentamente hasta retirarla por completo. Cuando la tuvo completamente desnuda la admiró durante un segundo, como si no hubiera visto una imagen más perfecta en toda su vida. Una poderosa excitación la golpeó haciéndola temblar de pies a cabeza.
Los músculos de su abdomen se tensaron al instante cuando Gia deslizó las uñas por su piel. La morena se quedó atónita al sentir como un simple espasmo de ella sacudía todo su cuerpo.
Cogió una de sus manos con delicadeza y se la llevó hacia sus labios para besar sus dedos uno a uno, introduciéndolos en su boca y succionándolos lentamente sin dejar de mirarla, jugando con su lengua de tal modo que Daniela se estremeció, y su estómago se contrajo involuntariamente.
–Dime lo que te gusta –dijo Gia, cuya voz resonó en la cabeza de Daniela –. Dime lo que quieres que te haga…
–Lo que tú quieras –Daniela recorrió con manos temblorosas el cuerpo de Gia –. Hazme lo que quieras.
Con movimientos lentos y sin dejar de mirarla, descendió por su vientre hasta llegar a su sexo, y lo abarcó con su boca. Daniela abrió aún más los muslos instando a Gia a que siguiera, facilitándole acceso. Al notar su lengua dentro de ella, se quedó sin respiración, aturdida ante el golpe de calor que la sacudió, y acarició la melena de su amante para evitar que se alejara de aquella zona.
La lamió de arriba abajo con habilidad, disfrutando su sabor, hambrienta de ella, recorrió cada curva, cada pliegue, su carne era tan suave y lisa como las aguas de un lago en calma. La sujetó por los muslos incrementando la presión, deleitándose con sus gemidos mientras succionaba su centro cada vez más intensamente. Se detuvo un instante para darle un pequeño mordisco en el muslo y un leve arañazo que la sorprendió y le gustó.
Si introducía los dedos en su vientre a la vez que la devoraba, podía llevarla rápidamente al orgasmo, pero no lo hizo. Quería alargar su placer al máximo, pero antes de que Daniela pudiera llegar al orgasmo se incorporó sobre ella…
–Por Dios, no pares –suplicó.
Gia sonrió de forma pícara al ver como abría ligeramente sus labios y su pecho se movía agitado arriba y abajo, completamente vulnerable ante sus caricias.
–No quiero que llegues todavía…
–¿Intentas desesperarme? –susurró mientras se incorporaba con rapidez para atrapar su pecho izquierdo entre sus labios.
Gia dejó escapar un gemido automático a la vez que arqueaba su espalda y enredaba los dedos en su pelo incitándola a continuar.
–Yo también se jugar a ese juego…
Daniela jugó con su lengua, dibujando círculos alrededor de su pezón, succionándolo con fuerza para después morderlo con suavidad. Con una de sus manos comenzó a acariciar su espalda, el cuerpo de Gia se tensó y dejó escapar un gemido cuando los dedos de Daniela rozaron su humedad. Su lengua jugueteó en su oído estremeciéndola para después bajar con besos por su cuello, mientras sus dedos se deslizaban desde el clítoris hacia abajo. La humedad que encontró provocó en su propio sexo punzadas de placer que casi la hicieron llegar al orgasmo. Rápidamente el silencio se llenó de gemidos y jadeos creando una atmósfera intima e intensa, mientras sus dedos se perdían en aquella maravilla.
Las caderas de Gia comenzaron a ondularse contra su mano. Los gemidos de Daniela se sumaban a los suyos, aumentando su excitación. La acarició con devoción, deleitándose, disfrutando de su calor, de su humedad y de su suavidad.
–Mírame y dime que me amas –murmuró sin dejar de acariciarla.
Gia gemía con los ojos cerrados, era incapaz de hablar o de pensar, estaba completamente perdida en las sensaciones, abducida por el placer, disfrutando con el dolor placentero que le producían los arañazos de Daniela en la espalda.
Con un suave movimiento, Daniela abandonó su palpitante y maravilloso clítoris acercando los dedos a la entrada de su vagina, acariciando el exterior suavemente con las yemas, disfrutando de su humedad, dibujando círculos, introduciendo la punta de sus dedos mínimamente en ese santuario para después abandonarlo… los ojos de Gia se abrieron de golpe cuando Daniela detuvo todo movimiento.
–Dime que me amas…quiero oírtelo decir…
–Te amo –dijo mirándola con intensidad.
–Yo también te amo.
Daniela deslizó entonces los dedos poco a poco hasta introducirlos por completo en su interior, y comenzó a moverlos. Gia respiró profundamente manteniendo el aire en el interior de sus pulmones, cuando la sintió en lo más profundo de su vientre, y dejó caer la cabeza hacia atrás arqueando la espalda, entregándose a ella. Sentirla tan dentro la estaba volviendo loca, invadida por un deseo vehemente que la consumía por dentro y por fuera.
Daniela la tomó, la elevó, la sensación de poseerla de ese modo era como estar en el cielo, pero deseaba más… deseaba sentir su piel, su humedad y el calor de su sexo sobre su propio cuerpo. Los suaves gemidos de placer que se escapaban de sus labios aumentaban la necesidad que hervía en su sangre.
Daniela la acariciaba de un modo salvaje y maravilloso, y Gia no podía sino estremecerse ante las constantes ráfagas de placer que sacudían su cuerpo,  tratando de hacer llegar a sus pulmones un aire cada vez más denso. Se notaba los senos tan pesados y los pezones tan calientes que, cuando Daniela volvió a pasar la lengua por encima, la morena lanzó un grito de asombro ante el extraordinario orgasmo que le provocó.
Con suavidad deslizó sus dedos hacia afuera, y antes de que Gia pudiera descansar la apretó contra su sexo. La sensación de unir sus cuerpos empapados de deseo de ese modo era exquisita, poderosa y excitante. Daniela elevó sus caderas acoplando su cuerpo al de su amante como si ambas formaran un engranaje perfecto, y vibró bajo su pelvis. Tembló de placer y necesidad cuando sintió el cuerpo de Gia cubrirla por completo. Una corriente eléctrica recorrió todo su cuerpo atravesando su columna vertebral, erizándole la piel, acelerando su respiración y su ritmo cardíaco, disparando su deseo.
Sintió que las primeras contracciones que la llevarían al clímax comenzaban a tener lugar, se estaba volviendo loca, no podía aguantar más…
Se aferró a sus nalgas mientras gritaba y gemía de placer. Gia la hizo mirarla agarrándole el rostro. Se incorporó ligeramente mientras se movía sobre ella, cabalgándola con pasión. Sus caderas se acoplaron y comenzaron a moverse de un modo frenético. Cada roce de sus cuerpos provocaba en ellas escalofríos de placer. Saboreó la carne de Daniela palmo a palmo, dispuesta a saciar su voraz apetito, hundiéndose en sus curvas exuberantes, seducida por los aromas y las texturas, deshaciéndose en gemidos.
Volvió a besarla con intensidad, reclamando sus labios, su lengua, y todo su ser… Era maravilloso tenerla, poseerla. La había deseado tanto, que no podía creer que por fin ese momento fuera real. No quería ofrecerle solo pasión, quería que se sintiera amada, querida, y sabía que con ella podría experimentar esos sentimientos. Tenía la oportunidad de vivir un amor especial, algo único y difícil de encontrar.
Sus respiraciones estaban tan agitadas que cada poco tiempo tenían que separar sus labios en busca de oxígeno. Poco a poco, fueron aumentando el ritmo, sucumbiendo a la pasión, dejándose llevar, fundiendo sus cuerpos en una danza sensual y sincronizada, mientras un cúmulo de sensaciones maravillosas las golpeaba haciéndolas gemir, provocando en ellas oleadas de placer arrancadas directamente desde las entrañas. Ambos cuerpos se movían uno contra el otro buscando más y más…
Gia apoyó una mano sobre el sofá, estirando el brazo junto a su cabeza y se elevó sobre ella sin dejar de moverse, mientras sentía el orgasmo llegar.
El corazón de Daniela se detuvo cuando la vio cerrar los ojos por un instante absorbiendo la sensación, gimiendo y tensando todos los músculos de su cuerpo.
–Mírame –suplicó Daniela.
Gia obedeció y los ojos azules se clavaron en los suyos. Se estremeció al mirarla. Los ojos de Daniela brillaban como si estuvieran a punto de romper en lágrimas.
Gia dejó escapar un grito casi doloroso, presa de la desesperación. Cabalgó ágil y peligrosamente sobre el cuerpo de su amante cual látigo, sus cabellos cayeron hacia delante en una cascada de azabache, su pelvis vibró y en ese instante se dejó llevar permitiendo que un poderoso y maravilloso orgasmo se apoderara de todo su ser, recorriendo su cuerpo. El gemido que escapo de su garganta fue tan intenso y gutural que provocó el éxtasis en Daniela con unos segundos de diferencia…
–¡Oh, Dios! –jadeó.
Unieron sus labios ahogando sus gemidos mientras continuaban mirándose a los ojos, grabando en sus corazones esa imagen para siempre… una última sacudida de placer las condujo hacia el abismo, y en esas décimas de segundo, se lo dijeron todo, incluso aquello que no sabían que querían decirse.
Agotada por el esfuerzo se dejó caer dulcemente sobre ella extenuada, jadeante, desarmada. Al notar el corazón de Daniela latiendo con fuerza contra el suyo, sonrió agradecida. Se habían entregado de tal modo al placer y a la pasión, que supo que sus heridas se cerrarían por completo y podría volver a sentirse plena como nunca antes.
Gia sintió como su amante se relajaba musculo a musculo, hasta notar que su cuerpo se derretía bajo el suyo como cera caliente. Nunca había visto una entrega como aquella.
–¿Aún estamos vivas? –musitó Daniela.
–Eso creo.
–Ha sido increíble –dijo Daniela encontrando la energía necesaria para recorrer la espalda de Gia con sus manos y masajear lentamente sus nalgas mientras sus latidos se sosegaban, y sus respiraciones se normalizaban –. Estoy loca por ti.
Gia sonrió, levantó la cabeza y la miró. Daniela tenía los ojos cerrados y lucía una sonrisa bobalicona de satisfacción total. Aquella imagen la hizo reír, y la besó, agradecida una vez más.
–¿Vamos a por el segundo asalto?
Daniela abrió los ojos poco a poco, Gia vio en ellos deseo, entrega y amor. «Quiéreme, quiéreme solo a mí, pensó Gia, y haré lo que haga falta para hacerte feliz»
–¿Pretendes matarme? –sonrió como una niña.
–Arriba tengo una cama de matrimonio fantástica y un jacuzzi enorme en la terraza ¿Qué te parece si hacemos uso de ambos?
–Me parece una gran idea, subiremos enseguida, pero primero quiero disfrutar un rato más de la quietud de tus brazos, y del olor de tu piel. No pienso soltarte todavía…
Se abrazaron y se acurrucaron de forma natural, como si llevaran toda la vida haciéndolo, sus cuerpos se acoplaron el uno al otro con estremecimiento reflejo, cediendo la palabra a los gestos, a las miradas, a los dedos enredándose suaves en el cabello, antes de entrelazarse entre sí…manteniendo los labios a escasos centímetros de distancia, respirando sus alientos hasta quedarse casi dormidas envueltas en el rumor del placer.




CAPÍTULO 17

Al abrir los ojos Gia se vio abrazada por los primeros rayos del sol y por Daniela. No quiso despertarla, por miedo quizás a que el embrujo que envolvía el momento se esfumara.
La observó dormida a su lado durante mucho rato, hasta que no pudo reprimirse más y comenzó a acariciarla. Con la yema de sus dedos trazó líneas difusas por su rostro, su cuello, sus hombros, su espalda, y su pecho. Una amalgama de olores invadió sus sentidos atrayéndola como un imán. Aquella sensación era como estar en casa, un lugar al que ya no iba a poder dejar de pertenecer, por fin había encontrado refugio en unos brazos, en una piel, la suya… ese sería para siempre su refugio, su bunker secreto, el lugar donde podrían reír de lo más absurdo, confesarse sus miedos, sus ilusiones, amarse entre gemidos y sueños. Nadie invadiría jamás esa intimidad.
Parecía un gran misterio, un tremendo rompecabezas, un desafío demasiado complejo, pero para Gia, el secreto no era otro que el de estar dispuesta a saltar al vacío por y con quien también quisiera saltar con ella, sabiendo que juntas podrían volar.
Daniela se estremeció entre sueños y cambió de posición quedándose boca arriba, la sábana cubría la parte inferior de su vientre y sus piernas, dejando al descubierto su torso y su abdomen. La morena no dejó de contemplarla. La noche había sido larga, intensa y maravillosa, llena de pasión, de sudor, de calentura, se amaron con locura durante horas, con un amor mágico que las unió, lleno de misterio y de placer, sumidas en un torbellino de emociones, de sexo, y de adrenalina.
Cuando se trasladaron al dormitorio el reloj pasaba de las dos de la madrugada. Podrían decir que la noche, por lo poco que habían dormido, había sido excesivamente corta, aunque de la misma manera se podría decir también que había sido tremendamente larga, eterna incluso…
Chapotearon en el agua del jacuzzi envueltas en vapor para romper después las sábanas de satén.
Como niñas movidas por la avidez y la locura, se saciaron la una de la otra hasta que sus cuerpos imploraron descanso.
Hacer el amor con Daniela había sido excitante y maravilloso. Descubrió en ella a una mujer poderosa que la miraba a los ojos mientras tomaba el control bajo sus caderas. Una mujer ambiciosa, segura de sí misma, que se sabe deseada, y que busca más y más… una mujer seductora, apasionada y hermosa.
A su mente regresaron imágenes de ambas, recordó cómo se estremecieron con cada beso, con caricias que erizaban el vello, y que hacían temblar los rincones más dormidos de su ser. Su cuerpo se tensó acelerando los latidos de su corazón al recordar sus labios envolviendo sus senos, y el envite del placer surcó de nuevo su piel.
La abrazó con fuerza, y Daniela se despertó. Se miraron en silencio entrelazando sus dedos. Su cuerpo era todo el refugio que Gia necesitaba, en él podía hallarse segura, querida, tranquila, ansiada, y deseada.
–Buenos días –susurró Daniela después de un bostezo tan adorable como ella.
–Hola, cariño. ¿Has descansado bien?
–Como un bebé.
–Me alegro –acarició su mentón.
–¿Cuánto tiempo llevas despierta? –dijo frotándose los ojos.
–Casi una hora –contestó.
–¿Una hora? ¿Y qué has estado haciendo en todo ese tiempo?
–Contemplarte.
Daniela se sonrojo y dejó escapar una sonrisa tímida.
–¿Me has estado observando mientras dormía?
–Todo el tiempo –confesó – ¡Dios, que guapa eres!
Con sus manos atrajo su rostro hacia su boca y la besó con una ternura desconocida para ella. Daniela envolvió sus brazos en torno a su cuello y elevó su pierna derecha por encima de sus caderas. Gia aprovechó para deslizar su mano entre ambas y acariciar con suavidad el exterior de su sexo, pero sin llegar a profundizar.
Abandonó por un segundo sus cálidos labios para recorrer su cuello hasta llegar a su oído, atrapó su lóbulo entre sus dientes con cuidado y lo acarició con su lengua, provocando en Daniela una onda expansiva que le recorrió todo el cuerpo.
–Hueles de maravilla.
–Seguramente es el perfume del sexo, necesito una ducha urgentemente, cariño.
–Para nada, me resulta erótico, etéreo, y muy romántico –dijo mientras recorría su cuello con la nariz.
Daniela se estremeció entre sus brazos –¿Y además de a sexo? ¿A qué huelo?
–Hueles a rosa, y a jazmín. A mujer, a flores del amanecer, hueles a sal… a mar, a brisa, y a sol. –Hizo una pausa para tomar aire.
–Qué bonito, ¿no?
–Mjm
–Sigue hablando –dijo con un brillo de emoción en la mirada.
–Eres mi pan, mi casa, mi destino, mi camino… Quiero aprender de ti, de tu sonrisa, de tus manos, de tu alegría, de tu quietud, de tu misterio…
–Bésame –suplicó.
Los ojos de Gia recorrieron su rostro despacio hasta quedarse clavados en su boca, acercó su mano y delineo el contorno de sus labios con el pulgar. Daniela atrapó la yema con sus dientes, y un instante después lo acarició con la lengua succionándolo despacio. Gia cerró los ojos, era tan delicioso sentir su calor, la suavidad de sus caricias. Volvió a abrirlos con el corazón acelerado, retiró los dedos, y reclamó su boca con desesperación. Sus ávidas lenguas se encontraron hambrientas, desesperadas, sedientas de lujuria, enredándose con un repentino impulso de pasión, buscando saciar sus ansias, con el ignoto idioma del amor.
Gia la mantenía prisionera entre sus brazos, mientras la besaba rodeó su cintura atrayéndola hacia ella, guiando a Daniela hasta que quedó sentada a horcajadas sobre su regazo. Cuando la tubo exactamente donde quería, contempló su figura… se irguió para volver a besarla y ambas quedaron sentadas frente a frente, unidas de nuevo y llenando la habitación de gemidos. Cubrió uno de sus senos con la mano y lo acarició, deleitándose con su suavidad, moría por tenerlos de nuevo en su boca, por saborearlos, por devorarlos y lo hizo. Gia esbozó una sonrisa antes de pasar la lengua por el extremo más caliente del pecho de Daniela y atraparlo entre sus dientes, provocándole aquella sensación enloquecedora entre el placer y el dolor, para rodearlo después con los labios y lamerlo dentro de su boca, notando su calor, su firmeza, su aroma.
Daniela vibraba entre sus brazos, sus caderas no dejaban de moverse ansiando un poco de contacto, siguiendo el compás de sus caricias, completamente entregada a un deseo que la consumía… se tensó de anticipación cuando sintió la mano derecha de Gia recorrer sus contornos para perderse después entre sus muslos.
Daniela dejo escapar un maravilloso gemido cuando la sintió en esa parte de su cuerpo. Gia enloqueció, sentir su calor, su humedad, su maravillosa excitación era para ella como estar en el cielo, jadeo contra su boca y deslizó sus dedos hacía arriba en busca de su palpitante clítoris. Lo dibujó con las yemas de sus dedos, acariciándolo exquisitamente mientras la pelvis de Daniela parecía cobrar vida propia, ofreciéndose, contorsionando sus caderas con armónica cadencia. Unieron sus alientos y volvieron a besarse, a devorarse las bocas. Sus agitadas respiraciones las obligaban a separarse cada cierto tiempo en busca de aire. Sus ojos se encontraron, los de Daniela resplandecían con un brillo extraordinario y mágico que la fascinaba, producto de un inefable deleite, como si una luz salida del alma los iluminara.
Gia presionó su centro más intensamente, y la vio cerrar los ojos con un gesto tan honesto, y puro de placer que se sobrecogió.
–Mi amor, no puedo más…
Gia gimió al escucharla, y escondió la cara en el hueco de su cuello para recorrerlo con su lengua, deleitándose con su perfume. Deslizó sus dedos hacia abajo dibujando la entrada a su vagina, acariciándola por fuera muy despacio, torturándola, martirizándola, excitándola, atormentándola, abandonando esa zona y dirigiéndose de nuevo a su centro, para un instante después descender otra vez lentamente, llenándola de caricias que eran para Daniela un suplicio maravilloso…
–Por favor, cariño, me vas a matar, tómame… –suplicó.
Un escalofrío la recorrió al escucharla. Introdujo los dedos en su vientre presionando fuerte, su ardiente humedad la ayudó a deslizarse en su interior con una facilidad asombrosa, se quedó muy quieta durante un segundo y después comenzó a entrar y salir de ella, penetrándola, introduciendo sus dedos en la carne hasta donde su canal íntimo le permitía, mientras la miraba directamente a los ojos con un inmenso amor. Daniela, presa de una excitación incontenible, embistió su mano con fuerza a la vez que le clavaba las uñas en sus hombros, entregándose por completo a ella mientras gemía y gritaba de placer.
Gia bajó la mirada de forma furtiva a su propia mano observando gozosa la escena, la visión de sus dedos desapareciendo en el interior de su vientre era delirante y enloquecedora. Con su mano libre la sujetó por la cadera con fuerza. Otorgó a sus dedos una rigidez tetánica y los enterró en lo más profundo de su interior acompañándola en sus movimientos a medida que su amante que jadeaba profundamente intensificaba el ritmo temblando de pies a cabeza.
Sus ojos enamorados no dejaban de buscarse, Daniela se irguió ligeramente apoyada sobre uno de sus hombros. Arqueó la espalda y dejó caer la cabeza hacia atrás elevando su pelvis y permitiendo así que Gia la penetrara en profundidad.
–Vamos, mi amor, córrete para mí –jadeó.
Daniela le rodeo el cuello con las manos uniendo sus frentes, y en ese instante, Gia sintió como la carne alrededor de sus dedos la apretaba, su vientre latía desde dentro derramando cada vez más humedad sobre su mano, mientras sentía el hálito ardiente de la respiración de Daniela en su rostro.             
–¡Ay, mi amor!, –jadeó Daniela con la respiración entrecortada –¡Cariño! ¡Oh, Dios!
Gia levanto la mirada y la vio morderse el labio inferior gesticulando de placer, alterando las facciones de los músculos de su rostro, temblando, mientras del fondo de su garganta salían interminables gemidos al notar los dedos de su amante penetrando en su interior hasta conducirla al borde del abismo.
Daniela, estremecida, cerró los ojos y abrió la boca dejando escapar un profundo, y poderoso gemido que acompañó un orgasmo tan desgarrador como interminable, derramando sus fluidos como nunca antes.
La morena se quedó deslumbrada con aquella escena, deseosa de morir en la suave e imperceptible agitación de sus muslos, seducida, transportada repentinamente al paraíso, al séptimo cielo. Era una sensación tan increíble, tan imposible, tan difícil de describir con palabras que sus ojos azules brillaron de emoción.
Daniela se apoyó sobre ella con la respiración acelerada, estaba agotada, y completamente satisfecha. Se quedó laxa, dejando caer todo el peso de su cuerpo. Sus caricias la habían conducido a lo más alto, a ese periodo culminante que resulta tan exquisito…
… y de allí a debilitarse.
Con suavidad, Gia, salió de su vientre haciendo resbalar las yemas de sus dedos en una terminante caricia, recorriendo con delicadeza la distancia desde su vagina hasta su clítoris, igual que un artista daría una última pincelada sobre un lienzo antes de darlo por finalizado, provocando en Daniela un súbito estremecimiento acompañado de un suspiro. Sonrió contra su piel y besó su cuello mientras se aferraba a su cintura.
Las dos se estrecharon en un abrazo mudo y tembloroso, formando un solo cuerpo, una sola piel, acurrucadas como si ya no fueran a separarse nunca, disfrutando de ese momento único, tan íntimo y hermoso como ningún otro, sumergidas en un silencio roto únicamente por el clamor de sus respiraciones.
–Me encantas –susurró en su oído mientras le acariciaba la espalda.
Daniela sonrió antes de confesar.
–Y tú a mí.
Gia guió su cuerpo hasta dejar su espalda apoyada sobre la cama, permitiendo que se recuperara y se arrebujó junto a ella. Se quedaron así durante varios minutos, abrazadas, sudorosas, en silencio… el dulce calor de su cuerpo moldeado era maravilloso, y tenerla así de cerca sacudía nuevamente las emociones que desde el mismo instante que la vio por primera vez embargaban todas sus facultades…
–Estás preciosa después de hacer el amor ¿Estás bien?
–De maravilla –respondió.
–Gracias por este regalo. Ha sido hermoso.
–Jamás me había sentido así de bien con alguien –confesó Daniela.
–Créeme, yo tampoco. Siento una conexión contigo que va más allá de lo físico.
–Me ocurre lo mismo, siento como si te conociera desde siempre.
Gia la miró a los ojos con intensidad, para después recorrer la totalidad de su rostro con la mirada, como si quisiera grabar su imagen para siempre en su interior.
–Me gusta cuando me miras así…
–¿Y cómo te miro?
–Como queriéndome atravesar el alma. Siento que me desnudas la piel y las emociones.
–No puedo evitarlo.
–Me encanta ver cómo tras el brillo que ilumina tus ojos al mirarme se te escapa por la comisura de los labios una tenue sonrisa esperando la mía.
–Eso es porque tu sonrisa me desbarata.
–Lo quiero todo de ti, quiero que me acaricies, que me aprietes, que me dejes sin respiración. Morir cada noche a tu lado, consumiéndome las ganas y la ternura en ese húmedo placer que sabe a pecado. Quiero sentir cómo te vuelves loca en mi boca y que hagas estallar mis ansias acumuladas, quiero verte embelesada con mi cuerpo como si no existiera nada más, buscándome, provocándome, tentándome…
–Debería dar las gracias al destino que me cruzó contigo para abrirme los ojos a un nuevo mundo, a tu mundo, a ti… y a una mejor forma de querer, eres como un primer amor para mí, especial e inolvidable, un amor de esos que se quedan grabados en el alma e impregnan por siempre la piel.
–¿Sabes cómo te quiero, Gia?
–Dímelo, tú.
–Te quiero con urgencia, como si el tiempo nos acechara siempre y se nos escapara entre los dedos. Te quiero con impotencia, como si no pudiera controlar el escalofrío que me recorre al verte, con un calor que sacude mis mejillas de repente. Te quiero con desesperación, como si una parte de mí se vaciara cuando te vas. Te quiero con ansia, como si fueras un fruto prohibido. Te quiero con egoísmo, como si otros besos pudieran prenderte, como si mi boca y mis manos no fueran suficientes. Te quiero con temor, como si me desnudaras en un abismo de emociones y cayera al vacío sin red. Te quiero con impaciencia, como si la vida nos apremiara, y el cronómetro marcara el ritmo de nuestras pulsaciones. Te quiero con locura, como si no me importara el dolor o el miedo, porque para mí quemarme es otra cosa si se trata de tu fuego…
–Wow.
–Así te quiero.
–Me dejas sin palabras.
Daniela sonrió, se acercó a su cara y le regaló una sutil y divertida caricia frotando cariñosamente la nariz de Gia contra la suya.
–En serio, gracias por ayudarme a descubrir no solo qué quiero, sino quién soy realmente. Gracias por entregarte a mí con una pasión tan ardiente y satisfactoria, por hacerme sentir que puedo seguir sintiendo, y que los errores se cometen justamente para aprender. Seguramente al principio me imaginaste como una mujer frívola, ligera y maquiavélica. Una mala persona quizás, una especie de lagarta, una cualquiera, pero no, yo no soy así.
–Jamás te imaginé de ese modo, ni siquiera cuando Melina me advirtió sobre ti.
–¿Te advirtió sobre mí? ¿Qué te dijo exactamente?
–Nada, habladurías y rumores sobre tus aventuras y tú ajetreada vida amorosa.
–Muy astuto por su parte tratar de sembrar duda y desconfianza entre nosotras, esa mujer te quiere solo para ella.
–Reconozco que al principio tuve miedo, no podía permitir que entraras en mi vida y pusieras mi mundo del revés si luego ibas a marcharte y a destrozarme el corazón.
–Y aun así, no te alejaste de mí ¿por qué?
–No suelo juzgar a las personas sin conocerlas, y mi necesidad de llegar hasta ti, era más fuerte, y más poderosa que cualquier miedo…
–Nunca me han importado lo que los demás piensen de mí. En realidad me considero una persona bastante normal. He pasado por un periodo oscuro, no lo voy a negar, pero de algún modo esa parte de mi vida me ha ayudado a llegar a donde estoy ahora.
–Eres de todo menos normal. Destilas embrujo, provocas miedos, prisas y ansia… haces temblar mis cimientos, y sacudes mi alma. Eres pecado y sueño, ardor y magia, manantial y desierto, mi azar, mi destino… arrasas con fuerza el camino entre el temor, y las ganas.
–Deberías escribir todo eso, porque es precioso.
–Quizá lo haga, porque es la primera vez en mi vida que siento esta necesidad de dejar que las palabras fluyan de mí como un manantial que emerge de la tierra.
Gia le tomó la mano para infundirle seguridad y confianza y la abrazó con el corazón, sin máscaras, sin temor a la verdad.
Se había enamorado, de qué serviría negarlo. Se enamoró de sus manos, de su risa, de su olor, de la simetría de su boca y de sus ojos dorados, y se le metió ese amor en las entrañas con tanto ímpetu como desconcierto. Se le agarró al pecho, se le subió a la cabeza y le inundó el corazón. Fue una locura, sí. ¿Pero de que otra forma se podía vivir el amor? Se enamoró de la picardía de un guiño, y de la atracción irreverente de aquella mirada. Del deseo que emanaban sus poros. Se enamoró del nerviosismo que su presencia le provocaba, del nudo en la garganta, del brillo en sus pupilas, del húmedo placer que resbalaba entre sus piernas cuando los centímetros se acortaban. Se enamoró del anhelo, de la inercia y de la calma, de los besos, de los dedos entrelazados, de los susurros al oído, y de los latidos acelerados.
–¡Espérame! Vuelvo enseguida –dijo, Gia, tras besar su nariz.
–¿Adónde vas?
–Voy a prepararte el desayuno.
–Que detalle tan bonito, muchas gracias.
–No seas tonta, no hay de qué. 
Gia salió de la cama, se puso una camisa holgada, abrochó un par de botones, y bajó hasta la cocina. Cuando regresó, la sorprendió con un desayuno muy especial. El menú constaba de una jugosa Omelette de vegetales. Tostadas de pan con jamón aguacate y queso, café con leche y jugo de naranja natural.
–Ya estoy aquí…
–Mmm, ¡qué maravilla! Esto sí que es vida.
Gia se sentó sobre la cama, dejó la bandeja del desayuno a un lado y se acercó a ella para darle un beso en los labios.
–¿Pretendes que muera de amor por ti?
–Puedes jurarlo…
–No podrás.
–¿Por qué estás tan segura? –exclamó haciendo una mueca divertida.
–Porque ya te pertenezco –respondió, Daniela, a la vez que dibujaba su labio inferior con el pulgar.
Gia iba a decir algo, pero la delicadeza del contacto le impidió pronunciar palabra. Sintió el roce con una intensidad tan fuerte como si un rayo atravesara su cuerpo desde las entrañas hasta el cerebro, avivando su fuego interior.
–¡Quédate conmigo! No quiero separarme de ti –su mirada se acompañó de una sonrisa tan tierna como la de una niña.
–No se… –dijo tratando de hacerse la interesante.
–Puedo suplicarte, si eso es lo que quieres.
–No será necesario, estaba deseando que me propusieras algo así.
–Espero no robarte demasiado tiempo para tus ocupaciones –afirmó la morena.
–Mi tiempo, desde ayer, es tuyo –contestó.
Gia se abalanzó sobre ella y la abrazó mostrando tanto alegría como agradecimiento por su aceptación. Daniela experimentó una sensación vertiginosa que provocó en ella un estado físico que la hacía desear permanecer entre sus brazos eternamente, venciendo al tiempo.
Ambas desprendían un estado de felicidad radiante que engrandecía aún más todos los sentimientos que compartían.
–Desayunamos, nos duchamos y pasamos por mi casa para coger algo de ropa ¿te parece bien?
–Ducharnos juntas después de reponer fuerzas me parece muy bien, pero no necesitarás ropa –sonrió con picardía.
–¿Pretendes tenerme desnuda todo el tiempo?
–Esa es la idea… –dijo, acercándose tanto a sus labios que Daniela sintió como su aliento se le metía dentro haciendo que perdiera la estabilidad y casi la cordura –¿Quieres un poco de leche?
–Sss…sí, por favor.
Tras el desayuno, Gia saltó de la cama, desapareció en el armario en busca de ropa limpia para las dos mientras Daniela observaba todos y cada uno de sus movimientos como hipnotizada, sentada en la cama con las sábanas rodeando su cintura y con una sonrisa radiante y satisfecha en su rostro. Después se dirigieron al cuarto de baño para darse una ducha que terminó durando demasiado.




CAPÍTULO 18

El viernes a mediodía y después de cuarenta y ocho horas sin salir prácticamente del dormitorio de Gia, llegaron al taller.
Daniela subió a su cuarto para meter en una bolsa algo de ropa, útiles de aseo y el cargador de su teléfono móvil que llevaba más de veinticuatro horas apagado. Mientras iba de un lugar a otro recogiendo sus cosas, Gia no le quitaba los ojos de encima apoyada en el marco de la puerta de su dormitorio.
–No necesitas todo eso, cariño.
–¿Por qué, no?
–No pienso dejarte salir de la cama.
Daniela hizo un esfuerzo para que su voz sonara seria, pero la frase de la morena la hizo reír.
–¿Ah, no? ¿Y cómo pretendes hacerlo? ¿Secuestrándome? ¿Atándome al cabecero de tu cama? –no podía ocultar su excitación.
–Haciéndote el amor hasta verte desfallecer, por supuesto –sonrió con sensualidad mientras se acercaba peligrosamente a ella.
Sus ojos poseían la misma expresión persuasiva que vio en ellos el día que la conoció, aunque un tanto más dócil. 
–Llevamos dos días saliendo de la cama únicamente para comer, y ducharnos.
–Y lo que te queda –le giño un ojo traviesa.
–Estás enferma, ¿lo sabes?
–Enferma de amor por ti –susurró en su oído.
–Al menos déjame coger un bikini, muero por nadar en tu piscina.
–¡No lo hagas!, –rogó Gia, sabiendo que su ruego era inútil –te aseguro que no necesitas bikini para eso –sonrió poniendo cara de mala.
–¡Para! ¿¡Quieres!? Me estás poniendo nerviosa.
–¿Ah, sí?
–¡Como si no lo supieras! –sonrió.
–Me gusta ponerte nerviosa –dijo, besando suavemente sus labios.
Colocó ambas manos sobre sus caderas y la atrajo hacia ella todavía más, uniendo sus cuerpos por completo. Sus labios abandonaron su boca para recorrer ávidos su cuello.
–Deja de torturarme –suplicó.
–No puedo, me atraes tanto como el polen a las abejas.
Daniela la miró con una mezcla de sorpresa y diversión en su rostro. A pesar de que Gia deseaba volver a hacer el amor con ella allí mismo, se obligó a deshacer su abrazo.
–Coge algo bonito, si te portas bien puede que salgamos a cenar.
–¿Y si me porto mal? –dijo envalentonada para provocarla.
–Castigaré ese firme y torneado trasero que tanto me gusta.
–Eres terrible.
Daniela sonrió satisfecha, le gustaba ese juego y esa forma que tenía la morena de provocarla. Se giró complacida y abrió el armario en busca de algo bonito para salir.
–Quizá puedas ayudarme a decidir que me pongo –contestó con picardía.
Gia sonrió abiertamente y se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros que llevaba puestos.
–Por mí encantada. Lo de jugar a los modelitos me chifla ¿Quieres que lo hagamos ahora?
De pronto llamaron a la puerta, Gia dio un respingo y bloqueó el paso a Daniela.
–Deja, ya voy yo. Tú sigue buscando, yo lo traigo.
–¿Qué es lo que vas a traer?
–Que, ya abro yo, quiero decir –dijo, mientras se encaminaba hacia la puerta del dormitorio –.¡Ah!, y si llevas puesto el sujetador, quítatelo…
–¿¡Cómo que si llevo…!?
No le dio tiempo a acabar la frase, Gia ya corría hacia la puerta. Negando con la cabeza y con una sonrisa de satisfacción dibujada en sus labios, Daniela comenzó a inspeccionar con desgana la ropa que había en el armario. Tenía un vestido de seda azul que nunca fallaba, pero que ya se había puesto la noche que Gia la había invitado a cenar en su casa. Ahora se lamentaba de tener más trajes de chaqueta que de gala. Tenía el negro de siempre, pensó, sacando un modelo de líneas sencillas que la había servido de comodín en varias ocasiones en los últimos años. Daniela sonrió para sus adentros al colocarlos encima de la cama, a Gia seguro que le daría la risa. Se giró y repasó de nuevo la ropa que quedaba en el armario.
–Esto es todo lo que tengo –anunció al oír que Gia entraba en la habitación –como ves no es mucho, pero con un poco de ingenio ¿quién sabe?, –dijo antes de volverse hacia Gia –.¿Qué es eso?
–Un paquete para ti –Gia dejó la caja que llevaba encima de la cama y luego dio un paso atrás –. Me parece que deberías abrirlo.
–Si no he pedido nada.
Al ver que no había ningún nombre o tarjeta en el paquete, Daniela se encogió de hombros y rompió la cinta de embalaje. Presa de la impaciencia rompió el envoltorio bruscamente y sin ningún tipo de cuidado.
–Me encantaría verte abrir los regalos de Navidad –susurró la morena mientras la abrazaba por la espalda –. ¿Siempre eres tan impaciente?
–Siempre –rió.
Su risa se convirtió rápidamente en un grito de asombro cuando levantó la tapadera, y vio lo que había dentro.
Con la respiración entrecortada, Daniela sacó con cuidado la prenda de la caja. Era un largo, elegante y espectacular vestido rojo de satén que debía ceñirse al cuerpo como el aire, el cuello alto acababa en un ribete adornado con pedrería, detalle que se repetía en los puños de unas mangas largas y anchas, abiertas por los lados en toda su longitud y sujetas únicamente a la altura de los codos. La espalda se abría en un vertiginoso escote que iba desde los hombros hasta el talle.
–Wow –logró articular.
–Hay una tarjeta –Gia se la entregó mordiéndose el labio inferior.
«Lo más importante de un vestido, es la mujer que lo lleva puesto»
 
Te quiero, Gia.
 
–¿Te gusta?
–Muchísimo –respondió Daniela dejando escapar un suspiro –. Es una maravilla.
–Vas a estar preciosa con él.
–Es muy generoso de tu parte, pero no has debido hacerlo.
–¿Por qué, no?
–Porque es de diseño y debe costar una fortuna.
–No ha sido nada, mi amor.
–Gracias, gracias, gracias –emocionada, Daniela dio un giro de trescientos sesenta grados para mirarse al espejo con el vestido delante.
Gia se acercó a ella uniendo sus mejillas para mirarla reflejada por encima de su hombro derecho.
–Quería que mañana por la noche llevaras algo especial. Además, me encantan las sorpresas. En cuanto al estilo, he intentado que fuera sutilmente sexi diría yo…
Daniela se giró para mirarla de frente, dejó el vestido sobre la cama y puso las manos sobre las caderas de Gia.
–Es un vestido fabuloso, el más impresionante que he tenido en mi vida.
–¿Eso quiere decir que te lo vas a poner?
–Si crees que voy a dejar escapar la oportunidad de lucir un “Gucci” original es que estás loca.
Gia se echó a reír al ver que Daniela daba un brinco para abrazarla saltando sobre su cintura, lo que hizo que la morena perdiera el equilibrio y ambas cayeran hacia atrás sobre la cama entre risas.
–Creo que te vas a caer de espaldas cuando me veas.
–Estoy segura de ello –la besó.
–Me lo voy a poner… pero tú me lo vas a quitar.
–Será un placer –dijo antes de volver a reclamar su boca.
Dos horas y media más tarde, y después de un largo y placentero ritual de besos y caricias, abandonaron el taller y regresaron a casa de Gia. Hacía un precioso día soleado, y la temperatura era agradable y cálida, así que decidieron estacionar el vehículo, y dar un paseo por la orilla de la playa mientras charlaban. Gia habló con ella como nunca había hablado con nadie. De su vida, su pasado, su niñez, de las cosas que le gustaban y que no le gustaban, se sentía increíblemente a gusto con ella, como si se conocieran desde siempre. Después de comer algo en un restaurante cercano regresaron y pasaron el resto de la tarde en la piscina.




CAPÍTULO 19

Zambullirse en la piscina las hizo sentirse bien, tras haber pasado la noche juntas, estaban radiantes y disfrutando como niñas. La tarde se esfumó en un abrir y cerrar de ojos. Se acariciaron, se besaron y se abrazaron bajo el agua.
En un lado, había una cama balinesa de exterior, tenía forma circular, y estaba provista de cojines, y acolchado. Además, incorporaba un toldo que las protegía del sol. Era enorme, extraordinariamente elegante, versátil y sobre todo, cómoda.
Esa tarde no durmieron, tan solo se adormilaron en algún momento mientras permanecían entrelazadas, el sol les bañaba la piel con sus rayos dorados, cubriéndolas con su calor sanador y compasivo.
Pronto el contacto de sus cuerpos, despertó de nuevo el deseo, empujándolas a continuar descubriéndose, tomando conciencia del cuerpo de la otra a través de deliciosas y delicadas caricias que les proporcionaban un placer desmedido y que las hacía adentrarse en un mundo de sensaciones y urgencias que nunca antes habían imaginado.
Bajo la luz tímida del atardecer, Gia susurró un te quiero y se apretó contra el cuerpo de Daniela.
–¿Sabes que tienes un cuerpo precioso?
–Te lo agradezco, pero te aseguro que el tuyo no se queda atrás.
–¿Te puedo preguntar algo? –dijo Gia.
–Puedes preguntarme lo que quieras. Soy transparente… Vamos, pregunta.
–¿Cómo surgió tu relación con Melina? –preguntó con cierta timidez.
–La primera vez que la vi, fue en una exposición para jóvenes artistas, en un local que cedieron a la escuela de bellas artes. Yo no estaba segura de que mis obras estuvieran a la altura, creo que tenía miedo de las críticas, pero mi profesor no opinaba lo mismo, y finalmente me decidí a exponer mis mejores trabajos hasta ese momento. Fui con mi amiga Hanna, éramos compañeras de clase, y me convenció para ir porque ella siempre estuvo obsesionada con conseguir nuevos… contactos. Melina se paró junto a una de mis obras, y se quedó ahí quieta, observándola durante mucho tiempo. Cuando levantó la vista para mirarme, sus ojos brillaban de emoción. Se acercó a mí con decisión y me dijo:
«Hay gente que ha nacido para brillar, y luego estamos los demás… los que, a veces, si tenemos suerte, ayudamos a esa gente a resplandecer»
–Qué intensa.
–Eso me pareció.
–¿Y qué paso después?
–No sé… yo aún estaba estudiando, y me sentí privilegiada. Ella tiene ese don, ese algo mágico que te hace sentir importante con un par de palabras. Me dio su tarjeta, y a partir de ese día se convirtió para mí en una especie de protectora.
–¿Nunca te pidió nada a cambio? ¿Te ayudó así? ¿De manera desinteresada?
–Al principio, sí.
–¿Y después?
–Un día sonó el teléfono, y era ella. Estuvimos hablando mucho rato, y me propuso ir a tomar un café, fue todo muy raro, me quedé un poco sorprendida, pero acepté… porque pensaba que quería hablarme de algún proyecto que tenía entre manos o algo así. Melina conocía a muchísima gente importante dentro del mundo del arte, ¡ilusa de mí…!, pero no.
–Muy astuta.
–Tomamos ese café y fue encantadora, como nunca nadie lo había sido conmigo, esa misma noche acabé en su casa…
–Y en su cama… –dijo con la mirada perdida.
–Ella estaba ahí, siempre para mí… estaba disponible, con el teléfono todo el rato, pendiente de que yo la necesitara, de que yo la llamara. Era capaz de romper cualquier compromiso solo para estar conmigo y…
–Se obsesionó contigo.
–Así es, después de esa primera noche se enganchó, me llamaba o me escribía para volver a vernos. Tuvimos varios encuentros más, pero pronto comencé a arrepentirme de aquello. Sus sentimientos hacia mí crecían desmesuradamente. Yo no sentía lo mismo, no estaba enamorada, y no quería seguir alimentando una quimera, así que hablé con ella y nunca más respondí a sus insinuaciones.
–Una mujer así, Dani, puede ser difícil de manejar.
–Lo sé.
–¿Qué ocurrió después de eso? –preguntó intrigada.
–Quería saber con quién iba, quien me escribía, quién me agregaba a sus redes sociales.
–¿Enfermó de celos?
–No te puedes imaginar a que nivel.
–Por el modo en que la he visto comportarse cuando te tiene cerca, no me sorprende…
–Acabé odiando de alguna manera esa faceta de ella. Trató de alejarme de todo el mundo, decía que todos se acercaban a mí para aprovecharse de mi talento, o para acostarse conmigo.
–Menuda manipuladora.
–Me cansé de esa situación y tuvimos una fortísima pelea, le grité que no quería volver a verla, que no la necesitaba, que me dejara en paz…que nunca quise una carcelera. Melina no paraba de insistir, hasta que se dio cuenta de que los sentimientos son irreversibles, que si alguien no te quiere, no se lo puedes imponer, no se puede forzar el amor.
–Desde luego que no.
–Nunca soportó mi sinceridad.
–Nadie la soporta, cariño, cuando eso implica escuchar algo que no te gusta.
–Su obsesión conmigo, lejos de disminuir, parece exacerbada. Últimamente está más irritable y maleducada. Y su mirada a menudo se torna ausente, dispersa, como si estuviera… no sé, vacía, no logro entender qué pasa por su cabeza, pero a veces te aseguro que me asusta.
–Melina me pone los pelos de punta. Si para tenerte tuviera que matar, no le supondría ningún esfuerzo.
–No digas eso, es inquietante.
–Si por ella fuera, ya seríais amantes. Siente algo por ti, Dani, algo peligroso, imprevisible. Quien sabe lo que puede pasar cuando le dé rienda suelta.
–Lo sé.
–Ten cuidado con ella, te lo pido por favor.
–Fui una ingenua y una irresponsable al acostarme con alguien así. Yo ni siquiera la quería, no sé por qué lo hice.
–No debes culparte, ¡mírame a mí! Yo que siempre fui honesta en mis relaciones, me quedé prendada de una mujer que me trataba como una auténtica basura casi todo el rato, sin mencionar que me engañaba con todo lo que se movía, porque todas somos muy fuertes hasta que llega alguien que nos hace frágiles.
–Esa tía es una auténtica pirada. Eres la mujer más hermosa, inteligente y maravillosa que he conocido jamás. No entiendo como tenía ojos para nadie que no fueras tú.
–Francesca es adicta al sexo, y yo, era adicta a ella. Creo que nunca llegué a conocerla, nunca profundizaba en sus emociones, ni me contaba sus sueños, sus preocupaciones, ni siquiera lo que la hacía feliz o infeliz.
–¿Insinúas que tenías que intuirlo todo según su estado de ánimo?
–Así es. Había días que me permitía estar a su lado y otros en los que parecía que le estorbaba y me decía cualquier cosa cruel para espantarme.
–Lo siento.
–No pasa nada.
–La verdad es que no das la imagen de alguien que se deje manipular o menospreciar así por una mujer.
–Yo tampoco me lo explico, pero no quiero pensar más en ello, para mí Francesca fue como la convalecencia de una larga enfermedad. No conseguí tener una relación con nadie después de esa. Conocerla me cambió para mal, hizo que me perdiera a mí misma.
–Casi… –añadió Daniela.
–¿Cómo dices?
–Digo,  que “casi” hizo que te perdieras a ti misma… porque la mujer que tengo delante, cree en el amor, en las relaciones y en los vínculos.
Gia estaba abrazada a Daniela, que descansaba la cabeza sobre su pecho con la mirada perdida en la inmensidad del cielo. De vez en cuando la morena besaba sus cabellos, disfrutando de su olor y su suavidad, mientras sus dedos entrelazados jugaban a acariciarse despacio.
–Durante un tiempo me acostumbré a hacer daño para que no me lo hicieran a mí, era como mi defensa, como mi coraza, y ahora me doy cuenta que luchar contra eso debía resultar muy frustrante.
–Mereces vivir una historia de amor en la que todo resulte fácil.
–Sería maravilloso ¿no crees? Disfrutar de un amor que brote desde la confianza, el respeto, la responsabilidad, sopesando tus opciones y sentimientos para vivir el resto de tu vida en consonancia con ellos y, sobre todo, no hacer daño a la persona amada. Para mí es amor la paz que proviene de una mente callada, ausente de dudas… el amor es una promesa cumplida, un detalle espontáneo, un pacto consecuente de lealtad y compromiso.
–Estoy completamente de acuerdo.
–¿Y para ti? –preguntó.
–¿Para mí? –dudó.
–¿Qué es para ti el amor?
Daniela se quedó admirándola en silencio unos segundos antes de contestar. Se preguntó cuántas mujeres habrían visto aquel rostro limpio de maquillaje y cuántas de ellas se habrían percatado de que su belleza residía en su cutis marmóreo, y sus delicadas facciones y no en el artificio.
–El amor es la fidelidad en un abrazo, un gesto sincero, una emoción que desnuda, es el delirio, la atracción, la pasión, el brillo en la mirada, los nervios que brotan y te provocan cosquillas, el amor es también ese calor que te inunda, ese desasosiego provocador, el olor de la piel desnuda… y la tranquilidad de seguir siendo cómplices tras esos momentos. El amor es compartir todas esas metas comunes aun partiendo de cero, sin nada más que la perspectiva de un futuro incierto, sí, pero juntas. Es la elección de quien te hace feliz por encima del resto, a pesar de las dificultades, de los sinsabores, de las opiniones ajenas, del que dirán… el amor revienta tus muros, te deja descalza, te enreda, te avasalla…Arriesgarse, apostarlo todo a una sola carta cuando quieres a alguien, también es una forma de amar. Amar es ayudarse, y sentir ese apoyo sin necesidad de pedirlo, es permitir el crecimiento de la otra persona desde el respeto, y la comunicación. Las diferencias no siempre son malas mientras ayuden a ampliar puntos de vista y alcanzar mejores horizontes. Amor es apretar una mano, enjugar una lágrima, robar un beso… conquistar cada día, escoger cada día, luchar cada día, querer cada día. Eso es para mí el amor.
–Te quiero –susurró Gia apretando aún más su abrazo.
Daniela levantó su rostro para mirarla con ojos serenos, unos ojos que expresaban un sentimiento tan noble, puro y elevado como su alma.
–Te quiero –repitió.
El tiempo parecía escapárseles de entre los dedos y la noche las sorprendió sin que se dieran cuenta. Se vistieron con un albornoz y prepararon juntas una suculenta cena que degustaron en la terraza, la noche estaba cálida y preciosa.
–¿Sabes? –dijo Gia mientras deshacía lentamente el nudo del cinturón del albornoz que la cubría –. No hay nada como bañarse desnuda bajo las estrellas.
–Te equivocas –respondió seria.
–Dime ¿qué podría ser mejor que eso?, –enarcó una ceja divertida.
–Bañarse desnuda bajo las estrellas, contigo.
Con un largo suspiro de satisfacción, Gia se acercó a ella, apoyó ambas manos sobre los apoyabrazos de su silla, y murmuró unas palabras contra sus labios antes de besarla.
–Esa es buena, pero tengo una mejor.
–¿Ah, sí?
–Mjm.
–Dime ¿qué podría ser mejor que eso? –exclamó utilizando sus propias palabras.
–Hacerte el amor mientras nos bañamos desnudas bajo las estrellas.
–Vale, me has pillado. 
–¿Al agua? –preguntó divertida.
–Al agua…
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Había llegado el momento que Gia había estado esperando, esa noche iba a llevarla a cenar al restaurante más elegante y romántico de la ciudad, y estaba ansiosa por verla con su vestido nuevo.
Daniela insistió en que la esperara en la sala mientras ella terminaba de arreglarse, pues quería impresionarla cuando la viera descender por las escaleras.
Tras ducharse juntas cada una se retiró a una habitación distinta para acabar de vestirse. Daniela se tomó su tiempo para hidratar su piel con loción corporal, maquillarse, perfumarse y ponerse su vestido nuevo.
–¡Llegaremos tarde! –la voz de Gia sonó desde el comedor.
–¡Un minuto! ¡Ya casi estoy! –contestó sonriendo.
En cuanto se miró en el espejo, Daniela supo que el vestido estaba a la altura de las expectativas, el brillo de los adornos realzaba las líneas estilizadas del diseño, las mangas insinuaban un halo de sobriedad mientras que la espalda insinuaba otra cosa muy distinta. Cuando por fin hizo su aparición en lo alto de las escaleras, Gia estaba distraída rebuscando algo en el interior de su bolso.
–Estoy lista –anunció desde lo alto.
La morena se giró al escucharla y al verla sintió como si su corazón se le escapara del pecho para correr tras ella. Daniela estaba realmente hermosa, parecía una princesa. El vestido le quedaba perfecto, como si se lo hubieran hecho a medida, y se adaptaba a su silueta como un guante, realzando sus atributos. Gia la contempló mientras bajaba las escaleras con la mirada rebosante de entusiasmo.
–¿Y bien?, –preguntó al bajar el último peldaño –¿Qué tal estoy?
Con los nervios en el estómago, Gia inspiró hondo, y después contuvo la respiración.
–Preciosa –dijo antes de besar su mejilla.
–Me siento como una princesa de cuento –musitó mientras tomaba las manos de su novia entre las suyas.
 –Pensé que llevarías el pelo recogido así, y no me equivoqué.
–Probé a dejármelo suelto, pero me gusta más así, queda más estilizado.
–Estas muy hermosa, pero me parece que te falta algo.
–¿El qué? –preguntó extrañada.
Gia introdujo una mano en el interior de su bolso, extrajo un pequeño saquito de terciopelo negro y lo abrió.
–Faltan los pendientes.
La morena le mostró unos preciosos pendientes de brillantes largos y relucientes.
–¿Qué te parecen?
–Son preciosos.
–Deja que te ayude.
Gia introdujo con suavidad los pendientes en los orificios de sus orejas y aseguró los cierres dejando una caricia suave sobre su cuello y su nuca antes de dar un paso atrás para admirarla. Daniela estaba emocionada, nunca se habría imaginado con un vestido tan elegante y luciendo aquellos adornos tan excesivamente caros.
–Vale. Ya puedes mirarte –dijo señalando con la cabeza un espejo situado justo detrás.
Daniela se giró para mirarse y sonrió ruborizada.
–Wow.
–Me has quitado la palabra de la boca.
–Gracias –la atrajo asiéndola por la cintura.
–Prego, Signorina. Andiamo.
Se cogieron de la mano y atravesando el jardín exterior salieron a la calle, conducir con tacones no resultaba cómodo así que Gia avisó a Marcello para que tuviera preparada la limusina. En poco más de treinta minutos llegaron a su destino, el chofer descendió abriendo la puerta trasera y ambas bajaron del vehículo.
–Grazie Marcello, ti farò sapere di tornare.
–Molto bene, signorina.
Un camarero vestido elegantemente abrió la puerta cuando ambas se aproximaron, Gia hizo un gesto con la mano para que su chica entrara primero. La sonrisa emergió en el rostro de Daniela con aquel gesto demasiado rápido, tanto que agradeció estar de espaldas a ella. Gia también lo agradeció, pues eso le permitía deleitarse con la vista que tenía ante sus ojos.
El restaurante estaba situado en la ladera de una montaña, desde las cristaleras se podía divisar todo el océano y las luces tintineantes de la ciudad a lo lejos. Las mesas estaban cubiertas por manteles de un blanco más refulgente que la luna. Los camareros vestidos de etiqueta, iban y venían con bandejas y carritos cargados de exquisitos manjares. Aquel lugar mezclaba glamurosamente la elegancia de lo nuevo con la exquisitez de lo viejo en un equilibrio armónico.
La música flotaba delicada en el ambiente, era un lugar increíble. El camarero las acompañó a una de las mesas que estaba situada junto a las cristalera. Les dejó las cartas, y se retiró. Unos instantes después apareció de nuevo y dejó dos copas de champan sobre la mesa.
Gia acercó su copa y la hizo sonar contra la de Daniela delicadamente.
–Por el brillo que tienen tus ojos cuando me miras, y el universo que escondes en el alma.
Daniela no dijo nada, únicamente sus ojos risueños asomaron por encima del borde de la copa.
Gia deslizó un dedo por el pendiente que rozaba el hombro vestido de satén de Daniela, y se quedó un rato perdida, admirándola.
–Deja de mirarme así o tendré que salir a tomar el aire.
–No puedo dejar de hacerlo, causas el mismo efecto en mí que el vapor sobre un cristal –sonrió con una picardía cautivadora.
–¿Y qué efecto es ese?
–Me empañas los sentidos hasta nublar mi sensatez.
–Creo que deberías llamar al camarero para que tome nota de los platos, si no me distrae algo pronto, creo que van a saltar chispas por aquí.
Gia tomó la carta que había sobre la mesa y la abrió con una sonrisa pícara, parecían dos adolescentes embobadas la una con la otra, pero era divertido y sobre todo mágico haber encontrado a una persona como Daniela, con la que compartir y disfrutar ese tipo de complicidad.
–Madre mía, quiero pedirlo todo –dijo la morena mientras estudiaba la carta.
–¿Estás loca? Te aseguro que dentro de este vestido no cabe nada más…
–¿No tienes hambre?
–Yo siempre tengo hambre –exclamó clavando sus ojos en ella.
En un acto instintivo, la recorrió con la mirada hasta límites perversos con un placer que se reflejaba en el brillo de sus ojos. Daniela no se contentó con limitarse a contemplarla, tuvo que tocarla. Uno de sus pies avanzó desnudo y silencioso por debajo de la mesa provocando una enorme sonrisa en Gia que mantenía su mirada distraída en la carta.
–Deja de hacer diabluras o tendremos que irnos a toda prisa y sin cenar –dijo para provocarla.
–No creo que sea necesario ir a ninguna parte. Se me ocurre un plan mejor –dijo Daniela guiñando un ojo.
–No voy a hacerte el amor en los baños.
–¿Estás segura de eso?
–Tendrás que esperar.
–Vaya, veo que te gusta hacerte la dura.
–Las cosas que valen la pena en la vida siempre requieren tiempo.
–Tranquila, solo te estaba tanteando.
–Eres muy juguetona, a veces me parece que actúas únicamente por instinto.
–Has ganado una batalla, pero no la guerra –murmuró Daniela entre dientes.
Gia arqueó las cejas perpleja y sonrió con dulzura a su chica. Un músico tocaba el piano en un lateral de la sala acompañado por los suaves acordes de un violinista, el dueto amenizaba la velada interpretando piezas clásicas de lo más románticas que producían en Daniela un efecto magnético haciéndola lucir una sonrisa radiante y seductora.
–¿No pensarás que voy a dejar que nos vayamos sin que me saques a bailar?
–¿Quieres bailar? ¿Aquí?
–¡Por supuesto!, quiero lucir mi vestido.
Las caricias por debajo de la mesa pusieron tensa a Gia, haciendo que diera un pequeño saltito en la silla, cuando el pie de Daniela trató de introducirse entre sus muslos.
–¿¡Qué estás haciendo!?
–Trato de convencerte.
–Eres una mujer muy persuasiva, y muy mala…
–Como Mae West.
–¿Quién? –preguntó curiosa.
–Una mujer legendaria, segura de sí misma, y liberada, que se hizo famosa gracias a una brillante frase…
–¿Qué frase?
–Ella decía: «Cuando soy buena, soy muy buena, pero cuando soy mala; ¡soy mejor!»
Gia rió a carcajadas.
–Me gustas cuando eres mala.
–Pues te prometo que hoy vamos a divertirnos –le guiñó un ojo.
–Bailaremos –dijo a la vez que agarraba el pie para frenarlo en su ascenso.
–Perfecto.
La morena estaba complacida y a la vez sorprendida por la actitud y las insinuaciones juguetonas de Daniela. Era una sensación increíble. Estando allí con ella se sentía capaz de borrar el pasado y olvidar el futuro. Solo existía el eterno presente. Gia movió la cabeza de un lado a otro casi imperceptiblemente en un intento de despejarla para continuar manteniendo una conversación coherente, dejando para más tarde la agradable agitación propia de la excitación…
–¿Qué te parece el sitio? ¿Te gusta? –preguntó tratando de controlar su agitada respiración.
–Es impresionante, me encanta –dijo –. ¿Ya habías estado aquí antes?
–No, quería venir con alguien especial.
Daniela levantó la vista para mirarla directamente a los ojos…
–Dicen que es el restaurante más romántico de la ciudad –la italiana estiró sus manos para acariciar los dedos de su novia por encima de la mesa.
–Y a juzgar por el precio también debe ser el más caro, ¡Santo Dios!
–No te preocupes por eso –contestó.
En el restaurante reinaba la calma, las luces tenues y el delicado sonido de la pequeña orquesta hacían que aquel lugar pareciera de otro mundo. Gia observaba embelesada a Daniela mientras hablaban, la conversación le parecía tan fluida y embriagadora como el champán. Pidieron una amplia variedad de las especialidades del chef, y junto con la comida, el camarero trajo una rosa roja que le entregó a Daniela quien la recibió complacida.
–Gracias.
–Buen provecho –contestó a su vez el camarero con una sonrisa.
–Cuanto sibaritismo –comentó Daniela cuando se quedaron a solas –. Champán, una delicada rosa y una cena de ensueño en el restaurante más exclusivo, caro y romántico de la ciudad. Me gusta.
–Pues entonces tendremos que convertirlo en una costumbre –Gia arqueó una ceja mientras servía el champán.
Daniela se quedó observando con detenimiento las burbujas en su alocado ascenso a la superficie, llenas de ímpetu y energía, como Gia, pensó.
Durante más de una hora disfrutaron de platos que resultaban no solo visualmente exquisitos sino que eran todo un lujo para los sentidos. Antes de ordenar los postres, Gia dejó la servilleta sobre la mesa y se levantó invitando a Daniela a seguirla.
–¿Vamos?
–¿Adonde?
–¿No querías bailar?
Sus ojos se iluminaron, y la una sonrisa de niña se dibujó en sus labios, unieron sus manos y caminaron juntas hacia el centro del restaurante. Fueron varias las personas que giraron la vista hacia ellas cuando las vieron abrazarse y comenzar a moverse sutilmente mientras bailaban.
Gia acercó su aliento al cuello de Daniela apretándola contra ella y uniendo aún más sus cuerpos, cerró los ojos para disfrutar del momento. El tiempo se detuvo para ellas en ese instante, y Daniela parecía flotar entre sus brazos. La suave respiración de la morena sobre la piel de su cuello hacía que se le erizara la piel, y con cada escalofrío que le provocaba, con cada suspiro que le arrancaba, a Gia se le aceleraba el riego sanguíneo un poco más. Ella nunca habría imaginado, ni en sus mejores sueños que se pudiera sentir tanto solo abrazándola. Durante un minuto la morena se olvidó por completo de dónde estaban y deslizó ambas manos por su espalda para depositarlas directamente en sus nalgas apretando los dedos en su carne. Daniela se acercó a su oído con la respiración un poco agitada.
–Detente, estás desatada.
–Eso es imposible, me tienes loca.
–Aparta tus manos de mi trasero.
–¿Quieres volver a la mesa?
–No.
–Pues déjate llevar, y no pienses.
–Todos nos están mirando.
–Pues que miren…
–Eres una desvergonzada.
–Es a ti a quien miran, esta noche estás resplandeciente.
Cuando el tacto de las manos de su Gia pasó de acariciarla con suavidad a agarrarla con deseo e incluso con desesperación, el suelo se movió bajo sus pies, y el aliento de Daniela tembló en su oído.
–Deja salir el aire –le susurró la morena mientras acariciaba su cintura.
–¿Q….qué?
–Estás conteniendo la respiración, cariño. Déjalo salir.
El aire escapó de su interior en una bocanada larga y temblorosa.
–Me tiembla todo.
–Tranquila.
–No me sueltes.
–Nunca.
–Tengo que…
–Disfrutar –murmuró Gia mordisqueando el lóbulo de su oreja –. Solo tienes que disfrutar.
Daniela podía notar sus músculos tensos bajo los dedos inquietos de su amante, y el olor de su piel despertó los primeros arrebatos de la pasión. Era como si fuera la primera vez que bailaba así con una mujer.
–No puedo más –dijo apoyando las manos sobre sus hombros mientras Gia mantenía las suyas aferradas a sus caderas –. Llévame a la cama. Te necesito ahora…
Eso era todo lo que ella quería escuchar. Mirándola a los ojos, Gia atrajo a Daniela hacia sí, uniendo aún más sus cuerpos mientras la veía parpadear con una mezcla de deseo y confusión.
Los minutos hasta llegar a casa se hicieron interminables. No dejaron de obsequiarse con besos, caricias y jadeos intermitentes que parecían alimentar el aire que las rodeaba haciendo que la temperatura a su alrededor comenzara a ser sofocante.
Entraron por la puerta sin dejar de devorarse las bocas, se arrastraron hasta el dormitorio y prácticamente se arrancaron la ropa la una a la otra. Se miraron a los ojos, la timidez había desaparecido, las dudas se habían esfumado, los movimientos se hicieron firmes, como si hubieran olvidado temblores pasados.
Esa noche hicieron el amor con desesperación, con ansía, con prisas, con hambre y con lujuria…
Daniela la tumbo sobre la cama y se colocó encima, agarró sus muñecas inmovilizándolas por encima de su cabeza. Fue ella quien alteró el ritmo, ella quien aceleró la marcha hasta que acabaron rodando por la cama en una turbulenta maraña de pasión titánica. Daniela comenzó a moverse tan apresuradamente que Gia sentía llegar el orgasmo casi de forma inmediata. La cama ya no era un lugar seguro, sino un rincón de placeres llenos de peligro. En la habitación ya no reinaba la calma, sino que resonaban peticiones expresadas entre susurros y gemidos entrecortados.
Gruesas gotas de sudor resbalaban por su frente, sus cabellos se pegaban a las sienes, tenía los pómulos coloreados, las venas del cuello dilatadas y los labios le temblaban, aniquilada por el esfuerzo. Daniela tomó a Gia con una voracidad ciega que temió que jamás pudiera verse saciada.  
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Hacia tan solo unas horas que Gia la había dejado en su casa, y ya la echaba terriblemente de menos. El fin de semana se había convertido en una semana entera, con sus días, y sus interminables noches.
Daniela se sentía la mujer más afortunada del mundo por tener la oportunidad de vivir un amor tan especial. Pasó toda la mañana distraída en sus pensamientos, incapaz de concentrarse en el trabajo, de pensar en nada que no fuera ella… tan esbelta, sonriente, con ese precioso cabello moreno, y esos ojos azules que adoraba, era la criatura más hermosa y encantadora que jamás había conocido, y la amaba. Una mujer rebosante de seducción, completamente alejada de toda ley moral de ése o de cualquier otro mundo que se pudiera imaginar. Era una mujer digna de ser admirada, adorada, ¡Oh, sí!, era una auténtica diosa ante sus ojos. Se estremeció al recordar como su piel desnuda y blanca como el nácar resplandecía a la luz de las estrellas.
Cogió su cuaderno y comenzó a dibujarla, tratando de evocar en aquella hoja de papel en blanco cada detalle de su hermoso rostro.
El timbre de la puerta sonó de pronto sobresaltándola. Dejó el cuaderno sobre una pequeña mesa y se levantó para abrir.
–¡Tienes el teléfono apagado! –la voz de Melina resonó grave –. Llevo días intentando dar contigo, ¡he estado dos veces aquí, y no estabas!
–Saludar con un “buenas días” creo que sería lo correcto ¿no te parece? –le recriminó.
–¿¡Dónde demonios te has metido!?
–¡Cuidado con esos humos, Melina! No tengo por qué darte explicaciones.
–¿Estabas con ella? –soltó de pronto.
–¿¡Para eso has venido!? ¿¡Para preguntarme si estaba con Gia!?
–No, por supuesto que no.
Había llegado a pensar que esas visitas inesperadas de su marchante tenían la intención secreta de impedirle olvidar que entre ellas había habido algo más que una relación de trabajo.
Comenzaba a sentirse muy incómoda estando asolas con ella, normalmente Melina entraba en su taller, y se sentaba unos instantes para después levantarse para acercarse sutilmente a ella, le posaba las manos sobre los hombros cuando Daniela estaba distraída, otras veces se las pasaba por el cuello, y a continuación abandonaba ese acercamiento afectivo para revisar todos los papeles y bocetos que se encontraran en ese momento sobre su mesa, ya fueran personales o de trabajo, como si se sintiera investida de autoridad para hacerlo, con un especial derecho sobre la artista que excedía el marco laboral.
–¿Entonces qué es lo que quieres?
–¡Adivina! –su voz sonó emocionada.
–Te agradecería que fueras al grano, Melina. No estoy para juegos.
–¡Haz las maletas, nos vamos a Londres!
–¿¡De qué hablas!?
–¡No has leído la crítica de Henri Shaw!, –dijo –¡No me contestes!, no quiero saber lo que estabas haciendo.
–Tranquila, no pensaba hacerlo. No es asunto tuyo lo que hago con mi tiempo –contestó dándole la espalda.
La marchante la siguió a través de la estancia.
–¿Aún estás enfadada? –preguntó cruzando los brazos sobre su pecho.
–¿Qué quieres?
–Siempre contestas a una pregunta con otra pregunta. A veces, me aburres.
Daniela hizo una mueca, lo último que necesitaba era volver a enredarse en una absurda discusión con ella.
–¿Trabajas en algo? –preguntó tratando de calmar las aguas.
–Algo –dijo sin más.
–¿Puedo verlo?
La marchante caminó esquiva por la sala hasta dar con un lienzo completamente diferente a su estilo habitual, y que no recordaba haber visto antes.
–Magnifico –exclamó asombrada mientras lo examinaba.
–No está terminado.
–Tiene mucha fuerza. Es conmovedor y trágico. Todos esos cuerpos amontonados al final… son inquietantes. Tienes mucho talento, cariño.
–Deja de llamarme así ¿quieres?
–Muy bien, te lo diré sin rodeos. Dos de las tres galerías de arte más importantes de la ciudad quieren que expongas allí. Mi teléfono no ha parado de sonar desde hace dos días –anunció –¿¡Te das cuenta de lo importante que es esto!?
–Sí, es estupendo –dijo mostrando desinterés.
–¡Es increíble!, –gritó –. ¡Ya está! ¡Ya lo hemos hecho!, ahora solo puedes despegar.
–Antes dijiste “nos vamos” ¿Qué quieres decir con eso?
Melina hizo una pausa antes de contestar. Habló con palabras frías y apretadas, como si estuviera tratando de controlar el temblor de su voz.
–Voy a acompañarte, por supuesto.
–No me parece buena idea.
–¿Y eso, por qué?
–Tú no me representas.
–Lo sé, pero…
–Sé que has hecho mucho por mí, por ayudarme en mi carrera, y te lo agradezco, pero ya puedes parar.
–No digas eso, Dani, por favor. Juntas formamos un buen equipo.
–Lo que ocurrió el día de la inauguración, lo que me dijiste…
–De acuerdo –la interrumpió –. Me equivoqué, no debí ser tan brusca, a veces, me olvido de lo sensible que eres.
–¡No es sensibilidad! –contestó frustrada.
–Yo no estoy tan segura de eso.
–No vuelvas a hacerlo nunca –su voz reflejó un aire más que molesto –. Estoy con Gia, la quiero, y no pienso perderla por uno de tus arrebatos.
Melina la miró como si la traspasara.
–Antes te gustaba.
–No sé de qué hablas –le devolvió una mirada severa.
–Que te tomara así… con ansia. ¿O es que acaso ya no te acuerdas?
–No puedo creer que estemos hablando de esto –se giró dándole la espalda.
–Únicamente he venido para decirte que mañana tenemos una reunión de trabajo.
–¿Una reunión? ¿Con quién?
–Con Andrea Miller.
Daniela se quedó pensativa un instante
–¿Quién es?
Melina puso los ojos en blanco –¿Ves cómo me necesitas? Querida, Andrea es subdirectora de contenido de una de las revistas de arte más influyentes del Reino Unido.
–¿Y…?
–Se están planteando hacer un semanal sobre pintura y escultura contemporánea. Los artistas más reputados del momento formarán parte del proyecto, y te aseguro que tú vas a estar en él. He hablado con su secretaria, y me ha asegurado que intentará hacernos un hueco en su agenda para cenar con nosotras.
Daniela permaneció en silencio un instante, mientras las dudas asaltaban su conciencia.
–De acuerdo.
–Muy bien, pues me marcho. Te recogeré mañana a las nueve.
–No es necesario, tomaré un taxi. ¿A qué restaurante vamos?
–Al Ábaco. En el hotel Palladium. Luego te paso la dirección exacta.
–No hace falta, sé dónde está. Nos veremos allí.
–Sé puntual, por favor.
–¿Acaso no lo soy siempre?
Melina dejó escapar un pequeño suspiro.
–Sí, claro.
Se despidieron y Melina se marchó.
Daniela se quedó preocupada después de su visita. Desde que Gia había aparecido en su vida, a la actitud de por sí posesiva de Melina, se sumaba un halo de agresividad contenida, además de unos celos irracionales y enfermizos que se mostraban más vivos que nunca.
Al día siguiente, al despertar, le pudo más el cansancio y la preocupación por su insomnio de esa noche que la repugnancia que Melina le procuraba.
El teléfono consiguió inquietarla, sonó intermitentemente durante toda la noche. En las primeras horas nadie respondía al otro lado de la línea y colgaban rápidamente, después seguían sin responder, pero no colgaban, y se oía una acelerada respiración de fondo. El teléfono siguió sonando durante toda la madrugada y hacia las tres lo descolgó con la pretensión de dormir, pero no lo consiguió. Pasaban de las cuatro de la mañana cuando lo colgó nuevamente y volvió a sonar. Esa vez, una voz desfigurada y ronca, le preguntó del otro lado de la línea si de verdad estaba sola, abrió los ojos de golpe y se incorporó en la cama.
–¿Quién es? ¿Qué es lo que quiere?
–Quiero estar contigo.
Decidió que se trataba de un loco y que tal vez conviniera tranquilizarlo, diciéndole por ejemplo, que no estaba sola en casa.
–No sé quién eres, ni qué es lo que pretendes –contestó con algo de miedo –.  Estoy acompañada y si no dejas de molestar llamaré a la policía.
–¡Zorra! ¡Eres una zorra!
–¿Quién cojones eres?
–Zorra, eres una zorra, zorra…
En el temblor deseoso que acompañaba cada palabra, le pareció reconocer la voz de una mujer distorsionada por algún tipo de dispositivo.
La palabra “zorra” siguió temblando en el auricular como si se encargara de ello una computadora. Finalizó la llamada de golpe con el corazón a mil por hora y lo dejó descolgado sobre la mesa.
Se sintió desconcertada, y asustada. Su cerebro bullía en un conflicto que ella apenas entendía. La alarmaba pensar en lo que acababa de suceder y la asustaban las tinieblas llenas de crujidos que la rodeaban. Decidió levantarse y echar un vistazo para asegurarse de que no había nadie rondando la casa. Salió al pasillo y encendió la luz, comprobó que las ventanas de las habitaciones estuvieran cerradas. Inconscientemente se preparó para que algo sucediera, sentía escalofríos de temor. Se obligó a bajar las escaleras sin hacer el menor ruido para comprobar el taller. Cautelosamente, se asomó al exterior escondida tras la cortina de una de las ventanas. Durante unos minutos, Daniela se sintió incapaz de moverse, contemplando como hipnotizada las sombras de la calle.
Algo la asustó y retrocedió bruscamente, notaba que le faltaba la respiración, sintió vértigo y se le formó un nudo en la garganta. No sin esfuerzo consiguió dominarse, los músculos de sus piernas comenzaron nuevamente a ponerse en movimiento y regresó al primer piso, se tumbó encogida en la cama y pasó el resto de la noche en una especie de duermevela.
A las nueve menos diez Daniela entraba en el restaurante del hotel. Hizo un barrido del local y vio a Melina de espaldas. Antes de que pudiera tener tiempo de llegar hasta ella, la marchante hizo girar su taburete para mirarla mientras se acercaba, como si de algún modo hubiera intuido su presencia, como si la acechara. Y como toda presa, la artista sintió una especie de estremecimiento de alarma que le aceleró el corazón en un instante.
–Buenas noches –se acercó para besar su mejilla.
–Hola, Melina.
–¿Sabes lo atractiva que estás?
–¿Y Andrea?
–Aún se retrasará un poco. Nuestra mesa está preparada, podemos esperarla allí o tomar algo en la barra si lo prefieres.
–Mejor nos sentamos.
–Bien.
Ambas se dirigieron hacia su mesa guiadas por uno de los camareros.
–¿Desean algo para beber mientras esperan? –preguntó el camarero.
–¿Qué quieres tomar?
–Una copa de vino blanco, gracias –contestó Daniela.
–¿Puede recomendarnos algún vino, que no sea seco, por favor? –se dirigió al camarero.
–Por supuesto, tenemos un excelente Château Musar del 2012.
–Traiga una botella –le ordenó.
–Enseguida –respondió el joven antes de alejarse.
–No era necesario que pidieras una botella. No creo que tome más de una copa, mañana tengo cosas que hacer.
–Vamos, cielo. No seas aguafiestas. Un poco de vino no te hará ningún daño, y te ayudará a relajarte.
–Estoy relajada, gracias.
El camarero regresó unos minutos después, y descorchó la botella.
–¿Quién de ustedes lo probará?
–Lo haré yo –exclamó Melina.
Sirvió una pequeña cantidad en una de las copas, y esperó.
–Mmm –lo paladeó –Excelente, muchas gracias.
El joven sonrió, hizo un leve gesto de inclinación con la cabeza, rellenó ambas copas e introdujo la botella en un recipiente con hielo cubriéndola parcialmente con un paño. Aprovecharon para pedir algo ligero para picar que pudiera acompañar al vino.
Antes de intentar hablar Melina tomó un sorbo, y dejo que el alcohol le templara la voz, intentado evitar que Daniela acertara a sospechar la verdadera naturaleza de aquella ficticia reunión.
–En serio, estás guapísima esta noche.
–Gracias, pero te recuerdo que esto no es una cita, Melina. Es una reunión de trabajo, te agradecería que te abstuvieras de hacer ese tipo de comentarios.
–Solo pretendía ser amable.
–Muy bien, pues ya lo has sido.
La artista parecía nerviosa, estar asolas con su marchante después de todo no era lo que más le apetecía en el mundo.
–He estado tocando todas las teclas habidas y por haber –dijo –. Andrea Miller es una mujer muy ocupada, y no acostumbra a reunirse con tanta premura. ¿Dónde diablos se habrá metido? –exclamó mirando su reloj de pulsera en un intento de disimular.
El engranaje de su cerebro había estado trabajando sin descanso, sus oscuros deseos se harían por fin realidad esa noche. Introdujo los dedos con sutileza en uno de los bolsillos interiores de su bolso, y acarició el pequeño frasco con los dedos. Solo necesitaba encontrar el momento adecuado para introducir la sustancia en su bebida, y…
–Deberías esforzarte por mostrarte simpática con ella. Entrar en esa revista te será de gran ayuda –dijo claramente.
–Tranquila, me esforzaré –respondió.
–Así me gusta –contestó –. En la vida lo único que cuenta es alcanzar metas; la tuya ahora se llama Andrea Miller.
Melina la miraba con una amplia sonrisa en el rostro mientras jugueteaba con su copa de vino haciéndola girar entre sus dedos.
– Te agradecería que borraras esa expresión de suficiencia de tu cara. Esto no es...  
–Te amo desesperadamente, Dani.
Petrificada, la artista se removió en su silla. Si le hubieran asestado un puñetazo en el plexo solar, no le habría cortado la respiración con más eficiencia.
–Se… se suponía que no volveríamos a hablar de esto.
El teléfono móvil de Daniela sonó inesperadamente. Al sacar el terminal de su bolso el nombre de Gia se leía en la pantalla. La artista se levantó como impulsada por un resorte para contestar la llamada en la intimidad.
–¡Discúlpame! Tengo que contestar. Vuelvo enseguida –dijo mientras caminaba hacia la calle.
–Por supuesto.
¡Había llegado el momento! El corazón de Melina bombeaba la sangre dentro de su pecho como un tambor: bun, bun, bun… no podía dudar, era ahora o nunca.
Con decisión miró a ambos lados asegurándose de que nadie reparaba en ella e introdujo la mano dentro de su bolso para extraer la sustancia. Ocultó en su regazo el pequeño frasco con cuentagotas, y giró el tapón para abrirlo. Cargó la pipeta de cristal hasta la mitad de su capacidad y tomó de encima de la mesa su propia copa de vino. No sabía que cantidad resultaría suficiente, añadió tres gotas y una décima de segundo después, dos más, antes de esconder de nuevo el tarro dentro de su bolso. Nerviosa, dirigió su vista en todas direcciones para asegurar su absoluto anonimato mientras intercambiada las copas con agilidad. Su corazón continuaba latiendo tumultuosamente. No sabía lo que esa sustancia le iba a hacer exactamente, ni lo que iba a pasar, pero ya no podía volverse atrás. Solo tenía que dejar que ella bebiera, y esperar…
Un par de minutos más tarde, la artista regresó y tras sentarse frente a ella, Melina la vio juguetear con el tallo de la copa entre sus dedos, para finalmente, ingerir por completo la totalidad del líquido en un par de sorbos.
–Son más de las nueve y media ¿Dónde está Andrea?
–Cuánto lo siento, Dani. Andrea me llamó mientras estabas fuera. No podrá llegar a tiempo para cenar con nosotras, y me pidió posponer nuestra reunión.
–¿¡Qué!?
–¡Maldita sea! ¿¡Pero quién se habrá creído!? –fingió enfado.
Melina no lo sentía en absoluto, sino todo lo contrario. Todo estaba yendo según lo previsto, y sus ojos observaban a Daniela escrutadores y maliciosos.
–No pasa nada, tanto mejor, no quiero que se me haga tarde, ya te he dicho que mañana tengo cosas que hacer.
Nada más acabar esa frase, Daniela comenzó a sentirse muy extraña, un calor sofocante comenzaba a subir y bajar por su cuerpo, haciendo que sintiera como estuviera a punto de desmayarse.
Se agitó en su asiento, y su corazón parecía latir más rápido de lo que debería considerarse normal. Melina la observaba sin decir una palabra, y con una expresión en su rostro difícil de describir.
–¿Te pasa algo, querida?
–No me encuentro bien –dijo en voz baja.
–Debe ser el alcohol.
–Solo he tomado un par de sorbos, Melina.
–Es lo que pasa por beber con el estómago vacío.
–No –contestó con cierta agitación –. Esto es otra cosa.
–¿Quieres que nos vayamos?
–Sí, por favor –su frente, su barbilla y su labio habían comenzado a sudar.
–De acuerdo, deja que avise al camarero para que nos traigan la nota, y te acompañaré a casa.
Melina levantó un brazo, y con un rápido gesto de su mano, pidió la cuenta.
–No es necesario que me acompañes, puedo tomar un taxi.
–Cielo, tienes muy mala cara –sonreía extrañamente –seguramente algo te habrá sentado mal, o puede que estés incubando algún virus.              
Al intentar ponerse de pie sintió una especie de vértigo, todo comenzó a dar vueltas a su alrededor, se agarró al borde de la mesa y volvió a sentarse.             
–¡Dios! Me mareo, creo que me voy a caer... –el suelo pareció volverse blando bajo sus pies.
Daniela se abstrajo del momento, los oídos comenzaron a pitarle de un modo tan intenso que se sentía incapaz de comprender lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Contuvo la respiración y la mantuvo prisionera entre sus labios bien cerrados mientras los de Melina se movían silenciosos ¿Le estaba hablando a ella? Sus pupilas estaban completamente dilatadas, su boca no producía saliva alguna provocándole dificultas para deglutir y hablar. Su corazón latía desbocado disparando su frecuencia cardíaca y su tensión arterial… los vasos sanguíneos de su rostro se dilataron y su temperatura corporal aumentó significativamente.             
–¿¡Daniela!? –pareció decir –. ¿Estás bien? Estás muy congestionada, como si tuvieras fiebre. Cariño, vamos, salgamos de aquí, necesitas que te dé un poco el aire.
La artista intentó hablar, pero no hallaba en sus pulmones ingurgitados el aliento necesario… los ojos de Daniela se veían vidriosos, su vista comenzaba a nublarse cada vez más. Estaba segura de que algo andaba mal, y comenzó a ponerse nerviosa, parpadeó unas cuantas veces, pero no conseguía enfocar. Su visión periférica estaba oscura, había desaparecido de tal modo que lo único que creía ver era un poco de luz al final de un túnel.
Con dificultad salieron del restaurante. Melina la sostenía fuerte por la cintura, aferrándola contra ella. Daniela se sentía morir, como si su cuerpo no le perteneciera, casi como si flotara. La acercó a un pequeño sillón situado en un lado del hall del hotel y la hizo esperar.
–Voy a coger una habitación, deberías acostarte inmediatamente.
Daniela no oyó nada más. La voz cada vez más monótona de Melina, no lograba traspasar el zumbido que sentía en sus oídos. Dejó caer la cabeza hacia atrás, era incapaz de moverse, y mucho menos de hablar o pensar. Unos minutos después Melina regresó, la cogió por la cintura y se encaminó con ella hacia los ascensores. Tuvo suerte de que la habitación 403 estuviera tan cerca del elevador porque la artista estaba a punto de desplomarse del todo allí mismo.
Abrió la puerta, cruzaron la habitación, y la dejó caer en la cama. Daniela respiraba cada vez más lenta y superficialmente, como si no necesitara oxígeno… giró la cara hacia ella para decir algo, y se topó con una mirada fría, una mirada extraña y penetrante que destilaba un brillo enfermizo, una mirada que no recordaba haber visto en ella nunca…
…sus ojos mostraban maldad, una maldad que parecía enorgullecerla, y la animaba a abandonarse a sus perversiones caprichosas.
La veía mover la boca pero no percibía ningún sonido. Notó un hormigueo en los brazos, como si se le hubieran quedado dormidos y la sangre tratara de volver a circular por las venas con aquellos pequeños y molestos pinchazos.
Sus párpados estaban demasiado cansados, era incapaz de mantener los ojos abiertos, Melina se asustó pensando si no se habría excedido con la dosis. La observó en silencio hasta que perdió el conocimiento por completo, cuando comprobó que no había forma humana de despertarla de su letargo, le quitó los zapatos y comenzó a desnudarla. La dejó ahí sobre la cama, inconsciente y vulnerable. Se acercó al mini bar y se sirvió un vaso grande de bourbon, al notar el ardor puso una mueca de asco, bebió otro sorbo y aquel sabor la tranquilizó y la fortaleció. Acabo con el último trago y dejó el vaso sobre la mesita de noche. Iba a necesitar toda la fuerza de la que pudiera hacer acopio para aguatar.




CAPÍTULO 22

Tumbada en una hamaca y con un libro sobre su regazo, Gia sonrió pensando en Daniela. De pronto tuvo una visión, como si hubiera extraído esa imagen de un sueño, y la vio caminando por la orilla de una playa paradisíaca con el cabello dorado, y el mismo rostro, pero diferente en una medida que no podía precisar. Cerró los ojos, y se quedó prendada de su porte altivo, su sonrisa y su mirada limpia, y tuvo claro que Daniela era una de las mejores cosas que le habían ocurrido en la vida. A todo eso se le unió el olor de su piel mezclado con los aromas nocturnos emborrachando sus sentidos.
Levanto la vista para mirar la oscuridad de la noche, y una luna anaranjada envuelta en nubes espesas. Dejó pasar un rato sin hacer nada, confiando en que las nubes se dispersaran y dejaran brillar ese astro suspendido en el cielo como una lámpara de oro.
La pantalla de su teléfono se iluminó de pronto, y su sonrisa se amplió aún más al ver un mensaje entrante de Daniela. Suspiró feliz y deslizó el dedo por la pantalla.
Daniela
Tengo una enorme sorpresa para ti, te va a encantar. Te espero en el Hotel Paladium. Te he dejado una llave en recepción. Habitación 403…
Gia
¿Qué estás tramando diablilla?
Empieza a llenar la bañera, estaré ahí en menos de una hora…
Entró en casa a toda prisa, y subió hasta su dormitorio para cambiarse de ropa feliz ante la idea de pasar la noche con ella, como si fueran dos amantes furtivas.
No tardó más de veinte minutos en estar lista y abandonar su domicilio en busca de su ansiado paraíso, ese que encontraba siempre entre sus brazos y sus piernas, y se sentía entusiasmada con esa nueva etapa de su vida, alejada para siempre de cualquier sufrimiento, o eso pensaba…
Gia condujo lo más ávidamente que pudo, estaba impaciente por llegar. El hotel estaba situado en pleno centro de la ciudad, había estado allí en alguna que otra ocasión con alguno de sus ligues, al llegar detuvo su flamante coche en la puerta, y como de costumbre lanzó las llaves al empleado de la entrada principal que las recibió con una enorme sonrisa.
–No le hagas ninguna rozadura y tendrás una buena propina.
–Descuide, señorita.
Una de las cualidades más destacables del Paladium, era sin duda el confort y el lujo que ofrecían todas y cada una de sus habitaciones, algo que se manifestaba en la exclusividad de la decoración, así como la atención del personal, siempre amable, y dispuesto a satisfacer todos los deseos de los clientes con la mayor cortesía.
Gia atravesó elegante el hall, para dirigirse a la recepción.
–Buenas noches –saludó el recepcionista –¿En qué puedo ayudarla?
–Buenas noches. Habitación 403, por favor.
–¿Se hospeda usted con nosotros, señorita…?
–Rinaldi, Gia Rinaldi. La habitación no está a mi nombre, sino a nombre de otra persona. Me avisó para comunicarme que dejaría la llave en recepción.
–Un segundo, por favor. Efectivamente, señora. Aquí tiene, habitación 403. La encontrará inmediatamente a la derecha según salga del ascensor.
–Muchas gracias, muy amable.
–No hay de qué, señorita. Que disfrute de su estancia.
–Gracias, buenas noches.
Al salir del ascensor, avanzó por el pasillo de la derecha, y con una sonrisa anticipada introdujo el plástico en la cerradura magnética. La puerta se abrió y entró.
–¿Hola?
Solo le hicieron falta cinco pasos, los necesarios para entrar en el dormitorio y naufragar en una desilusión inesperada y llena de dolor.
Aquella escena cayó sobre ella como una lluvia de plomo, Daniela estaba completamente desnuda en brazos de Melina, ambas dormían ajenas a su presencia, y aunque Gia intentó hablar, sus cuerdas vocales parecían haberse congelado, era incapaz de moverse. Se llevó una mano temblorosa a la boca con los ojos anegados en lágrimas.
Dio dos pasos hacia atrás con incredulidad y tropezó contra un mueble cercano. En ese momento, Melina abrió unos ojos fríos e inexpresivos y la miró de un modo tan penetrante que todo su ser se vino abajo, se sintió vencida, derrotada por ella, rota, y completamente paralizada. Dirigió de nuevo su vista a Daniela que en ese momento se removió en la cama colocándose boca arriba.
Todo comenzó a dar vueltas a su alrededor, necesitaba salir de allí a toda velocidad, estaba a punto de vomitar. Aquello no era un sueño, ni una pesadilla, era una realidad. Una realidad que le quemaba, le lesionaba el alma.
Salió de allí aturdida, por un instante estuvo a punto de volver a entrar y montar una autentica escena, volcar sobre ellas toda su rabia, todo su odio, toda su frustración, pedirle explicaciones, que la mirara a los ojos y le dijera porqué, pero no lo hizo, en lugar de eso, se lo guardó para sí misma como un tumor prensado.
Bajo hasta la calle, sin fuerzas, con las náuseas en la garganta, las piernas bamboleantes, y el cerebro vacío, huero e incapaz de encajar el golpe. Necesitaba respirar, ¿Cómo podía Daniela hacerle algo así? El empleado de la entrada sacó su coche del garaje, lo aparcó en la puerta principal, y la morena le extendió un billete como propina.
–Gracias, señorita.
Gia se introdujo en su vehículo dispuesta a salir de allí. Agarró el volante fuerte con el ceño fruncido y arranco haciendo rugir el motor del deportivo.
La escena que acababa de presenciar volvió a tomar forma en su cerebro. ¡No! Daniela no sería capaz de hacer algo así, la conocía lo suficiente como para estar segura de que estaba pasando algo muy raro, algo malo…. los ojos de Gia se entrecerraron, volviéndose oscuros. Una ráfaga de ira le subió desde cuello hasta la cara, encendiéndole la piel.
Recordó la mirada de Melina, la maldad en sus ojos y esa frialdad enfermiza, sintió como si un punzón al rojo se clavara en los huesos, y de pronto lo supo, supo que algo andaba mal. Bajo del coche y corrió hasta recepción.
–Buenas noches –dijo el recepcionista.
–Necesito saber a nombre de quien está la reserva de la habitación 403.
–Un momento.
–Dese prisa, por favor.
Su imaginación iba en aumento al igual que su miedo…
–La habitación 403 está registrada a nombre de Melina Evans.
–¿Está seguro?
–Sí, señora.
Gia no espero el ascensor, salió corriendo escaleras arriba.
–¿¡Señora!?
–¡Llame a la policía! –gritó antes de desaparecer del todo.
Tenía motivos suficientes para pensar que Daniela estaba en problemas. Melina no era de fiar, estaba obsesionada con ella ¿Cómo había sido tan estúpida para no darse cuenta desde el principio? Al llegar a la puerta de la habitación 403 llamó con insistencia con los puños, pero no obtuvo respuesta.
–¡Melina! –gritó –¡Daniela! ¡Dani!
Gia golpeaba la madera con los puños a la vez que daba patadas tan fuertes que algunos de los huéspedes se asomaron al oír el escándalo.
–¡Abre!
La voz de Melina sonó al otro lado.
–¡Márchate, Gia! aquí no tienes nada que hacer.
–¡Abre la puta puerta!, ¡o te juro que no pararé hasta echarla abajo! –la morena gritaba fuera de sí.
–¡Vete! ¡Déjanos en paz!
–¡Que abras, maldita zorra! ¡Dani!
Deseaba echar la puerta abajo de una patada y estrangular a Melina. De pronto se abrieron las puertas del ascensor y el recepcionista del hotel acompañado por personal de seguridad la agarraron del brazo.
–¡Señora cálmese! ¡Acompáñenos, por favor!
Gia se libró de su agarre de un tirón y lo miró con tanta firmeza y determinación que el joven agachó la cabeza.
–Abra esta puerta inmediatamente.
–Lo siento, no puedo hacer eso… deje de gritar, la policía está a punto de llegar.
–Perfecto. ¡Has oído Melina! ¡La policía está en camino!
–Señora por favor, no puede hacer esto.
–¡Escúchame bien, gilipollas!, ahí dentro está mi novia ¿entiendes? Y una puta loca la está reteniendo en contra de su voluntad, así que o abres esta puñetera puerta de una vez, o te juro que os meto un pleito millonario por omisión del deber de socorro, os cierro esta mierda de hotel, y os pongo a todos de patitas en la calle ¿me has entendido?
El empleado de recepción y el agente seguridad se miraron entre sí, y se encogieron de hombros. El chico sacó una tarjeta del bolsillo de su uniforme y la deslizó sobre la cerradura. Gia dio un empujón a la puerta y corrió hasta Daniela.
–¡Daniela! Cariño abre los ojos.
Melina estaba paralizada en un rincón de la habitación. La morena cogió su muñeca para tomarle el pulso, lo notó tan acelerado que se asustó. Su pelo estaba sudoroso y su rostro antes enrojecido se había tornado muy pálido.
–¡No se quede ahí parado joder, llame a una ambulancia!
–Enseguida.
El rostro congestionado de Gia se dirigió de nuevo a Melina.
–Tienes exactamente un minuto para explicarme lo que le has hecho, o te juro que te hundo.
–Yo… –dudó.
–¿Esta borracha? ¿Drogada? ¿Qué cojones le has hecho?
La marchante intentó correr presa del pánico pero el vigilante de seguridad del hotel la detuvo.
–Señora no se mueva de aquí.
–Como le pase algo, Melina, te mato ¿me oyes?
–¡Yo no he hecho nada! ¡Ella bebió demasiado! ¡Yo solo quería ayudarla! –dijo intentando justificarse desesperadamente.
–¿¡Ayudarla!? ¿¡Desnudándola completamente y metiéndote en la cama en ella!? ¡Estás enferma!, eso, o estás completamente loca… o ambas cosas.
–No… yo… quiero a Daniela –intentó tocarla.
–¡Apártate! Ni se te ocurra tocarla, no quiero que vuelvas a acercarte a ella en tu vida ¿me has entendido? –Gia mantenía el rostro de su novia entre las manos –¿¡Dani!?, vamos, mi amor, abre los ojos, mírame…
–¿Gia…?
–Eso es… eso es pequeña, mírame ¿estás bien?
–¿Que ha pasado? –susurro confusa.
–Ya estoy aquí. No pasa nada.
–Tengo la boca seca…
– Shhh tranquila.
Los agentes entraron de pronto acompañados de un equipo médico. Gia se hizo a un lado de la cama para permitir a los sanitarios trabajar, a la vez que la policía los apartaba de allí para esclarecer los hechos y tomarles declaración.
La morena relató lo sucedido a uno de los agentes mientras el otro se ocupaba de hablar con Melina.
Tras atender a Daniela, el doctor al cargo de la unidad se acercó para informar de su estado:
–Le han suministrado algún tipo de droga, pero está estable, y su vida no corre peligro. Le hemos puesto una sonda gástrica y administrado carbón activado, recubrirá la mucosa evitando que absorba los restos de sustancia que pueda aún contener en su estómago. Será necesario trasladarla al hospital para hacerle unos análisis y determinar exactamente que sustancia ha ingerido y en qué cantidad –dijo el médico.
–De acuerdo –contestó el agente.
–Gracias, doctor –añadió Gia.
–No hay de qué.
El policía que estaba algo apartado hablando con Melina le solicitó algún tipo de identificación para comprobar su identidad, la marchante con las manos temblorosas cogió su bolso y al intentar sacar el monedero, éste cayó al suelo, desparramando parte de su contenido por la moqueta.
–¿Qué es eso? –dijo Gia señalando un pequeño frasco.
–Es una medicina –se apresuró a decir Melina.
El agente se agachó y recogió el bote del suelo, lo inspeccionó en silencio y un instante después se lo mostró a su compañero, ambos se miraron y dirigieron la vista hacia ella.
–Señora, ¿de dónde ha sacado esto?
–Yo… es una medicina, me lo recetó el médico, me ayuda a dormir.
–Señora esto es Escopolamina, una sustancia prohibida y contralada. ¿Puede explicarnos de dónde la ha sacado?
–Ya le he dicho que me la recetó mi médico.
–Muy bien, tendrá que acompañarnos a comisaría para hacerle unas preguntas –dijo uno de los agentes sujetándola por el brazo.
–Yo no he hecho nada –suplicó.
–Lo siento, pero vamos a tener que detenerla.
–¿¡Qué!? –contestó horrorizada.
Gia no salía de su asombro, había drogado a su novia, pero ¿Para qué? ¿Para separarlas? ¿Para abusar de ella? No podía creer lo que estaba pasando, se le puso la carne de gallina solo de imaginarla tocando a Daniela, esa mujer era capaz de todo…
–Voy a ocuparme de que no vuelvas a ver a Dani nunca más.
–¡Ella no te pertenece! –gritó llena de rabia.
–Te equivocas, ella me ama y yo a ella, y tú, Melina… estás acabada.
–¡Maldita seas, malditas seáis las dos!
–Llévatela de aquí, y léele sus derechos –dijo el oficial a su compañero.
–Sí, mi sargento.
El agente se dirigió hacia los ascensores con la marchante sujeta del brazo, ambos entraron en el cubículo, se dieron la vuelta para ponerse de frente y el policía presionó el botón que los conduciría hasta el hall. Los ojos de Melina se clavaron por última vez en los de Gia antes de que las puertas de acero se cerraran. Esa sería la última vez que vería su mirada, llena de miedo, de dudas, y por primera vez, arrepentida.
El equipo médico salió del dormitorio, Daniela estaba monitorizada, le habían realizado un lavado de estómago, colocado un suero y oxígeno para ayudarla a respirar. Tenía mucho mejor color y su corazón parecía latir a un ritmo más normal a juzgar por los pitidos que emitía el monitor con cada latido.
–¿A dónde se la llevan? –preguntó acercándose a ellos.
–Al clínico.
Gia se quedó pensativa unos segundos.
–¿Sabe dónde está?
–No, pero les seguiré. Tengo el coche en la puerta.
–Muy bien, pues en marcha.
Gia se acercó a su novia para besar su frente.
–Tranquila preciosa, te vas a poner bien ¿vale? te veré en el hospital.
Daniela buscó su mano a través de los cinturones que la mantenían sujeta a la camilla, Gia la tomó con dulzura acariciando sus dedos.
–Gracias.
–Te quiero, mi amor.
–Yo también, te quiero.
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Daniela no recordaba la mayor parte de lo sucedido, pero sí que todo empezó cuando se tomó aquellos dos sorbos de vino. La policía le tomó declaración y se puso la correspondiente denuncia. Melina había cometido el error más grave de su vida, y ella jamás podría perdonar algo así.
Gia se pasó toda la noche con ella, cuidándola y rumiando en silencio su rabia por no haber actuado mucho antes, impidiendo que Melina llegara tan lejos.
Daniela abandonó el hospital al día siguiente, y ambas se dirigieron a casa de Gia. Unas semanas después, la artista volvió a su taller, necesitaba retomar su cotidianeidad, trabajar, pintar, esculpir… esa era su forma de olvidar cualquier problema o desazón que la perturbara.
Las semanas pasaban bajo la misma rutina, trabajar, y estar con Gia.
Aquella mañana la lluvia caía brutal sobre la ciudad y el viento luchaba contra ella arremolinando el agua, alzándola del suelo y volviéndola oblicua.
–¿Cuándo podré verte? Llevas toda la semana trabajando sin descanso. Me muero por estar contigo –dijo la morena en tono cariñoso.
–Pronto.
–No –insistió – quiero verte enseguida.
–Cariño, hoy está lloviendo mucho.
–No importa, en cuanto nos veamos saldrá el sol.
–Está bien, cabezota. Te espero en el estudio.
Salió a toda prisa de casa, condujo lo más rápidamente posible a través de las calles, impaciente por llegar, deseosa de verla, ansiosa por abrazarla. Cada día que pasaba sus sentimientos hacia ella crecían un poco más. No podía creer la emoción que la embargaba solo de pensar en ella.
Aparcó el coche y esperó bajo la lluvia a que abriera la puerta después de llamar…
Cuando su novia abrió, ambas se miraron, y la luz resplandeció en sus ojos con más intensidad que nunca. Daniela ladeó la cabeza ligeramente, la melena le colgaba sedosa y despedía una fragancia como a lavanda.
Iba vestida con un mono de trabajo lleno de manchas de pintura de diferentes colores, llevaba la cremallera un poco abierta mostrando tímidamente su deliciosa piel. Gia se ruborizó al mirar sus labios gruesos y sus pómulos coloreados y prominentes. Estaba preciosa y más sexi que nunca.
–¡Mi amor!, –la abrazó fuerte antes de besarla –pasa por favor, te estás empapando.
Entraron y caminó unos pasos por detrás de ella, no pudo evitar imaginarla sin ese atuendo. Era capaz de intuir cada curva de su cuerpo aun con aquel mono ancho de trabajo…
–¿Estabas trabajando? –preguntó.
–Lo intento. Tuve una visión, pero no consigo plasmarla, creo que es mejor dejarlo por hoy.
–¿Se te han escapado las musas? –exclamó sonriendo.
–Bueno… quizás las musas que me rondan la cabeza estén tratando de inspirarme de una forma diferente.
–¿Ah, sí?
–Ven aquí… –dijo tirando de su brazo para acercarla a ella.
Daniela parecía distinta, picante y más atractiva que nunca, había algo nuevo en ella. Estaba feliz y en calma. Gia la sentía como si fuera un amor único, un amor sublime, casi inalcanzable.
–Estás diferente.
–¿En qué sentido?
–No sé, pareces renovada.
Daniela rió con ganas, le tendió la mano, y Gia la mantuvo entre las suyas, sus dedos aún estaban húmedos.
–Estoy feliz, Gia.
–Y muy guapa –sonrió.
Se acomodaron en el sofá, muy cerca la una de la otra. Daniela desprendía calor, un calor que iba más allá de su cuerpo. Gia estaba nerviosa, pensaba en sus conversaciones, en su angustiosa necesidad de verla, de escucharla, de sentirla a su lado, tal como estaba ocurriendo en aquel instante. Deseaba tenerla siempre con ella, vivir juntas, compartiéndolo todo, hasta el aire.
Comenzó a respirar un poco agitada, su emoción se encabritaba por momentos, y ese inmenso vacío de su cuerpo que llevaba medio instalado en sus entrañas comenzaba a llenarse de golpe. Quería besarla, hacerle el amor allí mismo…
Daniela acarició el dorso de su mano con las yemas de sus dedos y un dulce frío sacudió la espalda de Gia.
–Te echo tanto de menos cuando no estoy contigo –dijo –. ¿Por qué no coges algo de ropa y te vienes a casa conmigo…?
–Vale, pero no sé para qué quieres que coja ropa, luego me paso el día desnuda –se burló –. ¿Crees que una bolsa y cuatro mudas serán demasiadas esta vez?
–Creo que deberías coger como mínimo tres o cuatro maletas, o puede que un camión entero.
–¿Qué dices?
–Que quiero que te mudes conmigo –exclamó con un brillo de luz en la mirada.
–¿Estás segura? –respondió emocionada.
–Te quiero, Dani. Eres la única luz que alguna vez conocí. Quiero estar contigo, cada día, cada minuto, cada segundo del resto de nuestras vidas…
–¿Y qué pasa con el taller?, no tengo coche, no puedo venir hasta aquí todos los días.
–No te preocupes por eso. Lo tengo todo planeado.
–¿Ah, sí?
–Mjm.
–¿Y qué te hace pensar que puedes hacer planes a mis espaldas? ¿Eh? ¿Crees que puedes hacer y deshacer a tu antojo? –Daniela la miraba con los ojos encendidos de pasión.
Se acercó a ella estrechando su cintura entre sus brazos, y deslizo una de sus manos por su espalda hasta sostenerle la nuca, estimulando varias terminaciones nerviosas de su cuerpo. Los labios de joven artista dibujaron una sonrisa cuando se posaron sobre los suyos.
–Sí, mi amor –dijo feliz –quiero vivir contigo.
–Por un segundo temí que no te pareciera una buena idea.
Daniela rió entre dientes, acariciándole la oreja con la nariz, para después susurrar unas palabras en su oído
–Pues te equivocas –dijo introduciendo su lengua decidida en el interior de aquella oquedad.
El suave y fino vello que cubría la piel de los antebrazos de Gia se erizó instantáneamente al sentir la humedad de su lengua mezclada con la sutileza de su aliento.
–Eres una demonia –murmuró.
–Lo sé…
Se quedaron ahí la una en brazos de la otra, mirándose a los ojos en silencio y sonriendo como dos adolescentes enamoradas.
–Déjame decirte algo, Dani. Eres una mujer fascinante, dotada de un talento increíble, unos sentimientos profundos y una energía implacable.
La artista sonrió.
–Cada minuto que pasa te amo más –musitó Daniela acariciando su mejilla con la punta de su nariz –. Dime una cosa ¿desencadeno en ti la misma clase de explosiones que tú en mí cuando hago esto?
Daniela le rozó la oreja con los dientes antes de tirarle del lóbulo.
Gia sintió de pronto un calor en su vientre.
–Sí…
Daniela se echó hacia atrás para observar el rostro de Gia con detenimiento, el color del iris de sus ojos se había vuelto más oscuro, tornándose de un azul aún más profundo, avivado por el fuego que ardía contenido tras ellos. ¿Serían imaginaciones suyas o Gia desprendía un aroma más intenso, potenciado por la sangre que corría con fuerza bajo su piel? Los dedos de Daniela se enredaron entre los cabellos de ella antes de deslizarse por su cuello.
–Quiero saber una cosa –murmuró Daniela contra sus labios –¿Cómo te meterías en una piscina de agua fría? ¿Poco a poco o de golpe?
–De cabeza…
La sonrisa de Daniela se amplió.
–Me gusta esa respuesta.
–¿He ganado un premio? –bromeó la morena.
–Ya lo creo –la besó.
–Dios…
–Estás preciosa, se te ve siempre tan fuerte, tan sexi, y tan segura de ti misma.
–¿No son esas tres las razones por las que me amas?
–Y de qué manera te amo. Más de lo que debería amar una mujer en su sano juicio –contestó Dani.
–¿Ah, sí?
–Voy a hacerte el amor hasta verte morir de placer.
Gia sintió una mezcla de lujuria y excitación, se acercó a sus labios y la besó con pasión, un minuto después, abandonó su boca y dejó un reguero de besos húmedos por su cuello.
Con un largo suspiro de satisfacción, cerró los ojos un instante y se dejó llevar por su olor, envuelta en un aroma que ya formaba parte de su ser. Daniela le cogió la cara entre las manos y la sostuvo sin moverla.
–Hay tantas cosas que quiero hacer contigo…
La tensión y la impaciencia que Gia notó en sus manos, solo sirvió para que la sedujera aún más. Gia cambió de posición para encajar su cuerpo en las formas de ella, sosteniéndole los pechos entre sus manos ahuecadas.
Subieron hasta el dormitorio de Daniela. Esa noche se amaron de todas las formas posibles, con una confianza y un conocimiento de sus cuerpos y sus almas que solo tienen aquellos que han vivido muchas vidas juntos, descubrieron muchas cosas nuevas, podían leerse la mente y sabían exactamente lo que sus cuerpos querían expresar…
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No dejaron pasar mucho tiempo para cumplir su deseo de vivir juntas, de aprovechar cada minuto como si les fuera la vida en ello.
Nada ni nadie podría separarlas. Se amor era incondicional, y no necesitaban a nadie más para ser felices. La felicidad para ellas estaba compuesta de instantes, momentos, segundos. Y cuantos más pedacitos conseguían reunir, más felices eran. El amor era una buena base para construir juntas una maravillosa relación, solo necesitaban, respeto, cariño sincero, pasión, y un poquito de imaginación, y eso, gracias a Dios, nunca les había faltado.
Su vida juntas era como un lienzo en blanco, y en él podrían pintar el retrato que ellas quisieran.
El dormitorio estaba sumido en la oscuridad. Daniela encendió unas velas mientras Gia corría las cortinas. Entonces se vieron solas a media luz, la luz apropiada para las amantes. Dani le tendió los brazos desde la cama en un gesto de bienvenida, y de necesidad. Gia la estrechó entre los suyos y comenzó a besarla mientras ella reía. ¡Era tan feliz! Ella la hacía tan feliz…
–Te amo –dijo la morena.
Su novia la miró con sus ojos dorados.
–Y yo a ti –dijo a su vez.
Daniela vio algo de reojo, un pequeño paquete encima de la mesa.
–¿Qué es eso?
Gia la soltó y se acercó para cogerlo.
–No lo sé, llegó mientras no estábamos, lo encontré en el buzón esta mañana.
–¿No crees que deberías abrirlo? –preguntó.
La morena la miró seductora.
–Me parece que deberías hacerlo tú.
Daniela le cogió el paquete de entre las manos, y riéndose, se sentó con las piernas cruzadas como un indio en el centro de la cama, y con una sonrisa pícara levantó el rostro para mirarla.
Gia miró a Daniela de un modo tan dulce, y tan profundo que emocionaba verla. Se acercó despacio y se sentó en la misma postura, pero a su espalda, abrazándola por detrás. Hundió su rostro en el hueco de su cuello, y lo besó. Su boca y su lengua la tentaron, la excitaron, la hechizaron de un modo tan dulce y maravilloso que Daniela creyó que iba a estallar en llamas.
¡Dios! Amaba a aquella mujer. Con ella se sentía plena, más plena de lo que jamás había creído posible.
Gia tembló con la fuerza del deseo que sentía por Daniela. Sus dedos se negaban a funcionar como era debido, y no lograba desabrochar su blusa. Al final optó por una vía más rápida, y un montón de botones salieron disparados por toda la habitación. Daniela se rió, he hizo lo mismo con la camisa de ella. El resto de la ropa siguió el mismo camino, aunque  algunas piezas salieron mejor paradas que otras. A Gia no le importaba lo más mínimo, aquello le resultaba muy excitante y a la vez divertido…
…ya comprarían ropa nueva.
Siempre iba a estar con Daniela, ella era suya para siempre, para siempre… ¿la amaría Daniela durante tanto tiempo?, más le valía porque no podía evitarlo, formaba parte de su ser. La morena deseaba pasar el resto de su vida con ella, cuidándola, mimándola, y amándola hasta que Daniela no pudiera imaginarse la vida sin tenerla a su lado, sin caminar juntas de la mano o mejor dicho, del corazón.
La joven artista siempre hablaba de ella como si fuera Gia quien le hubiera dado algo, pero era al revés. Daniela le había dado vida, liberándola para siempre de sus tinieblas. Le había dado luz, donde solo había oscuridad.
Ya desnudas la rodeo con sus brazos, y la tumbó sobre la cama. La piel de Daniela se veía morena y aterciopelada encima de una colcha gris oscuro, la joven estiró sus brazos rodeando su cuello, le encantaba mirar lo preciosa que era. Para ella siempre había sido una mujer hermosa, pero los momentos previos a disfrutar juntas de su intimidad era como si renaciera luciendo más bella que nunca, su piel parecía brillar, y su cuerpo tenía curvas allá donde debía tenerlas. Cuando la abrazaba, la sentía exuberante y dulce entre sus brazos.
Daniela no podía creer que fuera posible que le resultara aún más bonita que el día que la conoció en aquel restaurante, pero así era. Era tan preciosa que se sobrecogía solo de mirarla.
No podía resistir más… Daniela se dejó caer sobre su espalda estirando los brazos por encima de su cabeza. Una oleada de placer la inundó al ver que los ojos azules de Gia recorrían su cuerpo desnudo, y en sus pupilas, Daniela vio la misma necesidad y fascinación que ella sentía cuando la miraba.
Sus cuerpos se adaptaron el uno al otro, movió la cabeza hacia atrás para ofrecerle su boca, y Gia la besó poco a poco, con dulzura, deseando que ella recordara cada momento, cada instante, cada caricia. La morena tomó sus labios con besos largos y húmedos, y su sabor era el mismo sabor exquisito de siempre.
Movida por un instinto de posesión, le acarició con manos firmes la zona entre la cintura y la cadera. Su piel tenía el mismo tacto, la misma suavidad de siempre, le pasó la nariz por el cuello, embriagándose de su aroma. Hay olores que son como el tacto de las cosas. Se asemejan tanto que llegan a confundirse, y bajo la frágil fragancia del perfume, subyacía la esencia inconfundible de Daniela. Ese olor sutil y excitante…
…el mismo de siempre. 
La morena se puso de rodillas a horcajadas sobre los muslos de su amante, y las manos a ambos lados de su cabeza, descendió despacio y le besó el cuello, el cálido hueco de su garganta, y sintió como su pulso se aceleraba súbitamente bajo su lengua. Saboreó esa zona, sabía a rosas y a piel limpia, y siguió bajando por su cuerpo suave como la piel de un bebé hasta llegar a sus pechos. Los rozó con su aliento antes de abarcar completamente con su boca aquella dulzura, y cuando estuviera a punto de llegar al orgasmo, los mordería.
Serían solo una, cuerpo, sangre, y alma. Cuando hacían el amor, era una unión mágica, algo que nadie podría quebrantar jamás.
Le acarició los pechos despacio, recorriéndolos con los pulgares. Se estremeció al ver como Daniela gemía de placer, tenía unos pechos tan sensibles, tan receptivos a sus caricias… Gia inclinó la cabeza y buscó uno de ellos con la boca, lo atrapó entre sus labios, y lo mordisqueó suavemente. Daniela se arqueó debajo y empujó las caderas buscando contacto. Su amante aproximó su pelvis para acercarse más a ella y así poder sentir la maravillosa humedad de su entrepierna sobre su propio sexo, y entonces volvió a estremecerse. Dios, le gustaba tanto besarla, sentirla dentro de su boca. Le encantaba su sabor, su textura, el modo en que ella gemía cuando la arañaba con las uñas o los dientes. La volvía loca su calor, su olor, su dulce feminidad.
La lamió hasta que sintió como ella enredaba los dedos en su pelo oscuro, y entonces se deleitó con el otro pecho. Cuando consiguió que Daniela gimiera, que emitiera esos ruidos con la garganta que la hacían perder la razón, supo que había llegado el momento de avanzar…
…se deslizó hacia abajo, besó la suave piel de sus costillas, saboreó su ombligo con la lengua, le acarició el estómago con su mejilla. Daniela tenía un vientre precioso y a ella le encantaba.
Se arrodilló entre sus piernas y acarició con las manos la suave y generosa curva de sus caderas. Gia observó ansiosa su sexo durante un segundo. Podía oler la cálida esencia de su excitación, y esa esencia avivaba las llamas de su propio deseo.
El corazón le dolía por la necesidad de hacerla suya de todos los modos imaginables. Con suavidad, separo los labios de su sexo y descubrió la humedad que allí se escondía. Quería oírla gemir de placer, sentirla temblar bajo su cuerpo cuando el clímax la atrapara. Quería saber que ella era la única mujer que le hacía sentir eso, la única que jamás le haría sentir eso… el primer paseo de su lengua fue rápido y breve para atormentarla…
El segundo fue más firme y más serio.
–Oh, Dios… –gimió.
Daniela clavó los talones en el colchón y se arqueó contra su boca. Gia volvió a lamerla y saboreó la salada esencia de su cuerpo. Darle placer, saber que podía hacerla estallar en mil pedazos la excitaba como nunca antes la había excitado nada. Estaba lista y ansiosa por ir más allá, por estar dentro de ella, pero no iba a hacerlo todavía.
Con su lengua la llevó hasta el abismo, recorrió y acarició con esmero aquella pequeña parte que la llevaría hasta el orgasmo. Con cada gemido, con cada suspiro que arrancaba de Daniela, Gia se volvía más atrevida, más implacable.
Volvió a retomar sus caricias sobre su sexo. La lamió una vez más, firme y sin piedad, y ella empezó a temblar. Arqueó su cuerpo y enredó los dedos en su pelo para retenerla allí. Gia esperó a que se calmara antes de ponerse encima otra vez. Daniela la miró satisfecha y excitada.
–Estoy tan enamorada de ti –dijo Gia con una voz tan ronca y sensual que le costó reconocer.
Se tumbó encima de su estómago, y la cubrió con su cuerpo, con su mano derecha acarició el contorno de uno de sus pechos, descendiendo a través de sus costillas hasta sus costados, y la depositó en la cintura unos segundos antes de pasar a sus caderas y apoderarse de sus nalgas.
Daniela la miró y dibujó una extraña sonrisa. Acto seguido clavó sus uñas bajo sus nalgas, y ejerciendo la presión suficiente arañó con ellas los glúteos, espalda, hombros, y brazos hasta llegar a los codos. Gia arqueó todo su cuerpo con la piel erizada.
–Tuya… soy tuya, Daniela. Eres mi vida, mi amor…
–Te quiero, Gia. Siempre te querré.
Daniela separó aún más sus piernas para que su amante pudiera acomodarse entre sus muslos. La morena volvió a recorrer con sus labios todo su cuerpo, la sentía tan suave como el terciopelo. Con cuidado tiró de ella acercando sus caderas a las suyas, uniendo sus sexos. Al contacto, Daniela gimió, estaba tan ansiosa como ella. Gia se movió sobre ella y cerró los ojos de placer.
Danzaba despacio, adaptando su cuerpo al de ella, ajustando sus pelvis como si fueran dos piezas de un engranaje perfecto. Incluso si nunca llegaran a alcanzarlo, supo que eso era lo que debía ser estar en el cielo… Sentir el dulce cuerpo de Daniela bajo el suyo, su calidez, su amor infinito, era pura magia.
Daniela movió sus caderas contra las suyas y Gia sintió como ella comenzaba a tensarse, podía sentir que le temblaban los brazos, los muslos, podía sentir como se acercaba el momento.
Le apartó el pelo e inclinó la cabeza hacia de hueco que había entre el cuello y el hombro. Su boca se movía cálida y húmeda sobre su piel. Daniela dejó caer la cabeza hacia atrás sumida en un mar de sensaciones. La morena vagó por su cuello hasta llegar a su oído.
–Amore, mío –susurró antes de introducir la lengua en su interior.
Daniela llegó al orgasmo y eso disparó el suyo. Su cuerpo se tensó y el placer estalló desde su interior, se movieron juntas durante unos frenéticos instantes, mientras se miraban directamente a los ojos, disfrutando a la vez de un orgasmo intenso, prolongado y maravilloso.
Poco a poco se detuvieron, hasta que las oleadas de placer fueron disminuyendo hasta desaparecer. Gia se dejó caer sobre ella unos instantes, luego se tumbó de lado y arrastro a Daniela con ella, pegadas la una a la otra. La morena tiró de las sábanas y las tapó, luego la rodeó con sus brazos y dejó que la pesadez que seguía a la saciedad las venciera por completo.
Cuando Gia se despertó habían pasado varias horas, ya había amanecido y la felicidad absoluta la llenaba por completo. Daniela dormía plácidamente entre sus brazos, estaba preciosa, se la veía tranquila, serena y satisfecha. Besó tiernamente su frente, cuando los labios de Gia rozaron su piel los ojos avellanas se abrieron risueños.
–Buongiorno, amore.
–Buenos días.
Daniela sonrió, se frotó los ojos y estiró sus brazos para desperezarse.
–¿Vas a abrir ahora ese paquete? –dijo aún adormilada.
Gia se rió, y se apartó un poco de ella.
–Cotilla.
Se acercó al lado de la cama donde Daniela había dejado el paquete antes de que ella la besara, y se agachó. Cuando se incorporó, Daniela ya estaba sentada en la cama, se apartó la espesa mata de pelo de los ojos aún medio dormida, y Gia le ofreció el paquete.
–¿Quieres abrirlo tú? –dijo extendiéndoselo.
No tuvo que volver a preguntárselo, Daniela sonrió, le agarró el paquete de las manos con la expresión de una niña pequeña, y rasgó el envoltorio. Gia decidió en ese momento que la próxima vez envolvería sus regalos en dos o tres capas de papel de regalo para hacerlo más emocionante…
Era una caja, dentro había un sobre y otra caja de menor tamaño. Dentro de la cajita, sobre un cojín de terciopelo azul oscuro había un juego de llaves.
–¿Unas llaves? –preguntó.
–Obvio –contestó sonriendo –¿Qué más hay dentro?
–Un sobre. ¿Lo abro? –su mirada brillaba.
–¡Claro!
Daniela rasgo la solapa del sobre con cuidado de no romper lo que contenía, introdujo sus dedos y sacó dos cartulinas idénticas.
–¿¡Roma!? ¡Oh, Dios! ¡Oh, por Dios…!, –se llevó una mano al pecho emocionada, volvió a mirar dentro de la caja y sacó las llaves haciéndolas sonar en el aire, y sintió como si todo el vello de su cuerpo se le hubiera erizado de golpe  –¿Es lo que creo que es? –preguntó.
Gia asintió, y Daniela le devolvió una enorme sonrisa.
–Mi familia tiene una casa preciosa en el corazón de Roma. Hace años que me muero por volver.
–¿Vamos a ir?
Gia volvió a asentir y se levantó de la cama otra vez.
–Si tú quieres, pero si prefieres podemos esperar…
Daniela la interrumpió.
–Por supuesto que quiero –se lanzó a su cuello con ambos brazos.
–Salimos mañana por la noche.
Gia estaba emocionada por volver a Italia, por mostrar a Daniela sus raíces, el pueblo de sus abuelos donde pasó gran parte de su adolescencia, el restaurante familiar, pero sobre todo, por mostrarle la belleza de su ciudad natal, donde cada plaza, cada esquina, cada calle era un viaje al pasado, una inmersión en la historia de la cuidad. Una ciudad para enamorarse aún más y para perderse en ella, hermosa por fuera y bella hasta las entrañas. Era imposible describir Roma, había que verla…
… pero por el momento, estaba feliz de estar allí, en la cama con Daniela, y ese sentimiento de felicidad la llenaba tanto que quería disfrutarlo al máximo mientras pudiera. Al día siguiente por la noche empezaría su aventura, pero por el momento, Gia se volvería a dormir abrazada a su novia, a su fantástica novia. Tenían que estar descansadas para disfrutar de la maravillosa vida que iban a tener juntas.
FIN




NOTAS DE LA AUTORA

Gracias de nuevo mi querida lectora: gracias por llegar hasta el final de esta historia, por confiar en mí y en que de alguna manera, mis letras se hayan convertido en la vía necesaria para garantizar que es posible creer en blancos, cuando todo nos indica que vivimos en negros.
Alguien me dijo una vez, que leer mis libros le transmitía buenas sensaciones, realmente me encantaría que fuera así, porque yo siento exactamente lo mismo cuando los escribo. Recuerda, que la persona que lee, vive cientos de vidas y quien no lo hace, solo vive una.
Escribo todo lo que pienso, lo que sueño, lo que deseo, lo que imagino… me apasiona rodear a mis personajes de todos y cada uno de los placeres de la vida, sumergiéndolos en un mundo de fragancias y sonidos, de sentimientos y de amor. Un mundo para auto leerme y viajar al interior de mí misma, en el que me cobijo de vez en cuando, y en el que espero os refugiéis vosotras también.
Escribir en lugar de hablar, es una especie de seguro, algo que sin darme cuenta me lleva de la inexperiencia a la fuerza, de la inseguridad a una sorprendente evolución y a una firmeza que no supe descubrir antes…
…manifestaciones espontáneas de quien se deja llevar por el entusiasmo del descubrimiento de una mirada diferente que hace que todo adquiera un nuevo sentido.
Hay decisiones que nos cambian, se nos graban en el semblante quedando tatuadas en la piel. Decisiones que nos muestran otro rumbo, uno que ni siquiera imaginamos. Decisiones que nos hacen arriad velas y dirigirnos hacia mares desconocidos. Hoy me doy cuenta de que el “arte”, nos abre caminos, hay quien lo llama “suerte”, a mí me gusta llamarlo “destino”… todo está escrito en el libro de la vida, y mi destino era encontrar mucho más de lo que imaginé cuando empecé a escribir.
Escribir y compartir mis historias con el mundo ha cambiado mi vida, desatando nudos, rompiendo cadenas, buscando nuevos horizontes, sintiéndome como una adolescente dispuesta a vivir con la mujer que despierta mis anhelos y a la que admiro con absoluta devoción. Una mujer en cuyos ojos, descubro la vida, y que me llena los pulmones y alma con el aroma de la felicidad…
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